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EDITORIAL

polizia gehiago

G ure supergizonen irudimenaren indarrak ez du muga ezagunik. Hi- 
rurogeita ham argarren ham arkada garaiko «Que se vayan», «Txakurrak 
kanpora»... etabar luze hura, hondrakería e ta  irabazkeríaz beteriko irten- 
bide liruragarrí bat bilakatu da, «merkatari» trebe batzuen egite mezede- 
zale baten ondoríoz. G araipenak balere ez da besterík polizia nazional, 
trafíkokoa, inspektoreak, guardia zibilak, Geo, U ar, inkontrolatu, muni- 
zipal frankistak, txibatoak età gobernari ahalguztidunez gain, orain poli­
zia autonomo baten esku egongo garena baino!

E tà gainera Rosón, Retolaza, M artín  Villa, Eli Galdos, Joseba Elo- 
segi, O reja, Saez de Santam aría eta gainerako ordenazaintzaile espezia- 
listak besarkadaka aguantatu bebarra! M ugica H erzog eta Fraga Irí- 
barne falta ziren bakarrik erretratoetan!

E ta  adarra joaz gain, krítikazaletasunak utzi eta E statu to  honen, az- 
kenean «Que se vayan»-i erantzun egoki bat eman «ornen» dion estatu to  
honen, onuragarrítasunak ospatuz, kanpaiak jotzeko gonbitea.

Zinismo ala injenuitate, zer ote?
D udarik gera ez dedin, argi e tà  garbi gera dedin, Polizia Autonomoa- 

rena salapartsu iragarriz ari ziren egun berean, Rosonek berak jarrí zuen 
Betoño-Gasteizen polizia nazionalarendako kuartel ben i batetako ha­
rria. Argi età garbi, alegia.

Lehen lau hirítar bakoitzako polizia bat bagenuen, orain bi gutxienez 
izango ditugu.

Izan ere, M  adrílen badakite orain Euskadikoekin hitz egin dezake- 
tena: «Quieren policías propios?... Dádselos... y de propina les daremos 
unos cuantos más de los nuestros; ¡Cuantos más haya mejor!

Bidé honetan, Euskadi, gris, marroi, urdin eta kakidunen paradisu bi- 
lakatuko da noizbait. Paradisu polizial bat izango da, e ta  aire garbiaz ar- 
nasa hartu beharrean, Gorbeako kobazuloren batetan sartu beharrean 
aurkitzen garenean, han bota beharko ditugu geure irríntziak, ez balere 
mikrofonoren batek entzungo gaituztenaz zuhur ibili gabe.

Lehen erraz ezagutzen genituen jeep-ak, poliziaren abiak... orain be- 
rriz, okindegi furgonetak, edota abertzale eranskailudun automobilak 
izango dira. Dena betetzen dute beren itzalik ikusterraz edo ikustezine- 
kin.

Badugu polizia autonomoa... jai e ta  algara, beraz!
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tortas

Al señor Salas

A ntes que  nada  ¡Salud!
M e he puesto  a  escribir la pre­

sente, después d e  haber le ído en el 
«P.H.» núm ero  204, vuestro articulo- 
denuncia de la intervención periodís- 
tica-policíaca del «Señor Salas», en 
la conferencia d e  Estrasburgo.

Y m e d irijo  a vosotros en prim er 
lugar para felicitaros por vuestra de­
nuncia, au n q u e  creo que ya m uchos 
sabíam os d e  las inquietudes «antite­
rroristas» del susodicho, pues para 
ello solo hace falta d a r un repaso  a 
las publicaciones que  él dirige, para 
darse cuenta ráp idam en te  del tra ta­
m ien to  que  da a  las inform aciones 
respecto a  las luchas del pueb lo  en 
general, y  de sus organizaciones ar­
m adas en particu lar que  están de 
acuerdo  con los p lan team ien tos «an- 
titerroristas».

Por o tro  lado , m e ha sorprendido  
el hecho de que , en  el periódico  que 
su «antiterrorista» m ente dirige, haya 
perm itido  pub licar (22-11-80), una 
«relación íntegra»; com o afirm a en 
prim era página, d e  los críticos de 
U C D  con nom bres, apellidos, cargos, 
etc.; pues al verlo  se m e ha ocurrido 
lo  fácil que  sería (con el sencillo pro­
cedim iento  de m irar en  las guías de 
sus respectivas provincias) hacer un 
inform e com pleto sobre ellos. ¡C ual­
quiera sabe con qué  perversas inten­
ciones!

¡¡O jala!! no se le haya ocurrido, 
esto  mism o, a  n inguno  de los «eta- 
rras», «grapos», «autónom os» que 
pulu lan  por ah í, pues d e  lo contrario , 
y  en  caso de pasarles algo a «los 
chicos d e  U C D » quizás nos veríam os 
privados de sus g ratas «C ruzadas 
an ti» ; pues basándonos en  la ley A n­
titerrorista , que  tan  a  u ltranza de­
fiende. au tom áticam ente le deberían 
ser aplicados los artículos de la  ci­
tad a  ley, que  hab lan  d e  «colabora­
ción con bandas arm adas» , «apología 
del terrorism o» y un largo etc. A un­
que no  creo que  fuera así pues su 
a m ig o  G o n z á le z  P a c h e c o  A lia s  
«Billy» in tercedería por él.

E sperando que  le lleguen mis «sa­
ludos» al «am igo» S alas (pues  estoy 
seguro que  ú ltim am ente leerá  el P.H. 
p a ra  ir al tan to  d e  la polém ica que 
desde estas páginas tenéis con él) me 
despido  no sin antes aconsejarle que 
tenga m ás cu idado, pues a este paso 
le qu itarán  ráp idam ente  de la lista 
de los beneficiarios del «fondo de los 
reptiles», y  no  lo  d igo  de m anera 
peyorativa.

D e todas  m aneras gracias. Salas.
U N  A U T O N O M O

En desacuerdo

Sobre los p lan team ien tos que  se 
hacen al princ ip io  del articu lo  del n. 
208 de «P. y H.» sobre la Revolución 
C u ltu ra l, no querem os en trar, pues 
el articulista utiliza una vieja estra ta­
gem a de los confusionistas consis­
ten te  en decir algo que sea verdad 
para colar la m entira , com o cuando 
d ice que  la polém ica que dividiría al 
M ovim iento C om unista  In ternacio­

nal. era por no  ponerse de acuerdo 
«en la línea a  seguir por el m.o.»: la 
ru p tu ra  se p rodu jo  tras las tesis so- 
cialim perialistas y  d e  colaboración 
con el im peria lism o yanqu i, pacifis­
tas y antisocialistas del XX C ongreso 
del PCUS. D uran te  varios aftos, 
hasta  1961, hub ie ron  num erosas dis­
cusiones, en  las que  los revisionistas 
soviéticos in ten taron  por todos  los 
m edios im poner sus tesis, y nunca 
ponerse de acuerdo  sobre o tra  cosa. 
N o  fue el «pensam iento  M ao Ze- 
dong» el d e tonan te  d e  esa rup tu ra . 
Pues nuestro Partido, com o otros en 
todo el m undo , se forjó  den tro  del 
PC. prim ero , y  luego cuando la dis­
cusión no era posible, cuando se vió 
que  no  se tra taba  de desviaciones, 
sino  de ru p tu ra  con los principios, 
decidim os fo rm ar el PCE (M L ). Q ue 
no surgió, com o ah í se afirm a, con el 
d inero  chino, en tre  o tras cosas por­
que  jam ás hem os acep tado  d inero  de 
nadie. Y , parece desconocerlo, o 
quizás o lv idarlo  adrede , som os el 
prim er partido  m arxista-leninista que 
surge en  E u ropa y no precisam ente 
am igab lem ente con los chinos, com o 
queda dem ostrado  en los docum en­
tos que  tras nuestro  III C ongreso 
hem os hecho públicos sobre nuestras 
relaciones con los m aoistas.

N osotros n o  tuvim os ja m ás  nada  
que  ver, ni abso lu to  lo tenem os 
ah o ra , con esas organizaciones que 
en el artícu lo  se citan. A dem ás de 
surgir varios años después de la for­
m ación de nuestro  Partido, y cuando 
nuestra ru p tu ra  de relaciones con los 
chinos era  un hecho, siem pre hem os 
m anten ido  postu ras com pletam ente 
d ife ren tes en  lo fundam enta l y  tam ­
bién en  lo secundario. C ie rto  que  de­
fendem os que  A lbania es el único 
país socialista del m undo , pero  no 
com unista, por cuan to  el com unism o 
no se puede conseguir sino  tras una 
larga fase histórica de socialismo. 
Por tan to  sobran  afirm aciones gra­
tu itas y citas inventadas. Y sobra el 
colocarnos, al citarnos, en  m edio de 
dos organizaciones sobre las que  en 
repetidas ocasiones hem os señalado 
nuestras opin iones sobre su  trayecto­
ria provocadora e  incluso parapoli- 
cial. El o rden  u tilizado  parece una 
casualidad , pero  no  lo es. S im ple­
m ente se qu iere hacer una  adición o 
s e p a ra c ió n  p o r  p la n te a m ie n to s .  
C om o  tam poco es casualidad  que el 
articulista se «olvide» de citar a una 
organización que  defiende ferviente­
m ente a  la «banda de los cuatro», 
pero  que  aho ra  se caracteriza por su 
p ragm atism o prosoviético. ¿Serán 
serv idum bres que  obligan a  ca llar su 
sigla?

La aclaración  d en tro  del M ovi­
m ie n to  C o m u n is ta  In te rn a c io n a l 
v iene desde el m om ento  en  que 
todos los partidarios del Pensam iento  
M ao  Z edong  están esta llando  en  ca­
dena , tras com probarse con toda  su 
crudeza que  tal P ensam iento  no es 
m ás que  una  varian te  del jrucho- 
v ism o-titism o. Es decir que en  el 
fondo  no hay g ran  diferencia en tre  el 
«P ensam iento  M ao Zedong» y las 
tesis soviéticas. E stando  en el mism o 
basurero  los C arrillo , M ao, Breznev, 
Jruchov, T ito , etc. y todos juntos 
m am an de viejas tesis revisionistas 
defend idas  por K autsky y por Buja- 
rin.

P ues com o el socialism o no  es una

palab ra  nueva, huera , sino una  reali­
d ad  tangible: no sub ir los precios, 
sub ir los salarios, no  h ab e r paro, 
con tro l social del Estado, posesión 
social d e  los m edios d e  producción, 
etc. etc., los albaneses pueden  m irar 
con el o rgullo  que  les confiere el no 
haberse dob legado an te  ninguna pre­
sión ni chan ta je , v in iera d e  d onde  vi­
niese, y  no conocer la  crisis econó- 
m ic a  q u e  o t r o s  p a í s e s  q u e  
pom posam ente se au to titu lan  socia­
listas están padeciendo.

C om ité de Euskadi del P.C .E.
(m arxista-leinista)

Sabino Arana

E n  uno  d e  los m om entos m ás críti­
cos de las h istoria  de E uzkadi, en 
este 77 an iversario  de la  m uerte  de 
Sabino , y  com o m ejor hom enaje, re­
cordando  sus principios, qu ie ro  lla­
m ar la  a tención  de los nacionalistas 
vascos a l patro tism o an te  la  claudica­
ción  existente.

U n dem ócrata  vasco no  puede 
ac ep ta r com o dem ocracia lo que  es 
sim ple autonom ía . Por ello  el caca­
read o  estado d e  las au tonom ías (es­
pañol) en  E uzkad i es im perialista. 
N o  hab rá  dem ocracia y  paz en  Euz­
kadi hasta  tan to  sea independiente, 
qued a  claro en palab ras d e  Sabino  
«N acionalism o“  Independencia» .

A nte la pro liferación d e  tan tos 
«nacionalistas» de dudosa proceden­
cia, tengo  q u e  reco rd a r q u e  un idem  
d e  verdad  no pued e  h ipo tecar el de­
recho  na tu ra l d e  soberan ía  e  Inde­
pendencia ni po r todas las libertades 
parciales, «la Independencia  es una e 
indivisible» S. A rana.

A nte  la  form ación  p o r los españo­
les d e  lo que  podríam os llam ar 
« frente an ti-te rro rista» , sólo nos cabe 
arrec iar la  lucha, an te  tan ta  claudica­
ción y engaño. S abe  m uy b ien  el 
p residen te del EBB y BBB que existe 
u n  p rob lem a d e  fondo  que  in ten ta  
m inim izar, y  sabe m uy b ien  que, 
au n q u e  ese p roblem a haya sido de­
nunciado  po r el EBB. después de ha­
berse com prom etido  a  partic ipar en 
ese frente, los ejecutivos actuales del 
p artido  no van a tener o tro  rem edio  
que  llevarnos nuevam ente a todos a 
la tram pa que  U C D  nos tiende, me­
dian te la  que  tan to  U C D  com o los 
au tonom istas del partido  van  a  in­
te n ta r  seguir defend iendo  sus in tere­
ses de g rupo  en E uzkad i y  a  seguir el 
cam ino em prend ido  el 27 de O ctubre 
del 78 p a ra  rom per el fren te  de 
lucha por la  Independencia  d e  Euz­
kadi.

Sólo  hay u n a  solución para  la pa- 
cificaicón d e  Euzkadi, q u e  se de­
vuelva lo q u e  se le robó  por la 
fuerza y lo  que  a  toda  nación  perte­
nece po r derecho  natural; su sobera­
n ía  e  Independencia , pues con ellas 
llegará la paz com o llegó a  Irlanda 
del S u r o  Argelia.

La paz la  tiene  en  sus m anos la 
U C D . La claudicación  d e  la paz a 
to d a  costa es un  precio caro  y una 
h ipoteca del sacrificio  d e  nuestros 
m ejores herm anos que  an tes y  ahora 
han d ad o  su  v ida po r la libertad  de 
la  patria.

«A hora m ism o, y  no u n a  sino cien 
veces daría  m i cuello  a  la  cuchilla sin 
pre tender ni la  m em oria de m i nom ­
bre, si supiese que  con mi m uerte

hab ría  de reviv ir mi patria» Sabino  
A rana.

V ender la noble herencia que  nos 
h a  legado es tra icionarle . Sabino, 
guk ez dugu  zure ag indua astuko¡

A .L J

Agur José Martin

Aunque no es nuestra nonna acep­
tar y publicar poesia alguna en  nues­
tra revista, hacem os por una vez la 
excepción en homenaje a ese  gran lu­
chador que fue José  M artin Sagardia

N u n  hago ñora jo a n  haiz 
gure lagun Joxe M artin  
m irekin  b ildu  n ah i diagu 
hagoken tokin 
hire herio tzak  utzi dik 
Euskadi osoan min 
hagoken lekuan 
izantzak atsegin 

H iri deitzen  ziteken 
Joxe  M artin  «U surbil» 
askatasunen  bila 
beti itzan ibil 
denok  ba zekiagu 
nortzuk hau ten  hil 
hire herio tzataz 
ez gaituk egongo ixil.

U C D  ez d a  bakarrik  
hire hiltzaile 
a lb o an  ba dizkik 
zenbait laguntzaile 
esanez dabiltzanak 
d irela abertzale 
baita gainera ere 
p akearen  zale 
ba zekiagu nortzuk  d ian  
herri askatzaile

Lehergailu  batek  zaitu  dik 
hire gorpu tz  guzia 
zati hoitarik  so rtuko  dek 
b o rrokarako  azia 
mi haiz herriarentzat 
askatasun haizia 
hi haiz herriarentzat 
egizko bizia.

N egarrez utzi dek 
gau r herri euskalduna 
gure artetik  jo a n  haizelako 
Joxe  M artin  laguna 
baina borrokak  beteko  dik 
hik u tz itako  hutsina 
z ihu r egon ai lo rtuko déla 
independen tz i eguna

U surb ildarrok  ez galdetu 
gertaera hau ñola 
zuek ere eskeini 
herriari odola
ja rra i zazute Joxe M artinek  
eraku tsitako  eskola 
ez badezu te entzun nahi 
ezer ez oizuela ajóla

G u re  artetik  jo a n  haiz 
askatasun  berri bila 
h ire taz  oro itzen  dituk 
E uskad i ta  usurbila 
ez d iagu  sinistu  nahi 
hagokenik  hila 
hire lanaren  fru tua 
egi b ihu rtu  dedila 
egin deken guztiagatik 
hiri esker mila.

O N D A R D I

eskutitzoh



URALDE, CRONIN, LANZA DEL VASTO Y W . SUTCLIFFE.

V íctima de una hem orragia 
cerebral falleció en M urcia 
Shantidas, según le bautizó 
el M ahatm a G andh i, y 
Lanza del Vasto según se le 
bautizó en la orden de la 
que fue fundador «La orden 
del Arca».
G iusepe Lanza di Trabia- 
Braciforte, de origen 
siciliano, nació con el siglo y 
realizó sus prim eros estudios 
en París, en el Licée 
C ondorcet y más tarde en 
las universidades de 
Florencia y Pisa, donde se 
doctoró en Filosofía. La 
crisis espiritual que hará de 
él un particular escritor, 
mesiánico y poético, 
fundador de órdenes 
religiosas y luchador civil no 
violento, se abriría poco 
después, en 1926.
En 1948, año en que se casó 
con Sim one G ebelín , fundó 
en Francia La O rden del 
Arca. Euskadi fue el país de 
la península que conoció la 
prim era com unidad de este 
orden, en el valle vizcaíno 
de A txondo concretam ente. 
Los integrantes de esta 
com unidad católica tratan 
de vivir conform e a los 
ideales del cristianismo 
primitivo. Son vegetarianos, 
no tom an alcohol ni fuman, 
trabajan  m anualm ente 
duran te  ocho horas al día, 
no utilizan luz eléctrica y 
practican doctrinas 
pacifistas, rechazando todo 
tipo de violencia.

Erregen egunean hil zen eta 
egun batzuk geroago 
publikatu  Archibald Joseph 
Cronin, idazle Eskoziarraren 
heriotza.
1896.ean ja io  zen Eskoziako 
D um barton  konterrian , eta 
m edikuntza ikasketak egin 
zituen Glasgow n, bere 
arloan  Londresen lanean 
hasteko. U rte batzuk 
geroago, berriz Eskoziara 
itzuli beharrean  aurkitu  zen, 
osasun arrazoiengaitik. H an, 
haintzuzen, hasi zen literatur 
arloan. M edikuntza arloko 
gaiez lehenengotan, baina 
nobela eran  tratatuz. 
G eroago etorriko  ziren,
1937.ean, «La C iudadela» 
eta 194l.ean  «Las llaves de 
reino», H ollyw oodko ateak 
ireki zizkiona azken hau. 
Beste titulo batzuk, «Los 
verdes años», «La ru ta del 
D r. Shanonn», «M ás allá del 
silencio».
G izaldi honen erdi ingurutik 
ixildu egin zen C roninen 
lum a, eta Suizako txoko 
batetan  estali zen, garaiz 
erreteritze asm o batez edo. 
H an hil da  anonim atorik  
zabalenean, idazlerik inoiz 
anonim atoan  gera ahal 
bald in  bada.

En el gran derby de «El 
Sadar» los blanquiazules 
donostiarras, al contraataque 
dem olieron el fortín 
osasunista. A utor de los tres 
goles realistas (toda una 
proeza) fue el vitoriano 
Pedro IJralde.
Este joven centrocampista, 
sin puesto claro todavía en 
el equipo de O rm aechea, es 
un jugador fino y de 
porvenir. N o brilla 
precisam ente por su rem ate 
y sin em bargo logró esas tres 
afortunadas dianas en El 
Sadar.
Lleva dos años en el equipo 
grande tras haberse 
fogueadio en breve paso por 
el Sanse procedente del 
A urrerá de Vitoria, donde 
había destacado hasta ser 
seleccionado en el equipo 
juvenil de G uipúzcoa.
U ralde es uno de los escasos 
jugadores alaveses que 
alterna en las categorías 
nacionales. El único de 
Prim era con el medio-alavés 
Alexanko. Jugador de fuerza 
y clase, posiblem ente no ha 
dado todavía todo lo que 
lleva de sí. C on G orrir y 
Bakero com pone la últim a 
nueva leva de la de nuevo 
pujante Real Sociedad.

Bost urtez, bost mila polizia 
eta herri oso bat bere atzean 
ibili eta horretarako seirehun 
eta berrogei milioi pezeta 
inguru gastatu ondoren 
arrapatu  egiten dute azkenik 
Peter William SutciifTe, 
«York konterriko 
destripatzailea».
H ogeita ham abost urtetako 
gizon ezkondu bat da. 
K am ionaria bizibidez, eta 
pertsona «lasai, misteriotsu 
eta atsegina» bere 
hauzakideek ziotenez. Bost 
urteotan utzi dituen 
ham ahiru em akum eren 
gorpuek ez zuten ordea hori 
adieraziko. Em agalduak 
hiltzen hasi zen lehenago, 
W ilm a M e C ann hirurogeita 
ham abosgarreneko urrian hil 
zuenetik. H il duen azkena 
Jacqueline Hill, hogei 
urtetako unibertsitaria izan 
da, ihazko azaro hurbil 
horretan. H ogeita 
ham arretik hoegi urtetako 
em akum eak hiltzen zituen, 
eta sadismorik garratzenaz 
m utilatu gorpuak. 
A rratsaldeko lauretarako ez 
zebilen jadan ik  em akum erik 
bakarrik kaletik, poliziaren 
aholkuak jarraituz.
O rainarte ezin arrapatu  izan 
poliziak, nahiz eta zenbait 
datu  izan duen beretaz. 
O raingoan bere ekintzak 
egiteko erabiltzen zituen 
au to  m atrikula batzuengaitik 
arrapatu  dute.
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ASTELEHENA, 5
□  ERRENTER1A: ETA
(m )ak A ntonio D iaz G arcia 
hiltzen du ekintza arm atu 
batetan. «La G ram ola» pu- 
baren  ugazabatariko b a t zen, 
eta droga arloarekin lotuta 
om en zegoen gizon hau, era- 
kundearen  esanez.

□  DONOSTIA: Bonba 
b a t b id a ltzen  d io te  Juan  
M ari Bandresi turroi baten 
bam ean , eta beste bat Cas­
tells abogatuari, biak ultraes- 
k u in d a r re k  iz e n p e tu ta k o  
ekintzak.

□  BILBO: Langile bat 
gertatzen da hila bi pertso- 
n a k  B iz k a ik o  A u r re z k i  
K utxa atrakatzean. A traka- 
tzailetarik bati tiro bat irten 
zitzaion eskopetatik, eta lu- 
rrean etzanda zegoen langile 
bat jo , bertan  hilik urtzirik.

□  BILBO: G obem u Zi- 
b ilak  D u ran g o k o  uda lak  
hartu tako  erabaki bat atzera 
botatzen du. E rabaki horre- 
tan, poliziari, atxilopenen 
bat egitera doanean, alkate 
edo h e rr ik o  a u to rita te ren  
bati abisu em atea eskatzen 
zion.

□  GALDAKAO: Bonba 
b a t estandatzen d a  herri ho- 
netan  eta Basauriko Iber- 
dueroren estaziotan. Bi mi- 
l io it ik  g o ra k o  p e z e ta ta n  
kontatu  ditu Iberduerok kal- 
teak.

ASTEARTEA, 6
□  DURANGO: H ainbat 
lagun ibili zen herriko kalee- 
tan zehar kartzelartetuz am ­
nistiaren aide. U rrutibeaskoa 
ETA ko preso durangarraren 
epaiketa dela eta egin zen 
ekintza hau.

□  EIBAR: E h u n d a k a  
lagun m anifestatzen da herri

honetan  baita ere Portugale- 
ten Lemoizko zentral nuk- 
learraren aurka.
ASTEAZKENA, 7

□  BILBO: Bi atrakatzai- 
lek  E T A ren  izenean  Biz­
kaiko A urrezki K utxako 4 
sukurtsal atrakatzen dituzte, 
A urrezkiko langile bat au- 
rretik eram anez. Bi milioi 
b a t pezeta lortu zituzten.

□  PARIS: «L’Express» 
astekari frantziarrak eta «El 
Alcazar» españarrak dara- 
m aten  erre fu x ia tu en  kan- 
paina inform atiboan, ETA 
eta errefuxiatuen aurkako 
joko zikinaren aide agertzen 
dira.

□  BILBO: Burgosko kar- 
tzelan zeuden bederatzi eus- 
kal presotatik zortzi, Ignazio 
Perez M urillo ezezik, Soria- 
kora eram aten dituzte. Bes- 
talde, A m nistiaren aldeko 
komitekoek, fiskalak bi pre- 
soren askapenagaitik bedera­
tzi mila pezeta eskatzea sa- 
latu zuen.

OSTEGUNA, 8
□  DONOSTIA: Donos- 
tiako Aurrezki K utxa Muni- 
zipalak baita ere Probintzia- 
la k  g r e b a  e g i t e n  d u te  
aurrezki etxeek jasaten  ari 
d i r e n  a t r a k o  b o la d a r e n  
aurka protestatuz.

□  DURANGO: Bostehun 
lagun inguru manifestatzen 
dira U rrutibeaskoa herriko 
preso eta bere kideen epai- 
ketaren aurka protestatuz.

□  ETXARRI ARANAZ:
H erri honetako udalak, ba- 
tzarrean, ekintza errepresi- 
b o en  a u rk a k o  sa lak e tak  
egingo d itu en a  iragartzen  
du. Erabaki hau nolabait, 
«Axio» ETAko m ilitante h i­
laren anaiak ultraeskuindar |

edo guardia zibilen esku ja- 
sandako erasoak eragina da.

□  BAIONA: «Enbata» 
Ipar Euskadiko astekariak bi 
k aze ta ri p a risd a rrak  G o- 
b e rn u  e sp añ a rra ren  esku 
d irua jasotzea salatzen du, 
aipatu kazetariei euskal erre­
fuxiatuen aurka aritzeagaitik 
o rdaindu bait zaie.

□  IRUÑEA: «Potasas de 
N avarra» entrepresan, Lan- 
gileek entrepresaren planari 
buruz egindako bozketan, 
abstentzio atera zen nagusi 
69,1 % batez.

OSTIRALA, 9
□  MADRID: K ontzertu 
ekonom ikoei buruzko akor- 
d ioak  izenpe tzen  d ituzte  
Eusko G obem uak eta Ma- 
drilgo G obem u Zentralak.

□  IR U N E A : E T A  
(pm )ak granada bat botatzen 
du granadajaurkailu  batez 
G obem u Z ibilaren egoitza- 
ren aurka. K alte material 
batzuez aparte, ez zuen han- 
diagorik eragin eraso arm atu 
honek.

□  LUTXANA: H erri ho­
netako, R om o (G etxo)ko eta 
Abasolo (Sestao)ko Iberdue- 
roren subestazioak erasotzen 
dituzte «C om ando Indepen­
dientes de apoyo a  ETA 
(m )» e rak u n d e  a rm a tu ta - 
koek.

□  BASAURI: Juan Cle­
m ente G arrido  polizia gerta­
tzen da zaurituta ezezagun 
batzuk Basauriko Komisal- 
degi inguruan tirokatzean.

□  BILBAO: «Olarra» en- 
trepresako langileek asanbla- 
dan O larrarekiko negoziake- 
tak zentral sindikalen esku 
u z te a  e ra b a k itz e n  d u te , 
nahiz eta beti asanbladaren 
kontrolpean, eta despeditu-

tako langile guztiak lante- 
gian jarraitzea defenditzaren 
prom esapean.

□  BILBO: Berrehun bat 
em akum e m anifestatzen dira 
A na Tere B arrueta izan ze- 
naren bortxaketa era erahil- 
keta gom utatu eta horren 
aurka protestatzeko, gertaka- 
riaren urtebetetzean. Poli- 
ziak gogor eraso zuen kon- 
tzentrapena.

LARUNBATA, 10
□  IRUftEA: D ebekatu 
egiten du G obem u Zibilak 
Lesakako udalak egun ba­
tzuk lehenago hartu tako eus- 
k a ra ren  a ldeko  e rabak ia . 
E rabaki hortan, udalean la- 
nean sartzeko euskara exiji- 
tzea eskatzen zen. G ober- 
nuaren erabaki hau dela eta, 
bai Euskaltzaindia eta bai 
H B k, n a fa r  in s ti tu z io e n  
bidez, kontra agertu dira, 
baita ere beste alderdi eus- 
kaltzaleak.

□  H ERNANI: O hoztu  
eg iten  d itu z te  «D om ingo 
Bengoetxea S.A.» entrepre- 
sako langileek enbargatuta 
zituzten entrepresaren maki- 
nak. Langileek heurei sor 
zaizkien soldaten truke en- 
b a rg a tu  z ituz ten  hogeita  
ham ar milioi baloretako ma- 
kinok.

IGANDEA, 11
□  GERNIKA: PNV eta 
U C D koak elkartu ziren ba- 
karrik Juntetxean kontzertu 
ekonom ikoen negoziaketak 
egin d ituzten batzordekoei 
om enaldia eskaintzeko.

□  IRUNBERRI (LUM- 
BIER): E hundaka lagunek 
k a rte la r te tu z  B ardenetako  
tiro poligonoaren aurka pro- 
testatzen du, baita ere OTA- 
N en aurka.
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Agustín ZUBILLAGA

Un «acto popular» promovido, 
dirigido y m anipualdo sin ningún 
recato por los tres alcaldes de las 
capitales de Vascongadas, tuvo lugar 
el domingo, en G uem ica, para 
hom enajear a los negociantes de los 
Conciertos Económicos recién 
aprobados en M adrid, en 
sospechosa coincidencia con la 
firma, en Vitoria, de la Jun ta  de 
Seguridad.
El «homenaje popular» contó con la 
presencia de los padres de la 
criatura, de los p^ridores de los 
conciertos, el PNV, que esta vez no 
pudo movilizar a sus fieles masas, y 
UCD. Los denom inados «socialistas 
vascos», «los comunistas vascos» y 
los de EE, aunque «valoraron 
positivamente» el acuerdo alcanzado 
en la negociación, prefirieron no 
estar presentes en un  acto que 
entendían que debía de haber sido 
convocado por el Parlam ento 
Vascongado y no por los tres 
alcaldes, peneuveros, de Donostia, 
Gasteiz y Bilbao.
Julen G uim on, el ucedista más 
parecido a algunos peneuvistas, que 
encabezó la representación de U CD  
en el acto de G uem ica, manifestó 
en declaraciones posteriores que 
«los Conciertos Económicos 
constituyeron la principal promesa 
electoral de U C D  del País Vasco en 
las elecciones generales. Felizmente, 
la promesa se ha cum plido. Y, de 
esta forma, los Conciertos 
implantados por la M onarquía de 
Alfonso XII van a ser restaurados 
por la m onarquía parlam entaria de 
nuestra Constitución». Y para 
terminar sus clarificadoras 
declaraciones, sin referirse a quien 
suprimió los Conciertos: «... nadie 
habrá contribuido más que UCD  a 
convertir en realidad esta antigua 
aspiración». Com o para echarse a 
temblar.

Y Tachito (N ebreda), el de la 
«ejecutiva de U C D  del País Vasco», 
título con el que se presenta 
siempre, ha  recordado al PNV 
cuáles son, ahora, «tras los días de 
júb ilo  por la consecución de los 
Conciertos Económicos», (sic) sus 
responsabilidades: «movilizar a las 
masas, aquí está el banco de 
pruebas donde se contrastan los 
grandes políticos con estilo 
pedagógico para hacer calar en el 
pueblo la  idea de que la violencia 
engendra violencia y m ata la 
libertad». (¡Si lo sabrá Euskadi!). 
Previam ente, Tacho había escrito 
que el ciclo de lo prom etido por 
U C D  ya estaba cerrado 
(Constitución Democrática, Estatuto 
de A utonom ía, Policía Autónom a y 
Concierto Económico), «aunque la 
experiencia nos dice que siempre 
habrá  quienes m antengan la 
posición de perm anente exigencia, 
sin otra m eta que la independencia» 
y «desde ahora todo depende de 
nosotros y de nuestros 
adm inistradores, del G obierno del 
PNV». ¿Qué quiere decir con eso? 
¿qué los del PNV son los 
adm inistradores de la UCD  en 
Vascongadas? Pero no. Lo aclara 
m ás adelante cuando dice que 
«nada podrem os hacer mientras no 
desaparezca el miedo de nuestras 
gentes, de nuestras casas y de 
nuestras calles. D icen que todo llega 
y ha llegado la hora de enfrentarse 
con todas sus consecuencias a 
quienes han convertido el País 
Vasco en un páram o político y 
económico» (Páram o: terreno 
yermo, raso y desabrigado. 
C ualquier lugar sum am ente frío y

euskadi

desam parado). Lo de movilizar a las 
masas contra la violencia venía a 
continuación. Todo el m undo pasa 
recibo, en este caso, por algo que 
previam ente lo quitaron a sangre y 
fuego, ¡y antes de haber em pezado 
a disfrutar de sus encantos!
D e esta «jornada histórica» hay que 
resaltar que Arzallus estuvo en 
palabras suyas, «con el pueblo, 
aguantando la nive» y que no «echó 
en falta a nadie» en el acto. El que 
no se consuela es porque no quiere. 
A tenor de lo escrito por Kepa 
Bordegarai — de toda confianza, 
desde lu e g o - ,  «muchísimas decenas 
de vascos ratificaron el acuerdo 
alcanzado en m ateria de Conciertos 
Económicos...». Hay que recordar 
que hacía m ucho frío y que, esta 
vez, los santos no se aliaron al PNV. 
Por andar en m alas compañías. 
Seguro.

T ras Lesaka, Andoain

C om o sigan así las cosas, los 
periódicos van a  tener que abrir una 
sección donde se consignen los 
«desacuerdos» entre «com unidades 
autónom as» y «Administración 
central», como se dice ahora. Lo 
más autónom o de las com unidades, 
precisam ente, es decir, los 
m unicipios, siguen acordando cosas 
que el representante de M adrid 
sigue vetando. Adem ás de todos los 
acuerdos referentes a hom enajes a 
«terroristas», enfrentam iento o, por 
lo menos, poca colaboración con las 
FO P, que hasta ahora habían sido 
las causas más frecuentes del 
enfrentam iento entre Ayuntam ientos 
y gobernadores civiles, hay que 
añad ir ahora los que se están 
produciendo en relación con el 
euskara. A usted, a mi, al 
A yuntam iento de Lesaka, al de 
A ndoain y al de cualquier punto  de 
Euskadi le parece norm al que para 
ciertos puestos se exija el 
conocim iento del euskara. Pues a



ellos, no. Normal. Y todavía hay 
algunos que salen diciendo que... «el 
gobernador civil, mucho nos 
tememos, no sepa bien dónde pisa y 
a dónde ha venido a parar». ¡Vaya 
que lo sabe! ¡Si, precisamente, está 
para eso! O sea que, con Estatuto y 
todo, el pedir que el encargado de 
una biblioteca situada en pleno 
corazón de Guipúzcoa, en Andoain, 
sepa euskara a nivel de 
conversación, es anticonstitucional.
Y el «Gobierno vasco»? Bien, 
gracias.
Por otra parte, y para que nuestros 
Ayuntamientos no vuelvan a 
cometer errores anteriores, a 
pregunta de Fraga, el Gobierno 
español ha aclarado que «dedicar 
una calle a un miembro de una 
organización terrorista supone 
apología del terrorismo».

«Somos muchos luchando por la 
libertad»

En algunos periódicos (uno ha 
tenido oportunidad de verlo en «El 
País», «Diario 16» y «Diario Vasco», 
aunque habrá otros) se está viendo 
estos días el comienzo de una 
campaña de esas que los publicistas 
planifican con mucho suspense, 
diciendo casi nada al principio, para 
«intrigar», y descubriendo, por fin, 
más tarde el secreto que todos 
soñábamos en desvelar. Algo así 
como un «somos», que apareciera 
un día, para que al siguiente le 
siguiera un «somos muchos» y luego 
«luchando» y más tarde «por la 
libertad», o «por la democracia» o 
por...
Esta cam paña que se nos viene 
encima, tiene toda la pinta de estar 
pagada con el dinero del 
contribuyente, la pinta de venir por 
todo lo grande y de tener su 
«corazoncito» a la hora de elegir los 
diarios en los que insertar los 
anuncios. Estamos expectantes...

zozpi egunetoko kroniko

No hay contactos EE-PCE

Periódicamente, aparece una nota 
de EE diciendo que no existe 
proyecto alguno de fusión, ni hay 
conversaciones ni contacto 
establecido entre ellos y los del 
PCE, versión vasca. Periódicamente, 
también, se publican declaraciones 
de Roberto Lertxundi en las que 
parece que estos proyectos no están 
tan alejados de la realidad. A las 
palabras de éste de que «hay 
contactos y relaciones, tanto de 
carácter político, en la práctica, 
como de mayor conocimiento 
mutuo. Se trata de que cada cual 
sepa con claridad dónde se 
encuentra, cuáles son sus objetivos, 
cómo entiende la realidad de 
Euskadi y las perspectivas de la 
izquierda. Ese es, hoy por hoy, el 
único significado de nuestros 
contactos», ha respondido la oficina 
de prensa de Euskadiko Ezkerra 
diciendo: «EE m antiene con todos 
los partidos que operan en Euskadi 
las relaciones normales de cortesía e 
información, lo cual nadie puede 
interpretar como inicio de 
alineamiento...»
«... EE valora positivamente esa 
práctica unitaria que ayuda a la 
homogeneización de la clase obrera, 
pero no por ello sueña en idílicas 
fusiones por decreto». Y tras la 
experiencia del PSUC, menos. ¿O 
no?

Arzallus y Lemóniz

Xabier Arzallus ha optado por

callarse. De polémicas con los de la 
Costa Vasca N o Nuclear, nada. El 
que no se ha callado, en realidad no 
se calla nunca, es J-J Azurza que, 
bajo el pseudónim o de Pertinax, ha 
escrito en el «Diario Vasco», muy 
recientemente: «Aquí toda la 
izquierda, incluso la que debía ser 
menos voluble, como las fracciones 
regionales del PSOE y del PCE, está 
contra la iniciación de operaciones 
de nuestra planta atómica, aunque 
en M adrid, don Felipe y don 
Santiago bendigan el plan atómico 
español. En cambio, como declaró a 
la revista «Muga» hace un mes y ha 
sido recogido por la prensa, por las 
agencias y hasta por la oposición 
atómica vasca, Xabier Arzallus, el 
portavoz del Ejecutivo del PNV, ha 
declarado que él es partidario de la 
generación nuclear en Euskadi.
Entre otras cosas, por patriotismo, 
por ser vasco. La rotundidad de su 
pronunciam iento, con la salvedad 
hecha de que la nueva planta posea 
una seguridad de funcionamiento y 
de protección a la vida hum ana 
igual a las extranjeras, no deja 
resquicio a la ambigüedad».
Y, efectivamente, mucho nos 
tememos que J-J Azurza tenga 
razón. Que la opción, a nivel de 
dirección, hace tiem po esté hecha 
por el PNV y que todo ese «rollo» 
del referendum  y demás sólo sirva 
para dulcificar las cosas, para ir 
haciendo tragar la píldora, a las 
bases, poco a poco, Efectivamente, 
Pertinax, si ese es el PNV, si 
Arzallus, el «hombre fuerte», como 
tú dices, refleja el sentimiento del 
actual PNV, hay que reconocer que 
en el tema nuclear, el PNV no es 
«ambiguo», sino pro-nuclear.
Pero que pretendáis presentar la 
opción Lemóniz como una opción 
patriótica, nos parece mucha, pero 
que m ucha cara, por no decir cosas 
mucho más fuerte. H abrá que 
volver sobre el tema. No tendremos 
más remedio.

euskadi



IND IGENAS VASCOS CON OFICIALES ESPAÑOLES

EL TRUCO DE LA POLICIA  
AUTONOMA

Seis meses de tira y afloja, de enrevesadas negociaciones entre el Gobierno español y el 
Gobierno presidido por Carlos Garaikoetxea, concluían el pasado viernes, 9 de enero, con la 

constitución formal en Gasteiz de la Junta de Seguridad, el organismo que estará encargado de 
la coordinación entre la futura Policía Autónoma y los cuerpos de seguridad del Estado. El acto 
de constitución de la Junta contó con la asistencia de un importante testigo: Juan José Rosón,

el de
Oficialmente, han sido superados 

todos los obstáculos que existían 
para que el G obierno vasco dé 
comienzo a la tarea de puesta en 
marcha de la Policía autónom a, 
cuya principal misión será la de 
velar por «la protección de personas 
y bienes y el m antenim iento del 
orden público dentro del territorio 
autónomo», según recoge textual­
mente el artículo 17 del Estatuto de 
Autonomía que entró en vigor tras 
el referéndum  del 25 de octubre de 
1979.

Los tres gobernadores civiles de 
las provincias Vascongadas, el secre­
tario general de la Delegación del 
Gobierno español en el territorio 
autónomo —representantes del G o­
bierno de M adrid en la Junta de Se­
guridad— y Luis M aría Retolaza, 
Eli Galdós, Juan Porres y Joseba 
Elosegi — re p re s e n ta n te s  de la 
comunidad au tónom a— no podían 
ocultar su optimismo y no ahorraron 
pomposas declaraciones que abun­
daron en la utilización de términos 
tales como «fecha memorable» y 
«acontecimiento histórico» para re­
ferirse a la constitución del orga­
nismo paritario que, al menos sobre 
el papel, habrá  de coordinar las fun­
ciones policiales en las tres provin­
cias vascas afectadas por el vigente 
Estatuto de Autonom ía.

Ningún dato nuevo

Aparte de las declaraciones opti­
mistas, ni los representantes del G o­
bierno español ni los de la comuni­
dad a u tó n o m a  o fre c ie ro n  casi 
ningún nuevo dato  que perm ita pre­
cisar cómo será la tan traida y lle­
vada Policía Autónom a.

El Estatuto de Autonom ía, en el 
apartado 4 de su artículo 17, deter­
mina que, inicialmente, la Policía 
Autónoma estará constituida por el 
Cuerpo de M iñones dependiente de

«espías», ministro español del

la D iputación de Alava y por los 
Cuerpos de M iñones y Miqueletes 
de Vizcaya y G uipúzcoa, restableci­
dos m ediante la entrada en vigor del 
Estatuto. Posteriormente, las tres po­
licías podrán ser refundidas en un 
solo cuerpo o ser reorganizadas para 
el cum plim iento de las funciones 
asumidas.

En el decreto regulador de los 
Cuerpos de M iñones y M iqueletes 
de Alava, Vizcaya y Guipúzcoa, se

Interior.
estipula que estos cuerpos asum irán, 
antes de que finalice 1981 la «vigi­
lancia y cum plim iento de norm as de 
regulación de Tráfico, ejerciendo ca­
rácter exclusivo las facultades de 
inspección, denuncia y propuesta de 
sanción y, en general, todas las fun­
ciones policiales en esta materia». 
Estas funciones de Policía de T rá­
fico, serán desem peñadas en un 
principio por una plantilla de 200 
hombres.

Según declaracones de Luis M aría 
Retolaza, consejero del Interior en 
el gabinete de G araikoetxea, a los 
200 policías de Tráfico habrá que 
añadir en un plazo de seis meses 
otro contingente de 500 hombres, 
que constituirán, jun to  a los prim e­
ros, el em brión de la Policía A utó­
nom a que, según Retolaza, alcan­
zará en no más de cinco años la 
cifra de 5.000 hombres.

Lo que dice el E statu to

Con la puesta en m archa de la 
Policía A utónom a, las fuerzas poli­
ciales españolas se reservarán los 
servicios que el Estatuto de A utono­
mía define como de «carácter extra- 
com unitario y supracom  unitario», 
tales como la vigilancia de puertos, 
ae ro p u erto s , costas y fron teras, 
aduanas, control de entrada y salida 
en «territorio nacional» (se refiere al 
E stado español) de «españoles y ex­
tranjeros, régimen general de ex­
tranjería, extradición y expulsión, 
emigración e inmigración, pasapor­
tes y docum ento nacional de identi­
dad, arm as y explosivos, resguardo 
fiscal del Estado, contrabando y 
fraude fiscal al Estado».

Estas escasas precisiones acerca de 
la composición y funciones de la Po­
licía A utónom a queda tam bién pen­
diente de lo que decida la Jun ta  de 
Seguridad, entre cuyas tareas, y 
según una disposición transitoria al



vasco com parándola con la del poli­
cía de barrio inglés. «Los policías 
vascos serán como los «bobbys» in­
gleses, pero irán armados», han 
dicho en más de una ocasión res­
ponsables de la Consejería del Inte­
rior y se han quedado tan anchos. Si 
van arm ados —decimos nosotros -  
no se parecerán ni por el forro de 
las partes nobles al clásico «bobby» 
inglés, cuyo rasgo característico, el 
que le diferencia de otros cuerpos 
policiales, es precisamente el de 
prestar servicio desarmado.

La idea de identificar a la futura 
Policía Autónom a con la Policía in­
glesa ha sido acariciada siempre con 
agrado por los responsables del In ­
terior del Gobierno vasco. Como 
m uestra vale un botón, y ahí están 
para demostrarlo los instructores in­
gleses que adiestraron a los «supe- 
rertzainas» de Berrozi. Los respon­
sables del G obierno vasco no dicen, 
no obstante, si en el entrenam iento 
que se haya de facilitar a la Policía 
Autónom a habrán de figurar tam ­
bién cursillos acelerados de técnicas 
de interrogatorio y torturas similares 
a las utilizadas por los policías ingle­
ses contra los patriotas irlandeses en 
el Ulster.

Las dos caras de la policía

La Policía inglesa, como todas las 
policías, tiene dos caras. U na para 
enseñar - l a  del servicial «bobby»,

desarm ado, amigo de los niños y de 
las solteronas cuyo gato ha desapa­
re c id o -  y otra cara, brutal, que 
debe perm anecer oculta.

Lo mismo puede decirse de la Po­
licía española, cuya preparación es 
similar —según R osón— a la que 
habrá de darse a la Policía Autó­
noma. Tiene una cara para enseñar, 
la de la reciente cam paña «La poli­
cía es tu amiga», la de la patrulla 
del «091» que localiza el medica­
mento que un enfermo necesita ur­
gentemente, y otra cara que conoce­
mos muy bien cuantos vivimos en 
Euskadi.

Por sus obras les conoceremos. En 
la m edida en que se ponga en m ar­
cha la Policía Autónom a y se incre­
m enten sus efectivos, estarán de más 
todas las declaraciones que hagan 
unos y otros sobre las excelencias de 
la policía indígena. M ientras tanto 
se puede vaticinar ya que la Policía 
Autónom a va a ser —hay que recu­
rrir de nuevo al modelo inglés — 
como los batallones de cipayos que 
la colonial Inglaterra m antenía en la 
India. Tropas indígenas m andadas 
por oficiales de la metrópoli y desti­
nadas a reprim ir a sus compatriotas. 
N o lo decimos nosotros. Lo dice el 
Estatuto de Autonom ía, que señala 
que los mandos de la Policía Autó­
nom a «se desginarán entre jefes y 
oficiales de las Fuerzas A rm adas y 
cuerpos de Seguridad del Estado». . 
Lo dicho: batallones de cipayos.

Como las huestes de Rosón

De ser así, de recibir una prepara­
ción semejante a la de la Policía N a­
cional española, la Policía A utó­
nom a tiene un cien por cien de 
p robab ilidades de conseguir en 
nuestro país una im popularidad tan 
alta como aquella de la que gozan 
las huestes de Rosón. Serían algo así 
como los «B Specials» del Ulster en 
versión vasca.

Esta posibilidad, por peregrina 
que pueda parecer a algunos, no 
hay que desecharla. M ucho menos 
si tenemos en cuenta que desde el 
Gobierno vasco se pretende vender 
la imagen del policía autónomo

artículo 17 del Estatuto, figura la de 
determ inar «el estatuto, reglamento, 
dotaciones, composición numérica, 
estructura y reclutamiento de los 
cuerpos de Policía Autónoma».

Quien sí parece tener las ideas 
claras acerca de como habrá de ser 
la formación de la Policía Autó­
nom a es el español Juan  José 
Rosón, titular de la cartera del Inte­
rior en el Gobierno Suárez. «La Po­
licía Autónom a va a tener una mi­
sión de Policía judicial, que tiene 
más desarrollada la Policía civil, 
pero tiene también la misión de 
Orden Público, y esto exigirá una 
preparación semejante a la de la Po­
licía Nacional», dijo Rosón en Vito­
ria.



VITORIA-GASTEIZ CAPITAL 
POLICIAL DE «EUZKADI»

El anuncio del programa de visitas a realizar por el ministro del Interior del Gobierno español 
Juan José Rosón, en Gasteiz, el pasado día nueve de enero, con vistas a la puesta én 

funcionamiento efectivo de la Junta de Seguridad del País Vasco, sorprendió, de víspera, a 
propios y extraños por la inclusión en el mismo de la «colocación de la primera piedra del nuevo 

cuartel de la Policía Nacional en Betoño»: un proyecto que parecía relegado al menos de 
momento y sobre el que existía un gran desconocimiento en la opinión pública y que junto con 

el cuartel de Sansomendi de la Guardia Civil figura en la agenda de la Coordinadora 
Interbarrios de Asociaciones de Vecinos de Gasteiz, dada la proximidad de ambas instalaciones

En un principio se extendió ei 
rumor de que más bien se trataba 
de una inspección de los terrenos in 
situ, por parte del ministro del Inte­
rior y no de colocación de primera 
piedra, como así fue. En contrapar­
tida, los datos que se ofrecieron pos­
teriormente revelaron que se trataba 
de un proyecto ya hecho, y que las 
obras de cerram iento se iban a 
comenzar el viernes de la semana en 
curso (16 de enero) con un presu­
puesto de 744 millones de pesetas y 
un plazo de term inación de las 
obras de dos años. El nuevo cuartel 
de la Policía Nacional absorberá las 
dos guarniciones actuales de la Calle 
Correría en el Casco Viejo y de la 
calle M arqués de U rquijo en el ba­
rrio de San Cristóbal y tendrá una

a los núcleos urbanos.

apacidad de alojam iento para 600 
policías.

El detalle de la capacidad del 
nuevo cuartel com prende adem ás 
garaje para aproxim adam ente 200 
vehículos y talleres de m anteni­
miento; zonas de estancia para los 
hom bres libres de servicio; servicios 
de Cocina-Com edor, bar; salón de 
actos y clases; pistas deportivas y 
clases; 8 viviendas para jefes y ofi­
ciales, 16 viviendas para suboficiales 
y 32 viviendas para cabos y policías.

La escritura de com pra del solar 
se había form alizado el 16 de se­
tiem bre de 1980, directam ente con 
el propietario, ya que contraria­
mente a lo que pudiera pensarse en 
principio, el solar no es de propie­
dad municipal, como tam poco el 
proyecto cuenta todavía con licencia 
de obra:

N o deja de resultar cuando menos



significativo el hecho que el anuncio 
de la construcción inm inente del 
nuevo cuartel en Betoño, haya coin­
cidido prácticamente con la consti­
tución de la Junta de Seguridad del 
País Vasco, en la que G obierno 
C entral y G obierno vasco tienen 
una representación paritaria. El mo­
mento no parecería ni el más opor­
tuno ni el más adecuado, teniendo 
en cuenta que a la Junta de Seguri­
dad le corresponde la coordinación 
de la Policía Nacional Autónom a y 
los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad 
del Estado y que el Estatuto le 
otorga una gran importancia en los 
casos de intervención de estos cuer­
pos en el m antenim iento del orden 
público y que la propia policía autó­
nom a asumirá importantes funcio­
nes de orden público, tal como se 
expresó el pasado día nueve el pro­
pio Sr. Rosón. Lo lógico hubiera 
sido que éste, como el tem a del 
cuartel de la G uardia Civil de San- 
somendi, fuera tratado por la Junta 
de Seguridad con carácter previo.

Los barrios protestan

T an to  los vecinos de G asteiz 
Txiki, como los de San Cristóbal, 
barrios ambos en los que están ac­
tualm ente ubicados los cuarteles de 
la Correría y de la calle M arqués de

Urquijo (conocido este último como 
AME Agrupación Mixta de Encua- 
dram iento) han reclam ado repetidas 
veces el traslado de estos cuarteles a 
otro lugar, ya que ambos se hallan 
totalm ente inmersos en las urbaniza­
ciones existentes. En el caso del 
AME las nuevas urbanizaciones le 
han ido rodeando siendo un edificio 
en estado de ruina. Los vecinos es­
peran que la gran superficie ocu­
pada por este cuartel y el de Santa 
Teresa en la misma calle dé paso a 
un nuevo polígono que subsane las 
necesidades de equipam iento del 
barrio y de zonas verdes, una vez re­
viertan los terrenos a su propietaria 
la Caja de Ahorros M unicipal.

Esta misma Caja es la propietaria 
del edificio ocupado por el cuartel 
de la Correría, del que en algún 
tiem po se comentó en el A yunta­
miento que podría servir para alojar 
a aquellos vecinos del Casco Viejo 
que lo necesitaran cuando se aborde 
la obra de rehabilitación de vivien­
das del mismo.

Desde el punto de vista geográ­
fico, la absorción de estas dos guar­
niciones por el nuevo cuartel de Be­
toño, no haría  sino repetir el 
problem a cuatro kilómetros al norte 
de la ciudad, dada la inmersión del 
mismo en la zona industrial y la

proxim idad de las últimas urbaniza­
ciones de Arambizkarra.

Fortuito o no, resulta curioso ob­
servar, tenga o no una intencionali­
dad estratégica, la progresiva situa­
ción de los nuevos cuarteles en el 
abanico norte de la ciudad, refor­
zado por los cam pam entos militares 
de Araca y G am arra, asimismo al 
Norte de la ciudad y cerca de la ac­
tual carretera de circunvalación. En 
cuanto a la academia y futuros 
acuartelam ientos de la Policía Autó­
nom a en Vitoria, no existen al pare­
cer todavía emplazamientos decidi­
dos.

A ambos extremos del sur de la 
ciudad de Gasteiz aunque a mayor 
distancia, se halla situada la cárcel 
de Nanclares de la Oca (sur-oeste) y 
el campo de entrenam iento de Be- 
rrocci del G obierno vasco (sur-este). 
En medio, pero mucho más próxi­
mos a la ciudad, se han instalado las 
residencias respectivamente del de­
legado del G obierno central en el 
País Vasco y del propio presidente 
del G obierno vasco, am bos en la 
zona por excelencia residencial de la 
ciudad.

Sansomendi: «No podemos aceptar 
este riesgo»__________

Tal como m anifestaron en rueda



de prensa hace algún tiem po los ve­
cinos de S an so m e n d i, cu an d o  
compraron sus viviendas en este po­
lígono, aún hoy inacabado, se les 
mantuvo en una total ignorancia del 
destino de la parcela donde se ha 
construido el nuevo cuartel de la 
G uardia Civil. Incluso cuando se es­
taba construyendo, solo han tenido 
constancia de que iba a ser un cuar­
tel, cuando estaba prácticamente 
terminado. N o entienden, por su­
puesto, como el Ayuntam iento ha 
permitido construir estas instalacio­
nes en 1978, cuando ya estaban 
prácticamente construidas un buen 
número de viviendas. Si bien se da 
la circunstancia de que cuando hace 
doce años, el A yuntam iento vendió 
esta parcela al G obierno, el terreno 
se hallaba fuera del casco urbano y 
no se había proyectado el plan de 
Lakua, lo cierto es queal aprobarse 
éste, los terrenos del cuartel queda­
ron totalm ente rodeados por el ba­
rrio de Sansomendi.

Los vecinos han denunciado repe­
tidas veces el riesgo que comporta

una instalación de estas característi­
cas y mas aún en la situación actual, 
para el barrio, puesto que además 
está situado en el punto más cén­
trico del mismo, frente al núcleo 
comercial y frente a la zona donde 

va a construirse una guardería. Ha 
sido a partir del avanzado estado de 
las obras cuando iniciaron gestiones 
con el diputado nacionalista Joseba 
Azkarraga «que se com prom etió a 
llevar este tem a a M adrid y nos hizo 
despreocuparnos de este problem a 
con buenas palabras, deduciéndose 
ahora que no le han hecho caso o 
no ha hecho nada» según se expre­
saba textualm ente la asociación de 
vecinos hace poco tiempo. El hecho 
precisamente de la próxima consti­
tución de la Policía Autónom a, pre­
sentaba como precipitado el poner 
en m archa un cuartel de estas carac­
terísticas, m ás aún  ten ien d o  en 
cuenta, la exclusividad de la policía 
autónom a en m ateria de tráfico, que 
de hecho se ha acordado. Los veci­

nos de Sansom endi opinaban des­
pués de esto, que el PNV debía 
poner más carne en el asador, pues 
al parecer no le ha dado al tem a su­
ficiente importancia.

Coincidiendo precisamente con 
este convencimiento de que las ges­
tiones del parlam entario naciona­
lista estaban paralizando la decisión 
de inauguración del nuevo cuartel, 
que por otra parte resulta fácilmente 
convertible a otro tipo de actividad 
social para el barrio mientras las vi­
viendas para funcionarios podían 
ser trasnform adas en viviendas so­
ciales, los vecinos se vieron sorpren­
didos en el verano pasado por el 
ritm o a marchas forzadas que se 
había dado a las obras del cuartel. 
D enunciaron entonces este hecho así 
como la constatación de una tensión 
ya evidente en el barrio desde que 
el cuartel era objeto de vigilancia 
por fuerzas de la G uardia Civil, que 
realizaba los cam bios de guardia 
con gran despliegue y por el hecho



de que sus miembros fueran arm a­
dos a los establecimientos de la 
zona.

La Asociación de Vecinos de San- 
somendi ha rem arcado que existe 
una ley por la cual los cuarteles no 
pueden estar ubicados en el casco 
urbano, que los vecinos exigen que 
se cumpla, por lo que no cejarán 
hasta que el nuevo cuartel no sea 
trasladado a otro lugar. En este sen­
tido ha destacado la Asociación lo 
erróneo de desplazar el actual cuar­
tel de la G uardia Civil en la calle 
Castilla, dada su ubicación en el 
casco urbano, a un centro como es 
Sansomendi, nuevo y de una más 
densa población.

Todo parece indicar que el tras­
lado de la G uardia Civil de la calle 
Castilla a Sansomendi, se está reali­
zando paulatinam ente, sin ninguna 
inauguración oficial, pudiéndose ob­

servar ya por la noche numerosas 
luces en los nuevos pisos destinados 
a la G uardia Civil, jun to  al nuevo 
cuartel. Según manifestación del al­
calde de Vitoria a esta revista, sus 
encuentros al más alto nivel incluido 
el ministro del Interior, Juan José 
Rosón, no han tenido respuesta, si 
bien parece lógico que todos estos 
temas sean abordados por la Junta 
de Seguridad. Por su parte, fuentes 
de la Asociación de V ecinos de San­
somendi han manifestado a «Punto 
y Hora» que están a la espera de 
una entrevista con M arcelino Oreja, 
a través del alcalde, de quien solici­
taron esta gestión ya que él mismo 
les había confesado que su entre­
vista con el ministro del Interior 
había sido brevísima y había tenido 
por contestación que el cuartel es­
taba ya hecho.

Javier IRAZABAL

EL «BLUFF» DE LA JUNTA DE 

SEGURIDAD

El artículo 17 del proyecto de Estatuto de Autonomía 
aprobado en Gemika por los parlamentarios de las provin­
cias Vascongadas que resultaron elegidos en las elecciones 
de 1977 establecía las que, a juicio de dichos parlamentarios 
habrían de ser las características y funciones de la futura 
Policía Autónoma Vasca.

La primitiva redacción del artículo 17 sufrió ~ p ese  a que 
reservaba para las Fuerzas de Seguridad del Estado impor­
tantes funciones policiales-  una sustancial modificación en 
su contenido luego de su paso por el «filtro» que constituyó 
la ponencia mixta Comisión Constitucional-Asamblea de 
Parlamentarios Vascos.

Aparte de otras modificaciones importantes, la principal 
de ellas fue la que hacía referencia a la Junta de Seguridad, 
el organismo partiarío que, según la primitiva redacción del 
Estatuto de Gernika estaría encargado de «la coordinación 
entre los servicios de seguridad pública del País Vasco y del 
Estado».

El apartado 4 del artículo 17 del Estatuto de Gernika esti­
pulaba que el Estado podría «intervenir en el mantenimiento 
del orden interior en el País Vasco» a requerimiento del Go­
bierno Vasco, cesando la intervención a instancia del mismo 
y «por propia iniciativa, cuando estime que el interés general 
del Estado está gravemente comprometido, siendo necesaria, 
en todb caso, la previa aprobación, por mayoría de dos ter­
cios, de los componentes de la Junta de Seguridad».

Con este requisito (la mayoría de dos tercios de la Junta 
de Seguridad) el Gobierno Vasco podía vetar de hecho cual­
quier intervención de las Fuerzas de Seguridad del Estado en 
asuntos de Orden Público en las tres provincias vascas afec­
tadas por el Estatuto de Autonomía.

La nueva redacción del artículo eliminó el requisito de la 
mayoría de dos tercios exigida por el texto de Gernika y se­
ñala que sólo es necesaria la simple aprobación de la Junta 
de Seguridad para la intervención de los cuerpos y fuerzas 
de Seguridad del Estado.

Capacidad cero

Por si esto fuera poco, el texto estatutario que entraría en 
vigor luego del referéndum del 25 de octubre de 1979 sufrió 
un añadido que dejaba reducida a cero la capacidad de la 
Comunidad Autónoma para determinar las circunstancias en 
que podrían intervenir las fuerzas de Seguridad del Estado.

Este añadido estipula que «en supuestos de especial ur­
gencia y para cumplir las funciones que directamente les en­
comienda la Constitución, las fuerzas y cuerpos de Seguri­
dad del Estado podrán intervenir bajo la respobilidad 
exclusiva del Gobierno».

En el texto de la M oncloa se señala también que «en los 
casos de declaración del estado de alarma, excepción o sitio, 
todas las fuerzas policiales del País Vasco quedarán a las ór­
denes directas de la autoridad civil o militar que en su caso 
corresponda, de acuerdo con la legislación que regule estas 
materias», lo que traducido a cristiano significa que si se 
produce cualquiera de los tres supuestos señalados -  estado 
de alarma, excepción o s itio - , el Gobierno Vasco perdería 
sus ya de por si escasas competencias en materia policial y 
la Policía Autonóma pasaría a depender directamente de las 
autoridades españolas, con lo que sobraría el calificativo de 
autónoma.

N o acabó ahí la cosa. Puestos a hacer recortes al texto 
del Estatuto de Gernika, los integrantes de la ponencia 
mixta Comisión Constitucional-Asamblea de Parlamentarios 
Vascos, de acuerdo con el resultado de las negociaciones 
entre Suárez y Garaikoetxea en el palacio de la Moncloa, 
añadieron una disposición transitoria al texto del estatuto 
sometido a referéndum el 25 de octubre de 1979 en la que se 
despojaba al Gobierno Vasco de la capacidad para determi­
nar las características de la Policía Autónoma para ponerla 
en manos de la Junta de Seguridad, con la participación di­
recta de representantes del Estado español.

En la disposición transitoria se señala que «la Junta de 
Seguridad que se crea en virtud de lo previsto en el artículo 
17 determinará el estatuto, reglamento, dotaciones, composi­
ción numérica, estructura y reclutamiento de los cuerpos de 
Policía Autónoma, cuyos mandos se designarán entre jefes y 
oficiales de las Fuerzas Armadas y cuerpos de Seguridad del 
Estado, militares, policías y guardias civiles españoles para 
mandar sobre una policía que de vasca sólo tendrá el nom­
bre».



REVOLUCION Y CULTURA

la contrarrevolución... SASTRE

cotidiana
«A_  __  u n q u e

hable ustede particularm ente — me es­
cribe un estud ian te-  de la cultura en 
términos restringidos, es decir, del arte y 
la literatura, y de su papel en la revolu­
ción, creo que sería interesante que un 
poco de atención dedicara tam bién a la 
cultura de la vida cotidiana, o sea, a los 
modos de com portam iento propios de 
las personas que quieren cam biar el 
mundo. Se lo digo porque, conviviendo 
con otros estudiantes, algunos de los 
cuales son activos revolucionarios, ad­
vierto que practican, en nuestra vida 
común, una especie de anticom unism o 
real que desdice m ucho de sus pretendi­
das ideas comunistas. D irá usted que 
son tonterías, pero los tíos se duchan y 
dejan sucia la bañera, o dejan la botella 
de la colonia destapada, o echan la ce­
niza de sus cigarrillos en cualquier parte 
(otro la recogerá). Teóricam ente se trata 
de una com una, pero no  espere usted 
que, por ejemplo, echen a la lavadora 
otra ropa que la suya propia. El otro 
día, bueno, estaba sentado en el retrete 
y, cuando quise echar m ano del papel 
higiénico, vi que el an terior cam arada se 
había lim piado su culo con el último 
papel de aquel rollo. A poca im agina­
ción que el cam arada tuviera, tendría 
que haber pensado que el siguiente se 
iba a encontrar en una situación apu­
rada, sin el papel de m arras, ni nada a 
mano para resolver el problem a. Así 
que me tuve que levantar, sucio como 
estaba, e ir a buscar al arm ario de la 
comuna un rollo de papel para resolver 
mi sucio problem a. La cocina es una 
porquería de cacharros sucios como 
todo, y no hay quien saque la basura a 
la calle si no soy yo (que por cierto no 
soy comunista) el que lo hace. M ire 
usted, tenem os un frigorífico y allí, du­
rante el verano, ponem os cervezas. 
Cuando me tom o la últim a, pongo otras 
a refrescar para que quien venga des­
pués encuentre la cerveza fría; pero la 
mayoría debe pensar «que arree el que 
venga atrás», o algo así... Yo soy d ibu­
jante y empleo tijeras y pegam ento que 
tengo sobre mi mesa; pues bien, me en­
canta que cualquiera use mis tijeras, 
pero me ocurre m uchas veces no saber

dónde están y perder m edia hora bus­
cándolas y todo porque un tío o una tía 
las ha cogido para su uso y, en lugar de 
ponerlas en el lugar donde estaban, a mi 
alcance, para mi trabajo, cuando ha ter­
m inado con lo suyo, no, las deja tiradas 
en cualquier parte, y que se joda el que 
las busque... A uno se le debe estar 
cayendo el pelo porque un peine que te­
nemos de todos está siempre lleno de 
pelos... ¿T anto le costará al cam arada 
lim piarlo un poco después de usarlo? 
Y o trabajo hasta m uy tarde por la 
noche, y aún a la hora que me acuesto 
algunos no han vuelto a casa porque les 
debe gustar bastante (a mí tam bién) la 
juerga; pues, oiga, los m uy cabrones en­
tran de m adrugada hablando a gritos sin 
tener para nada en cuenta que algunos 
estam os descansando. ¿Q ué revolución 
quieren hacer esos? H ace un mes le en­
cargué a uno de estos revolucionarios 
que, ya que salía, me echara una carta 
al buzón, y era una carta muy im por­
tante para mí pues, nada menos, pedía 
un favor económico a alguien para re­
solver un apuro , pero el hijoputa no 
echó la carta al buzón; se le olvidó al 
tío. El otro día me la devolvió toda 
pringosa y adem ás no me dio ninguna 
explicación: Le parecerá un hábito bur­
gués dar una explicación: «oye, toma 
esto, que no lo eché», es todo lo que me 
dijo. Por lo m enos en la vida cotidiana 
yo soy más com unista que ellos, creo yo, 
aunque no vocee eslóganes revoluciona­
rios por ahí. O a lo mejor es que soy un 
imbécil, porque por ejem plo, cuando 
hay una cola en un cine me pongo al 
final m ientras estos hacen lo posible por 
colarse con un gran desprecio, creo yo, 
por los demás. ¿Es eso comunismo?».

L a c a r t a  es 
m u c h o  m ás  

larga y en ocasiones divertida, pero el 
problem a que p lantea es, en mi oponión 
muy serio y hasta, si me apuráis, bas­
tante grave. Me he acordado leyéndola 
de una frase que leí en una novela so­
viética («Energía» de G aldkov): «Que­
rem os cam biar el m undo y somos unos 
bestias en la casa. ¿Así qué vamos a 
cam biar». Tam bién me he acordado de 
W olfgang H arich, el cual, entre los actos

anticom unistas cotidianos, incluye el de 
tener un autom óvil individual. Pero 
sobre todo he recordado un libro que 
recom iendo a los lectores. Se titula «C o­
lectividad y educación» y es de A.S. 
M akarenko (Editorial «N uestra C ul­
tura», M adrid, 1979). En él se incluyen, 
por ejemplo, textos como el de una 
conferencia de 1939 titulada «La educa­
ción com unista y la conducta com u­
nista», en la que planteó cosas que pare­
cen obvias, como que «sin respeto a la 
co lec tiv idad , no  pu ed e  h ab e r é tica  
com unista», pero que en la vida coti­
diana no  resultan  tan  obvias, como 
vemos, y no sólo por la carta antes ci­
tada sino por otros inform es y experien­
cias. Allí nos cuenta M akarenko la suya 
com o director de una com una soviética 
de jóvenes, en la cual ocurrían cosas 
com o ésta: «L im piábam os todos los días 
los pisos hasta hacerlos brillar. R esplan­
decían. A lguien pasa con las botas 
sucias por allí. Es una m enudencia
— dice M akarenko- , pero les aseguro 
que ningún robo ni m ala acción me irri­
taban tanto  como aquellas huellas de 
suciedad. ¿Por qué ha ensuciado el piso? 
Porque no lo ha visto nadie, y  puede 
haber sido el mejor com unero, el que 
exige de los dem ás una conducta ejem­
plar, el que es un excelente vanguar­
dista, el que m archa siem pre adelante.
Y cuando queda solo, sin testigos, 
cuando nadie lo ve, escupe al trabajo  de 
sus com pañeros (...) porque nadie lo ve» 
«C om prendí - dice en esa conferencia 
el gran pedagogo-  que era fácil ense­
ñar (...) a conducirse correctam ente (...) 
ante el colectivo; pero enseñarle a 
com portarse debidam ente cuando nadie 
le oye o lo ve ni se va a enterar, es muy 
difícil». El tam bién nos cuenta sobre un 
viaje con un com pañero por el Volga. 
«U n buen am igo - d ic e ~ ; pero me ex~ 
plotó t0Cj0 ei cam ino, du ran te  veinte 
días. N o hacía nada. Y yo trabajé para 
él todo el tiem po, com o un esclavo. Me 
explotaba y se sentía tan  tranquilo».

¡Interesante problem a el suscitado por 
la carta de ese estudiante! ¿Será que hay 
comunistas ca^ e y com unistas “e 
casa? ¿Igual que hay sim páticos de calle 
que son antipáticos en casa? Pensar en 
estas cosas no nos vendría mal. Pues, 
¿quiénes no som os m ás o m enos contra­
rrevolucionarios en nuestra vida coti­
diana? ¿Q uién no realiza, a sabiendas o 
no, secretos e inconfesados actos como 
los enum erados en esta carta.



LA VUELTA DEL OPUS DEI
Con 1981, a la Iglesia española se le va Tarancón y le llega Innocenti, como enviado especial del 

papa Wojtyla. Con la marcha del arzobispo de Madrid corno presidente de la Conferencia 
Episcopal Española, el Opus Dei campará a sus anchas, aliado esta vez a la Asociación Católica 

Nacional de Propagandistas (ACNP), amplia dominadora de la Conferencia Episcopal. La 
designación de Mons. Innocenti como Nuncio ha sido interpretada en algunos medios como una 

operación de la Curia para «reconvertir» a la Iglesia española por las vías de Mons. Escrivá,
para algunos santo, para otros casi un anticristo.

Tarancón preside uno de los plenos ya irrepetibles de su era, la era taranconiana.

Requiem por el Taranconismo

Con la asam blea celebrada en no­
viembre pasado por el Espicopado 
español, term inó la «era Tarancón». 
Su sustitución, intentada hace ya al­
gunos años, se vio abortada enton­
ces por los buenos oficios del N un­
cio Mons. Dadaglio, ahora relevado 
de su cargo y trasladado a Roma, 
condecorado por el G obierno espa­
ñol, pero, incomprensiblemente, sin 
recibir igual trato por parte del Vati­
cano. Desde siempre, la N unciatura 
en España desembocaba en la re­
compensa del capelo cardenalicio. 
M uchos se han preguntado si acaso 
Mons. Dadaglio no lo ha hecho bien 
para los nuevos vientos que soplan 
en el Vaticano tras la muerte de 
Pablo VI, sobre todo teniendo en 
cuenta que el N uncio cesado era un 
hom bre de la órbita de Montini.

Todo esto hace abundar la tesis 
de que esta vez la sustitución de T a­
rancón es irreversible y que el tes­
tigo como presidente de la Confe­
rencia Episcopal española lo va a 
tom ar un hombre del agrado del 
Vaticano. Las primeras maniobras 
para eliminar a Tarancón se remon­
tan a noviembre de 1977. Sin em­
bargo, llegado el momento, en la 
Asamblea Episcopal de febrero del 
año siguiente, Tarancón salió reele­
gido sin más complicaciones. El del­
fín Yanes, entonces secretario de la 
Conferencia, quedó de aquélla to­
cado de ala para intentos posterio­
res. Marcelo González, el arzobispo 
de Toledo, se quedó con su pequeño 
rebaño de ultras y los observadores 
“ el tiempo les daría la razón-  re­
saltaron la importancia de un nom­
bre que había arrastrado algunos 
votos: Delicado Baeza, arzobispo de 
Valladolid, para muchos encarna­
ción perfecta del obispo híbrido, del

obispo centrista con claras inclina­
ciones a la derecha.

Yanes, el gran derrotado, sería 
destinado a la sede de Zaragoza, 
donde ciertas «extravagancias» le 
han descalificado definitivamente 
para la presidencia. Intento de que 
Dalí le pintara un fresco para la Ba­
sílica del Pilar. El de Cadaqués le 
pidió cien millones de pesetas...; de 
que el Papa viniera a Zaragoza
— ¿en carne m ortal?- ; de organizar 
un festival de jotas; de actuar más 
que conservadoramente en el tema 
de la enseñanza, como abanderado 
de los sacrosantos intereses de los 
colegios de regligiosos...

D e cualquier forma, los nuevos 
rumbos políticos del país trataban 
de alinear con ellos a una institución 
de arraigo tan profundo en la socie­

dad española. Para ello no valía la 
neutralidad taranconiana. Si el cen­
tro político se nutría de fuertes 
con tingentes de hom bres de la 
ACNP, nada mejor que los obispos 
«propagandistas»  m on taran  otro 
centro eclesiástico. Se ha dicho que 
en toda esta operación han jugado 
un papel im portante dos personajes 
muy amigos: el Papa W ojtyla y el 
cardenal Hoeffner, presidente del 
episcopado alemán, forofo del bá- 
varo Strauss, y, al igual que el Pon­
tífice, devotísimo de la O bra de 
Dios.

La Curia romana vela por España

Lo cierto es que con la m uerte de 
Pablo VI, sonó tam bién la hora del 
fin del taranconism o en la Iglesia es­



pañola. Creció el poderío del O pus 
en la Curia, al mismo tiem po que 
no se ocultaban las simpatías papa­
les por la obra del M onseñor-M ar­
qués. M ientras, Tarancón tampoco 
ocultaba la escasa sim patía que sen­
tía hacia el polaco que se sentaba en 
la silla de Pedro.

Estos desvelos por «sanear» Es­
paña, han sido promovidos por per­
sonalidades influyentes de la Curia 
romana, entre las cuales se cita el 
nombre de un español, un riojano, 
llam ado M artínez Som alo , muy 
próximo al O pus Dei, autor de di­
versas m aniobras encum bradoras de 
la O bra y presunto responsable del 
cese de Mons. Dadaglio.

Para ocupar el puesto dejado por 
éste en la N unciatura de M adrid, la 
«providencia» se fijó en Mons. In- 
nocenti que, en su carrera como di­
plomático había coincidido en las 
N unciaturas de Bruselas y El Cairo 
con el cardenal Sivlio Oddi, prefecto 
de la Congregación del Clero y or­
denador habitual de sacerdotes de la 
Obra. Mons. Innocenti procede de 
la Congregación del Culto, una de 
las más conservadoras de la C uria y 
está considerado como hom bre fácil­
mente m anejable. Así pues, un fide­
lísimo de Somalo, nom brado por 
Wojtyla, será el encargado desde el 
7 de enero de llevar a feliz término 
la política vaticana en España que 
es tanto como decir barrer todo 
atisbo de contestación, crítica o iz- 
quierdismo en la Iglesia española:

Tarancón el perdedor

O sea, seguir al pie de la letra las 
enseñanzas de ese nuevo «santo 
padre», que es el m arqués de Pe­
ralta, al que ha citado varias veces, 
en sus últimos discursos, el polaco 
de Roma. Si en cierta ocasión el 
«Padre» dijo de Don M arcelo que 
era el obispo más santo de España, 
de G uerra  Cam pos el más sabio y 
sobre Tarancón se expresó con la 
frase de la Escritura «el núm ero de 
los imbéciles es infinito», no debe 
sorprender que W ojtyla en el último 
Sínodo ni siquiera recibiera al presi­
dente de la Conferencia Episcopal 
Española. En cambio, se entrevistó 
con C irarda, fue el único obispo es­
pañol distinguido con tal honor, uno 
de los representantes más destaca­
dos de los nuevos rum bos democris- 
tianos, aunque se dice que hay 
quien no le perdona sus escaramu­
zas con el franquismo.

Las expectativas del nuevo año

sí empieza la Iglesia española este 
nuevo año. Dadaglio, Nuncio, se 
fue. «Fuerza Nueva», revista, le cali­
ficó en su despedida de «nefasto 
personaje». Le sucede Innocenti 
como precursor que preparará los 
caminos para la venida de su señor. 
Tarancón decía hace poco, pública­
mente, que Innocenti no es del 
Opus. Sobre la O bra decía que es 
«una organización de la Iglesia que 
hace cosas buenas y cosas malas, 
con la que no todos han de estar de 
acuerdo, aunque haya quienes lo 
estén. N o creo que el Opus tenga

una preponderancia excesiva. T iene 
muchos medios y eso le da una ima­
gen de m ayor incidencia».

A Tarancón, para algunos «após­
tol de una Iglesia católica indepen­
diente de partidos», le sucederá 
algún obispo más m aleable y per­
m eable a esa cam paña entablada 
por la enseñanza y contra el divor­
cio, en el armisticio que han fir­
m ado los discípulos de M onseñor 
Escrivá y M onseñor Flerrera Oria. 
La involución “ ¿evolucionó acaso 
la Iglesia?-  está garantizada. W oj­
tyla, en el curso del año, vendrá a 
ratificarla.

Los tres bloques del Episcopado

En prim er lugar, la línea conser­
vadora se aglutina o cierra filas en 
torno al arzobispo de Toledo, Mons. 
M arcelo González, el de «era un 
santo, era un santo» para referirse a 
Franco en el pésame dado a la 
luego señora de Meirás. Le cortejan 
el autom arginado G uerra  Campos, 
Tem iño, el señor feudal de Orense, 
el alicantino Barrachina, Castán La- 
coma (Sigüenza), Segundo García 
(Burgos), Franco (Tenerife), Pei­
nado (Jaén), M ansilla (C iudad Ro­
drigo), entre otros. Sus tom as de 
postura recientes más significativas 
han sido contra la Constitución, el 
divorcio, el aborto, cualquier posible 
recorte a la educación privada, reli­
giosa sobre todo.

Luego tenemos a los democristia- 
nos, al copo en la Conferencia Epis­
c o p a l:  C o m is ió n  P e r m a n e n te ,  
Comité Ejecutivo y Comisiones, con 
C irarda muy bien situado en la vice­
presidencia, con Iribarren de Secre­
tario, que aconseja en el «Ya» y 
llama a la Policía para desalojar a 
unos muchachitos de la JOC que 
habían ocupado los locales de la 
Conferencia Episcopal. Yanes pre­
side a brazo partido la Comisión de 
Enseñanza, M ontero, otro hombre 
de la «Casa», los Medios de Com u­
nicación Social, Roca (Valencia) la 
D octrina de la Fe, D orado (Cádiz), 
el Apostolado Seglar, m ientras G on­
zález M oralejo  (H uelva) ocupa 
plaza en el Comité Ejecutivo.

Y entre los llam ados «liberales», 
prácticam ente sin opción para la 
p residencia , Ju b an y  (B arcelona), 
Iniesta (Auxiliar de M adrid), Díaz 
M erchán (Oviedo), Palenzuela (Se- 
govia), Osés (Fluesca) y un largo et­
cétera.

ARTEBAKARRA



Jok in  APALATEGI

gatazkaz

G izartea, hase- 
rako  kom u- 
m tate bizitza utziaz gero, ibilkari 

jartzen den une beretik, bere oina- 
rrian, gatazkadun bilakatzen da. Eta 
geroztik, etengabe, sortuko da ga- 
tazka. G atazka, gizarte jerarkizatu- 
runtzko fenomeno sozialaren mui- 
nean  itsatsirik  dago. G atazkak , 
halere, neurriak eta neurriak ditu. 
Honela, gizartearen makro izaerara 
soil soilik mugatuaz, esan dezagun, 
produkzioko moldeak aldatzen joan 
d irenean , klase ezberd in tasunak  
haunditzen joan  direnean, Nazio 
menpekotuekiko Estatu erdikoiak 
modelatzen joan  direnean, Estatu 
bakoitzerako hizkuntz bakar bat 
hautatu  izan denean. Estatu interk- 
lasistaren defentsan gobernu forma- 
tzat demokrazia parlam entarioa edo 
militar diktaduraren edozein tailu- 
kera bilakatu izan denean, eta abar 
luze batetan, gatazkaren erritmoa 
gehiagotzen eta goratzen joan  dela. 
Laburtuaz, gizartean, helburuak eta 
bitartekoak, erróla eta estatusa, eta 
abar, elkarrekin ongi loturik joan  ez 
diren bakoitzean gatazka birberritu 
izan dela.

G uk aipaturiko errealitate hauk, 
klan, talde, nazio edo klase zehatz 
batek bere mugak gaindituaz beste 
bateren lekua okupatu izan duten 
bakoitzean em andako gatazka mo- 
deloak dira. G atazka agertzen den 
bakoitzean, protagonista kausatzaile 
bat eta protagonista pairatzaile bat 
eman ohi dira. Eta protagonista 
hauen jokabidea neurtu nahirik jus- 
tiziaren prism a tartekatzen badugu, 
m enperatzaileak eta m enperatuak 
daudela konstatatu beharko dugu. 
Eta gatazkari aterabide bat eman 
nahi badiogu justizia tartekatuaz ba- 
karrik em an dezaiokegu. Gaurre- 
gungo Euskadin, gizartearen makro 
izaeraren hegi hautariko batzuek 
ikur aurkariko bortxa egoerara ga­
tazka eram ana dutenean, nekez ate­
rabide bat atxeman dezakegu men- 
peratzaile “  m enperatu harrem an

hau present ez badugu. E ta male- 
ruski, gure Herrian, bihotzkeriaz be- 
terik egiten diren pakearen aldeko 
deietan, analisi hori gezurtzen da. 
Justiziaren tartekatzea bazterturik, 
m enperatzaileak eginak eta inposa- 
tuak dituen legeak, ontzat eta zin- 
tzotzat proposatzen bait zaizkigu. 
Baina, menperatzaileak eta menpe­
ratuak egiten edo mantentzen ari 
den gizartean, ñola batzuk hala bes- 
teak lege berarekin epaitzera ausar- 
tzen direnak anker hutsak dira, 
zeren hórrela jardutean injustizian 
oinarriturik dabiltzenak sostenga- 
tzen ari baitira.

Bestalde, gatazka, bortxa egoera 
orokortura ixurtzen denean, eta or- 
duan bakarrik, pakekeriaren oihula- 
riek elkarrizketa proposatzen dute 
aterabidetzat. Baina, zer elkarriz­
keta? Zeren inoiz ere ez dituzte el- 
karrizketako sujeto ezberdinen (gu- 
tienetik bi), egoerak eta baldintzak 
aztertzen, nahiz età oso ezberdinak 
izan batarenak eta bestearenak.

G uztia agertzeko asmorik gäbe 
esan dezagun, menperatzaileak, bere 
definizioz, talde indarra eta bitarte- 
koen ahala m enpekotuarenak baino 
haundiagoak ohi dituela. Izan ere, 
hórrela, eta ez beste inola konpreni- 
tzen baita, m enperatuarekiko bere 
konportam endua. M enperatzailea 
m enpeko tuarek iko  inposam enduz 
jardu ten  da. Eta inposatze hori, za- 
palketa dena, desagertzen ez bada, 
menperatzaileak, esanak esan, ez du 
elkarrizketarako aterik irikitzen. Eta 
bistan da, m enperatzaile-m enperatu 
arteko gatazkan, iniziatiba lehenari 
dagokiola. Hizkuntza herritarrean 
esan ohi denez, zartagia berak baka- 
rrik baitauka eskutik eta tortilari 
itzulia em atera ailegatzeko beha- 
rrezko baldintza da zartagia eskuan 
edukitzea.

M enperakun- 
tzaren jar-

duna zaharkitua denean, eta horren

ondorioz sortutako gatazka bortxa 
egoera orokortura heltzean, menpe- 
ratzailearen partetik konponketaren 
aldeko froga zihurrak em an behar 
dira, elkarrizketaz pake egoerara 
igaro nahi bada. Kasu honetan, itur 
sozialera heltzeko bidean eskaintzak 
eta proposamenak esku zabalez, eta 
behin eta berriz egin behar ditu 
menperatzaileak. Eta gaurko Euskal 
H erriak M adrilekin dituen harrema- 
netan, m enperatzailearen partetik 
froga firmo liratekeenak ez dira 
ageri, hots, elkarrizketa ben eta n 
onartzen duela frogatzen duen sei- 
nalerik ez dago. Aitzitik, menpera- 
kuntzako atal zenbait hala denik es- 
p resk i u k a tz e n  ja r ra i tz e n  da. 
H o n e la , E u sk a l H e r r ia r i  gaur 
oraino, euskal lurralde historikoen 
batasuna edo euskal naziotasuna, 
Estatu batetara altxatzeko c'uen au- 
todeterm inazioko eskubidea, bere 
legeak egitekoan età bere hizkuntza 
nazionala nahi erara bilalarazte- 
koan duen soberanía, eta abar, uka­
tzen jarraitzen zaizkio.

I  ta pakekeria-
T i  r e n  o ih u la -  

riek, m enperatzaileari froga hoik le- 
h e n b a ile n  em an  d itz a n  esk a tu  
beharrean, doi doi horren kontrako 
jokua sostengatzen dute, menpeko- 
tua bere erresistentzian geldi dadila 
erregutzen baitute. Era berean, bor­
txa egoeraren errudun menpekotua 
izendatzen dute. Hitz batetan, pake­
keriaren  o ihu lariak , ustelak  eta 
aluak dira beren aingeru itxura eta 
guzti agertzen badira ere. Amitzez 
arrisku gutxiagoko baita menpeko­
tua akusatzea eta ez menpatzailea.

G ure H errian pakekeriaren oihu- 
lari direnei lotsakizunaz gain kultur 
poriektu bat falta zaie. Izan ere, 
gure H errian, m enperatuek bakarrik 
ageri dute kultur proiektu eraginkor 
bat. Zeren menpekotuek bakarrik, 
gure gizartean luzez sortzen eta bila­
katzen joan  diren injustiziak eta ez­
berdintasunak emendatzeko propo- 
samen eta eskaintza fiakorrak egiten 
bait dituzte.



Jaime Pastor

CONGRESO DE LCR

En el reciente congreso de la 
Liga Comunista 
Revolucionaria que se ha 
desarrollado en Barcelona 
entre los días 4 al 6 de enero, 
Jaime Pastor ha vuelto a ser 
nombrado miembro del comité 
ejecutivo del partido. PUNTO  
Y HORA ha querido que nos 
hablara de este congreso y del 
momento actual este antiguo 
dirigente estudiantil que 
militando en el FELIPE en 
1967 tuvo que exiliarse a París 
en el 69 para incorporarse a la 
Liga Comunista 
Revolucionaria de Alain 
Krivine.
Soltero. T reinta y cuatro años. 
Licenciado en Sociología e 
Historia por la Universidad de 
Vicennes y en Ciencias 
Políticas por la Complutense, 
Jaime Pastor resultó 
amnistiado en el 76 cuando ya 
llevaba tres años en la 
clandestinidad como liberado 
dentro del partido.

LCR (LKI) nació en marzo de 
1971, tres meses después del Consejo 
de G uerra de Burgos. Los núcleos 
fundadores procedían de núcleos co­
lectivos constituidos a raíz de la di­
solución del FLP. Desde entonces la 
historia de LCR ha sido la de una 
organización que ha tratado de in­
sertarse entre ei sector de la iz­
quierda revolucionaria que ha inten­
tado m antener la guardia alta ante 
los embates del reformismo.

Hablam os ahora con Jaim e Pastor 
para que nos valore desde su pers­
pectiva las luchas y situaciones de 
todos estos años.

~  Aunque somos una organización 
con un peso numérico limitado, si 
hemos conseguido una implantación 
en una parte significativa de la van­
guardia obrera, en un sector de la 
juventud; hemos tratado de estre­
char lazos con las problem áticas di­
ferenciadas de las nacionalidades y 
creemos que con ello hemos podido 
resistir a la crisis que ha afectado a 
la mayoría de la izquierda revolu­

cionaria y que ha provocado res­
puestas erróneas como las que ha 
ofrecido un sector del Partido de los 
Trabajadores.

-  Ahora una vuelta al pasado para 
echar un vistazo al V congreso...

-  En el V congreso —M adrid, no­
viembre 1978— se abordó el nuevo 
proceso que se estaba desarrollando 
en el Estado español: saber si el 
proceso de reform a era un simple 
proceso de adaptación del régimen 
franquista o  significaba un cam bio 
profundo e im portante. Se reconoció 
que había habido una modificación 
respecto a la dictadura, porque se 
habían conquistado determ inadas li­
bertades, aunque fueran limitadas, 
con restricciones; se estaban estable­
ciendo instituciones basadas en la 
elección por sufragio universal. Eso 
estaba ahí y ello nos diferenciaba de 
otras corrientes que negaban que se 
hubieran producido cambios.

Sin embargo, ya entonces tratába­
mos de poner de relieve que, al 
mismo tiem po que se desarrollaba 
una democracia parlam entaria, se 
seguía m anteniendo una parte im­
portante del aparato del Estado 
franquista. T odo ello llevó a que 
LCR se definiera claram ente sobre 
una serie de temas como la Consti­
tución, reafirm ándose en el no a la 
misma, sobre la necesidad de depu­
ración del aparato  Estatal, etc. etc.

-  De ese congreso, salió, digamos, 
la vía libre a los m ilitantes de LCR 
para sus actuaciones sindicales...

~  Efectivamente, el trabajo sindical 
ocupó gran parte de los trabajos de 
ese V congreso. N o planteábam os el 
trabajar sólo en Comisiones O bre­
ras, sino hacerlo tam bién en UGT 
por un criterio elemental: reconocer 
que la corriente socialista, y la UGT 
como tal, independientem ente de 
que tuviéram os grandes diferencias



con la misma, tenía una audiencia 
im portante en amplios sectores de 
trabajadores a escala estatal. Esto 
tenía una clara finalidad: la de crear 
oposiciones sindicales alternativas, 
frente a las direcciones de estos sin­
dicatos (CCOO y UGT).

— N o deja de ser extraña esa mili- 
tancia en lo político, en una línea, en 
lo sindical en otra...

“  LCR siempre ha partido de un 
criterio: el estar presente en las or­
ganizaciones de masas donde hu­
biera o se reconociera una parte im­
portante de los trabajadores. Por 
ello, a pesar de nuestra oposición ra­
dical a la política tanto del PSOE 
como de U G T, constatábam os el 
crecimiento que había tenido el sin­
dicato socialista a escala de Estado, 
crecimiento basado tal vez más en la 
trayectoria histórica de U G T que en 
la adhesión política a las tesis de 
PSOE. Este criterio nos parece hoy 
aplicable y extensible a otros sindi­
catos como LAB en Euskadi e ING 
en Galicia: han logrado una audien­
cia significativa en capas im portan­
tes de la clase obrera, tanto LAB 
como ING.

— Vuelvo a insistir. El trabajo sindi­
cal mientras en LAB o en ING 
puede estar más en la línea de LCR. 
Lo que llama la atención es ese tra­
bajo, esa actividad en un sindicato 
como UGT.

— Cierto, el trabajo en LAB o en 
ING no es de la misma naturaleza 
del que nos planteamos en UGT. 
N o se trata de buscar la oposición 
con las corrientes que dirigen LAB o 
IN G , sino, al contrario, buscar las 
posibles convergencias con ellos. 
M ientras que no ocurre así con y en 
UGT, donde nuestro trabajo es a 
más largo plazo, de ir configurando 
oposición sindical frente a la política 
de la dirección confederal, de ganar 
a sectores del sindicato cara una po­
lítica opuesta al pacto social, aunque 
se corra el riesgo de expulsión 
cuando nuestra actuación se lleva en 
algunos casos, con cierta audacia. 
Pero es un riesgo que la izquierda 
revolucionaria debe asumir. Expe­
riencias como las de Navarra, o 
Alava o en determ inados ram os de 
C ^’alunya incluso de M adrid de- 
m stran dos cosas: primero, que es 
posible ganar a sectores de UGT 
para una política contraria al pacto 
social y, segundo, que hay que valo­
rar cómo hay que aplicar esa polí­
tica para favorecer las maniobras

antidemocráticas de la dirección. O 
sea, que todas las diferencias que te­
nemos con la dirección de UGT no 
justifican un rechazo al trabajo en 
ese sindicato, mientras siga gozando 
de una audiencia im portante en sec­
tores de la clase trabajadora, aunque 
no sean, en muchos casos, los secto­
res más avanzados de esa clase 
obrera.

-  Barcelona, ciudad de ferias y 
congresos; estrenaba 1981 con los 
del PSU C y LCR. La prensa de M a­
drid abrió sus páginas de par en par 
a los comunistas e ignoró a los revo­
lucionarios...

-  Esto no demuestra más que el 
grado de control que ejercen las 
fuerzas más de derechas del país en 
los medios de comunicación, no sólo 
en los medios privados, sino hasta 
en los estatales. Todo esto viene a 
demostrar algo ya constatado en 
ocasiones an teriores: un in ten to  
claro de marginar a fuerzas de iz­
quierda parlam entaria, de fuerzas 
contrarias al tipo de régimen conso­
lidado a lo largo de los últimos 
años.

-  Entremos en lo que ha sido el VI 
Congreso de LCR.

“  Ha sido una resolución política 
con tres partes esenciales. La pri­
m era ha sido como un balance del 
período de transición, con denuncia 
del régimen constituido, tratándose 
en este apartado, y dentro de este 
marco, de la crisis económica y las 
formas de presión nacional actuales. 
La segunda ha estudiado las tareas 
que debe afrontar la izquierda revo­
lucionaria en el próximo período, si­
tuándolas en dos terrenos: Organi­
zar la resistencia en prim er lugar, y 
ofrecer unos objetivos que permitan 
vencer a la derecha en los próximos 
años, en segundo. La tercera parte, 
el últim o capítulo, ha sido especial­
mente polémico y ha estado referido 
a la construcción de un partido de 
revolucionarios.

Junto a esta resolución política ha 
habido otra específica sobre Anda­
lucía, en la que m ayoritariam ente el 
Congreso se ha pronunciado en 
favor de su reconocimiento como 
una nacionalidad no histórica o una 
nacionalidad en formación, consta­
tando que esa aspiración evidente 
en amplios sectores del pueblo an­
daluz. Ha habido asimismo una re­
solución organizativa, para definir el 
régimen de partido que debemos

practiar en los próximos años y, por 
últim o se ha procedido a la elección 
de una nueva dirección en la que se 
ha tratado de respetar los criterios 
de representación de las organiza­
ciones de las distintas nacionalida­
des, de los distintos sectores sociales

-  ¿Cuál ha sido la valoración que se 
ha hecho en el Congreso sobre el pe­
riodo de la transición?

— El Congreso ha insistido en que 
no era inevitable que se hubiera 
consolidado un tipo de régimen 
como el actual, que lo que se diera 
en llamar «ruptura radical» con el 
régimen era posible, es decir, que 
sin la política de consenso de la iz­
quierda parlam entaria no se había 
consolidado este tipo de régimen. 
Además, ha habido una reafirma­
ción en el sentido de que los movi­
mientos de masas no sólo en Eus­
kadi sino a escala de Estado, tenían 
la suficiente fuerza como para haber 
llegado a esa rup tura radical. Por 
otro lado, a partir de experiencia vi­
vida en estos últimos años, se ha in­
sistido tam bién en que el régimen 
actual es un régimen democrático 
parlam entario, pero con una carac­
terística o nota dom inante: la pre­
sencia en el mismo de una parte no­
table del aparato estatal heredado 
de la dictadura: el aparato  repre­
sivo, el judicial, el administrativo..., 
no hablemos del fenómeno de la co­
rrupción, cómo se m antiene todavía 
bajo las mismas formas que durante 
el franquismo... Se trata de un régi­
men que sigue siendo centralista, a 
pesar de la fórm ula «Estado de las 
autonomías», propagandeada por 
UCD y apoyada por PSOE y PC. Y, 
en fin, en el que existe una monar­
quía que no ha sido refrendada en 
en absoluto por el pueblo.

En este marco constatamos que la 
situación es negativa en lo funda­
mental para los trabajadores y los 
pueblos y las nacionalidades. Hay 
una desmovilización im portante, el 
fenómeno «desencanto» que se le ha 
llam ado, pero, al mismo tiempo, no 
se pueden ignorar otros focos de re­
sistencia que pueden ayudar a una 
recuperación de la confianza del 
movimiento popular en sus propias 
fuerzas. Estos focos de resistencia se 
sitúan en un sector im portante del 
pueblo vasco, que rechaza el régi­
men de la reforma, en Andalucía, 
en Galicia, y ahí está el resultado 
del último referéndum , en un sector 
de la clase obrera: luchas como las 
de Nervacero, Duro-Felguera, Ola-



«La actividad de ETA aparece 
como un respuesta progresiva para 
sectores im portantes del país 
vasco»

ha definido, en este sentido, por una 
respuesta mucho más desarrollada 
ante la problem ática nacional. Es 
decir, defensa del derecho de las na­
cionalidades hasta hacer todas las 
competencias sobre distintos aspec­
tos de su ám bito nacional y, por 
tanto, el rechazo de que el poder 
central se defina antes de que la na­
cionalidad se pronuncie sobre qué 
competencias son exclusivas de ese 
Estado central.

Y vamos por la tercera, pues si la 
rup tura con el marco constitucional 
actual y con el tipo de régimen que 
tenemos, siendo, a su vez, una de us 
tareas elementales la depuración del 
aparato del Estado de todos esos 
sectores que siguen conspirando por 
golpes de estado, por intervenciones 
militares en Euskadi, por una solu­
ción de vuelta al régimen franquista.

-  U na alternativa revolucionaria, en 
suma. ¿Tiene sentido lo revoluciona­
rio en una situación como la actual?

”  El Congreso, precisamente, ha 
abordado el tem a de la construcción 
de un partido de los revolucionarios, 
registrándose un cam bio en lo que 
nuestro partido ha defendido hasta 
ahora. Constatam os que hay secto­
res im portantes de izquierda que no 
se reconocen ni en la política de la

rra, Crimidesa, las que puden darse 
de nuevo en Asturias, en la siderur­
gia, en el sector naval, en fin, en 
toda una serie de ramos, demuestra 
que hay una voluntad de hacer 
frente a los planes políticos y econó­
micos de la burguesía.

-  ¿Qué alternativas ha ofrecido el 
VI Congreso de LCR a esta situa­
ción?

“  Para nosotros, lo im portante no 
es negar la desmovilización exis­
tente, sino, al mismo tiem po que re­
conocemos esto, destacar la necesi­
dad de im pulsar los focos de 
resistencia que se están desarro­
llando a escala de todo el Estado. 
En ese sentido, las tareas que nos 
planteamos son precísame las de 
buscar el apoyo en esos sectores más 
activos del movimiento de masas, 
más combativos, para forzar a una 
resistencia del conjunto del movi­
miento obrero y popular contra el 
régimen de la Reform a. Pensamos 
que es im portante ofrecer una alter­
nativa política para los próximos 
años que sirva de guía y de perspec­
tiva para esas luchas parciales que 
se van a desarrollar, con el objetivo 
de vencer a la derecha y buscar un 
rechazo del movimiento de masas a 
nuevas fórmulas de colaboración de 
clases, bien sean del PSOE o del 
PCE, o de CC.OO. y U G T, con la 
derecha y los capitalistas.

-  ¿En qué consistiría fundamental­
mente esa alternativa?

”  Esta alternativa estaría dirigida a 
la instauración de un G obierno de 
izquierdas, que tendría tres tareas 
centrales. La prim era, relacionada 
con una respuesta radical a la crisis 
económica, debía ofrecer un plan 
anticapitalista a la crisis, una reduc­
ción de la jornada de trabajo “  tal y 
como se ha hecho en otros países” , 
un plan de obras públicas, una na­
cionalización de sectores claves de la 
economía.

La segunda tarea debía ser el re­
conocimiento pleno del derecho a la 
autodeterm inación de las nacionali­
dades en el camino hacia una libre 
federación de repúblicas. Quiero 
dejar bien claro que nosotros reco­
nocemos el derecho de expresión de 
cada pueblo a pronunciarse sobre si 
está por la federación, por la confe­
deración , por la independencia  
como condición previa para ver cuál 
es la mejor fórm ula de relación 
entre los distintos pueblos del Es­
tado español. Pero creemos que, por 
razones que favorezcan la unidad de 
la clase trabajadora de todo el Es­
tado, por razones económicas estruc­
turales, sería más correcta la fór­
m ula de libre federación frente a 
fórmulas de independencia, en las 
condiciones actuales. El Congreso se



izquierda parlam aria tradicional ni 
en en experiencias negativas de una 
parte de la izquierda revolucionaria, 
pero que buscan una alternativa re­
volucionaria, una orientación, una 
necesidad de avance hacia el socia­
lismo, no a través de la vía parla­
m entaria sino a través de la movili­
z a c ió n  d e  m a s a s  
extraparlamentarias.

Es necesario, pues, abrir un de­
bate con esas otras fuerzas que hoy 
pueden encontrarse en corrientes 
nacionalistas de izquierda, como 
HB, Nacionalistas D’Esquerra en 
Catalunya, en sindicatos como el 
SOC, en Andalucía, en otras nacio­
nalidades que tam bién se encuen­
tran trabajando de m anera indepen­
d ie n te  en los s in d ica to s  o en 
organizaciones feministas y ecologis­
tas. El debate con todas estas co­
rrientes no es para buscar a corto 
plazo una fusión, lo cual no dejaría 
de ser precipitado, sino una clarifi­
cación política para saber qué bases 
políticas puede construirse ese par­
tido revolucionario, qué tareas pri­
mordiales pueden unificar a todos 
los revolucionarios en el Estado es­
pañol para trabajar juntos en el 
marco de un mismo partido. Junto 
con el debate, sería im portante bus­
car la convergencia práctica en el 
máximo de temas posibles: lucha 
contra el centralismo, cam pañas de 
solidaridad entre los distintos pue­
blos del Estado, como en el pasado 
hemos tratado de hacer respecto a 
Euskadi, o últimamente con Anda­
lucía, contra la OTAN, el rechazo 
de las bases yanquis... la unidad de 
la acción, jun to  con esa clarificación 
política, servirá para avanzar en la 
construcción de ese partido de los 
revolucionarios.

-  ¿Tenderíais la mano a todos 
aquellos que cuestionan la reforma 
desde el seno mismo de partidos u 
organizaciones reformistas?

“  Casi sim ultáneam ente a la cele­
bración de nuestro Congreso, se re­
gistraba en el Congreso del PSUC 
una cierta contestación a esas postu­
ras reformistas, contestación que 
van en auge en el seno del propio 
PCE o de CC.OO contra la sociode- 
mocracia eurocomunista. Para ser 
alternativa de sectores descontentos 
por esa política, la izquierda revolu­
cionaria debe aparecer menos divi­
dida, con una voluntad de trabajo 
unitario y de debate sobre cómo 
construir ese partido revolucionario.

— ¿Sonó mucho el nombre de Eus­
kadi en la tem ática del Congreso?

— Directa o indirectamente, se ha 
debatido la situación de Euskadi por 
ser un factor de cuestionamiento 
perm anente del régimen de la re­
forma y es un dato esencial de la 
evolución de la situación política en 
los próximos años. Nosotros insisti­
mos en que la solución a la situa­
ción que hoy vive Euskadi tiene que 
ser una solución política radical, es 
decir, tiene que partir del reconoci­
miento de derecho a la autodeterm i­
nación de Euskadi, por tanto, de la 
legalización de las organizaciones 
que defienden una opción indepen- 
dentista, el derecho a que pueda 
pronunciarse el pueblo vasco sobre 
esa opción... Tam bién el Congreso 
se ha pronunciado a favor de la am ­
nistía a los presos políticos vascos. 
Pero, en fin, no creemos que sea po­
sible una respuesta al problema 
vasco en el marco de la constitución 
actual. De ahí que pensemos que 
esta lucha de hoy va a durar, que va 
a conocer diversos altibajos, que se 
enfrenta hoy con un intento del G o­
bierno de la UCD y con fuerzas 
como el PCE y el PSOE por aislar a 
esas corrientes que rechazan abierta­
mente al régimen de la reforma, 
aunque una cosa son los intentos y 
otra los resultados, porque esas co­
rrientes gozan de un apoyo impor­
tante en el pueblo vasco.

— M e hablabas antes de que el 
congreso había tocado también el 
tema de la actividad de ETA...

— Tocado, debatido y definido una 
posición sobre el particular, posición 
que, en líneas generales, es la si­
guiente: insistimos en que la respon­
sabilidad fundam ental y esencial en 
la situación que vive Euskadi pro­
viene de la política de UCD y de la 
política de PSOE y PCE. Es decir, 
como la aprobación de leyes, como 
la de Seguridad Ciudadana, supone 
un ataque muy grave a las liberta­
des democráticas elementales, utili­
zando como pretexto el llam ado «te­
rrorismo» de ETA.

A partir de aquí, es necesario se­
ñalar que no creemos que la orien­
tación política de acciones arm adas 
minoritarias de ETA sirva a la mo­
vilización unitaria del pueblo vasco 
y del conjunto de los pueblos del 
Estado contra el régimen de la Re­
forma. N o estamos en contra en 
principio, de la lucha arm ada, que

es una necesidad, más tarde o más 
tem prano, en todo proceso revolu­
cionario, pero que no corresponden 
ni a la relación de fuerzas actual a 
escala de Estado ni a la de Euskadi 
y en particular, ni tam poco al grado 
de conciencia política que tiene 
buena parte del movimiento obrero 
y popular en Euskadi.

Constantam os, no obstante, que, 
lógicamente, frente al fracaso de la 
vía reformista, frente al naciona­
lismo burgués del PNV, la actividad 
de ETA aparece como una respuesta 
progresiva para sectores importantes 
del pueblo vasco. En este sentido, sí 
d istinguim os en tre  el fenómeno 
ETA y fenómenos como GRAPO, 
Brigadas Rojas, etc... ETA responde 
a un sentimiento vivo de un sector 
del pueblo vasco de buscar una vía 
para rechazar el régimen de la Re­
forma, y para nosotros, hoy por hoy, 
esa vía es equivocada. Quede claro 
que nosotros no vamos a desarrollar 
esa polémica con ETA colaborando 
con organizaciones que han consti­
tuido el «Frente por la Paz», partici­
pando en manifestaciones antiterro­
ristas ni nad a  de eso. N uestra 
posición es el rechazo de una polí­
tica de defensa del Estado frente al 
terrorism o como defienden el PSOE 
y el PCE. Quede, asimismo, claro 
que estamos en el mismo lado de la 
barricada ETA y nosotros, con di­
vergencias políticas naturalmente, 
que no se pueden tratar de la misma 
m anera dentro y fuera de Euskadi.

Fuera de Euskadi nuestra tarea 
tiene que ser la de crear un gran 
movimiento de solidaridad antirre- 
presiva contra el Estado centralista, 
jun to  a las corrientes que apoyan a 
ETA, por encima de cualquier tipo 
de divergencias políticas.

H a term inado el Congreso, la 
lucha sin embargo continúa. Jaime 
P asto r me hablaba de esas jornadas 
paralelas a la Conferencia de Seguri­
dad y Cooperación Europeas, para 
denunciar todas las restriciones que 
en el terreno de las libertades y los 
Derechos Hum anos se aplican a 
muchos pueblos, a m uchas personas 
del estado español. En dichas jor­
nada irán unidos BPN G ; H erri Bata­
suna, Pueblo Canario Unido, UPC, 
PSAN, M C y LCR, tendrán lugar el 
próximo mes de febrero y de las 
mismas tendrán cumplida informa­
ción los lectores de PU N TO  Y 
HORA.



todo un vasco:
jesús larrañaga churruka

AMILIBIA

E star en capilla, 
se trate de una 
ie un lóbrego cala­
bozo, supone a todas luces ~ o  a todas 

som bras-  una experiencia atroz. Pone 
a prueba cualesquiera tem ples y tem pe­
ramentos, provocando las reacciones 
más diversas. C on la dram ática particu­
laridad de que son muy pocos los que 
pueden contar lo que en tan  siniestra si­
tuación han sentido, querido o hecho. 
Porque son muy pocos, ay, los que, pa­
sadas unas pocas horas, llegadas las 
grises del am anecer, siguen contándose 
entre los vivos.

N o han faltado, es cierto, quienes han 
escapado in extremis a la ejecución, y, 
por otra parte, condenados con menos 
fortuna han dejado, en cartas, declara­
ciones o testam entos, testimonios de 
cómo vivieron sus m om entos postreros y 
afrontaron la muerte. Entre estos últi­
mos, figuró un com unista m uy de ley, 
un revolucionario cabal, un vasco por 
los cuatro costados que fue un  auténtico 
patriota y al que tuve en m ucho, aun­
que no siem pre con él me identificara. 
Me estoy refiriendo a Jesús Larrañaga 
Churruca, a «G oiherri», según lo llam a­
ban, en recordación de la com arca de 
donde procedía, aquellos abnegados jó­
venes que, un poco al m odo antiguo, lo 
habían «levantado sobre el pavés», eli­
giéndolo como jefe.

Conocí bien a Larrañaga. H abía lle­
gado al todavía m uy joven Partido 
Comunista, no por la vía del entonces 
todav ía  b ro n c o  P a r t id o  S o c ia lis ta  
Obrero Español, sino por la de la enton­
ces inquieta juventud del PNV. Tal vez 
esto explique que siem pre sintiera tanto
Y com prendiera tan  bien el problem a 
vasco. Desde luego, m iraba fervorosa­
m ente hacia  M oscú, hacia  aq u e lla  
Unión Soviética que, rodeada de hostili­
dades, había abandonado  el sueño de la 
revolución m undial y estaba entregada a 
la construcción del socialismo «en un 
solo país». En 1932, segundo año de la 
República, L arrañaga form aba parte ya 
del Comité C entral de su partido, junto 
a figuras como José D íaz, D olores Iba- 
rruri y Vicente Uribe. Encabezaba el re­
ducido grupo de comunistas guipuzcoa- 
nos que com pensaban sus insuficiencias 
numéricas con un entusiasm o sin límites 
y una actividad incesante. Ya había pa­
sado varias veces por la cárcel de Onda- 
rreta.

Propulsor incansable del Frente Po­
pular y de las Juventudes Socialistas 
Unificadas, form ó parte en las eleccio­
nes de febrero de 1936 de la candida­

tura frentepopulista, junto a los repuli- 
canos Ansó y A praiz y a mí mismo, 
lanzado poco m enos que a empujones, 
como socialista, a la palestra política. 
N adie hizo tanto  como «Goiherri» por 
esta candidatura, aún a  sabiendas de 
que el frentepopulism o de algunos no 
llegaría hasta dar el sufragio a un repre­
sentante obrero y m enos todavía a un 
com unista. Alto, espigado, ágil, siem pre 
anim oso, autodidacta con una sólida 
formación marxista, de fácil palabra, 
con un buen dom inio del euskara, La­
rrañaga se desem pañaba con la mismo 
soltura ante todos los auditorios, fueran 
urbanos o rurales. Los baserritarras re­
conocían en él a uno de los suyos. El re- 
sutado fue, sin em bargo, que saliéramos 
por la minoría el republicano Ansó y yo. 
Las últim as Cortes de la R epública per­
dieron así a un parlam entario de voz vi­
brante tan bueno como la misma «Pa­
sionaria».

A l e s t a l l a r  la  
G u e rra  C ivil, 
rente de la «comi­
saría de guerra» de la Jun ta  de Defensa 

de G uipúzcoa. H e narrado en otra parte 
- en «Los batallones de E uskadi»-  mis 
andanzas m ientras duraron la Euskadi 
en guerra y el N orte republicano. M e li­
m itaré, pues, a decir que, durante este 
tiem po, fueron frecuentes mis contactos 
con «G oiherri». En G uipúzcoa, en Viz­
caya, en Santander, en Asturias, de 
donde salimos en una vieja embarcación 
de cabotaje que nos llevó, a la buena 
ventura hasta la isla de Y eu. Luego, 
nuestros cam inos y destinos se separa­
ron. Y o quedé en C ataluña. Larrañaga 
m archó al Centro. En alguna ocasión, 
L arrañaga, riguroso y duro  a veces, me 
había reprochado mis «debilidades». 
«E res b lan d o , M iguel " m e  había  
dicho - . Y cualquier blandura con este 
enem igo im placable es duereza con los 
tuyos. T enlo  presente». Tal vez naciera 
de este contraste de los caracteres la es­
tim ación m utua que hubo entre noso­
tros.

Llegó la guerra m undial. Fue en se­
tiem bre de 1939, a los pocos meses de 
term inada nuestra G uerra  Civil. ¡Cuán­
tos riesgos hubo para tantos en aquellos 
tiempos! Mis vicisitudes de fugitivo ter­
m inaron con mi arribada a Buenos 
A ires en abril de 1942. Y es allí donde 
me enteré de que Jesús L arrañaga C hu­
rruca, enviado clandestinam ente por su 
partido de regreso a la península, por la 
vía del Portugal del fascista O liveira Sa- 
lazar, había caído en una tram pa y, 
condenado a m uerte en consejo sumarí-

simo, había sido fusilado en la m adru­
gada del 21 de enero. En unión del tam ­
bién donostiarra M anuel A sarta. En 
unión de los tam bién destacados diri­
gen tes com un istas  Is id o ro  D iéguez, 
Jaim e G irabau , Francisco B arreiro y 
E ladio Rodríguez. ¿C óm o el «partido» 
aventuró tanto  en aquel arriesgadísim o 
em peño? ¿Q ué hacía C arrillo  entonces? 
D ejem os que otros juzguen los hechos. 
La conflagración estaba en su apogeo y 
se libraba la lucha contra el fascismo in­
ternacional en todos los frentes. La 
mism a «Pasionaria» no tardaría  en per­
der a un hijo muy lúcido, convertido en 
oficial soviético, en la batalla de Stalin- 
grado.

¿H ubo aquel 20 de enero de 1942, 
con L arrañaga y A sarta en capilla, la 
habitual «tam borrada» donostiarra? En 
todo caso, «Goiherri» dedicó aquellas 
últim as horas a despedirse de su esposa 
C arm en, de su herm ana M aría Josefa y 
de sus hijos.

«Q uerida hijita -  escribió a la más 
p equeña- , aitatxo va a morir dentro  de 
breves m om entos. M is amigos y tus her- 
m anitos M iren y T atin  te d irán quién 
fue tu aitatxo y por qué le m ataron. Sé 
buena como lo fue aitatxo y mejora su 
trabajo por el bienestar, el progreso y la 
felicidad de todos. Agur, Rosita, nere 
alaba m aitia. Te abraza y te besa fuerte­
mente, tu aitatxo, Jesús». E ntretanto, 
A sarta se despedía de su «queridísim a 
M an o li»  en té rm in o s  ig u a lm e n te  
conmovedores, fechaba sus líneas en 
«Prisión de Porlier, 20-1-42» y ponía 
como post scriptum: «P.S. M e fusilan al 
am anecer».

E n esta nota de 
recordación de 
quienes iueron mis amigos y, con pro­

funda fe en sus ideales, dieron su vida 
por un  m undo mejor, no quiero juzgar a 
nadie. N o evocaré a  ningún «héroe de 
V erdún»  co n v ertid o  en « tra id o r de 
Vichy»’. Pero confieso que no encuentro 
en estos dos donostiarras que tanto 
am aron a su patria vasca, a todos los 
pueblos peninsulares y a la hum anidad 
entera, con la liberación del hom bre y el 
internacionalism o proletario com o guías, 
nada en com ún con los que se titulan 
«euros», sean com unistas, sean socialis­
tas, sean nacionalistas, sean social-de- 
mócratas. Tal vez ese «euro» señale 
m ejor que nada la diferencia que existe 
entre un reform ista cóm odam ente insta­
lado en el Establishm ent, y un revolu­
cionario.



EL T IMO DE LOS CONCIERTOS
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Como un auténtico regalo de Navidad ha sido recibido en las alturas la 
llegada de los Conciertos Económicos para Euskadi. Hasta lo han querido 

celebrar con un desafinado y  fr ío  homenaje en Gernika. E l regalo de 
Navidad era un puro saldo.

El 30 de diciem bre de 1980, con la 
aprobación del Proyecto de Ley de los 
Conciertos Económicos, m arca un 
hito más en la cadena de retrocesos 
sucesivos respecto a nuestra soberanía.

1839 Prim era derrota en la guerra car­
lista. C onvenio de Vergara. Comienza 
el a taque contra nuestro Régimen 
Foral.
1876 D errota de la segunda guerra 
carlista. Se da  la puntilla definitiva al 
Régim en Foral.
1878 Prim er C oncierto Económico, 
com o com pensación a la pérdida de 
los Fueros. Los Conciertos confieren a 
la H acienda Vascongada capacidad 
norm ativa.
1980 Sexto C oncierto Económico, con 
la pérdida de la capacidad norm ativa 
en los im puestos fundam entales.

El Proyecto de Ley confirm a lo que 
se decía en el artículo «Y de los 
Conciertos Económicos, que», apare­
cido en el núm ero 207 de PU NTO  Y 
H ORA.

M erece destacar cual es el tra ta­
m iento de dos aspectos básicos:
A) C apacidad norm ativa de la H a­
cienda Vascongada.
B) Ingresos fiscales de la C om unidad 
A utónom a Vascongada. Cupos. La fi­
losofía que inspira el Proyecto de Ley, 
al referirse a la capacidad norm ativa, 
hace hincapié en los siguientes aspec­
tos:
1 ° ) A daptación de la antigua autono­
m ía norm ativa de la H acienda Vas­
congada «a la actual economía estatal, 
a la existencia de un m ercado único». 
2 o) N orm as idénticas aplicables en el 
Estado Español en los im puestos d i­
rectos e indirectos.

N o se puede denom inar técnica­
m ente hacienda autónom a a una  ha­
cienda que carece de capacidad nor­
m a t iv a  en  lo s  im p u e s to s  
fundam entales. N o contará pues el 
G obierno V ascongado con un instru­
m ento que le perm ita incidir en la 
orientación de la política económica 
(reconversión industrial, lucha contra 
el paro...)

Me im agino que U riarte (consejero 
de Econom ía y H acienda del G o­
bierno Vascongado) al decir, en una 
rueda de prensa del día 30, que la ca­
pacidad norm ativa «afecta en diversos 
grados a diez u once impuestos» 
(renta, patrim onio, sociedades...), no 
se daría cuenta que el día de Inocen­
tes había pasado ya (parece que como 
se parte de  la base de que el tem a de 
los Conciertos es árido y complejo, se 
puede decir cualquier tontería porque 
la gente traga todo).

Respecto al segundo punto, relativo 
a los ingresos fiscales y cupos (contri­
bución de la C om unidad A utónom a a 
los gstos públicos no asum idos por 
ella), veam os com o queda:
— C antidad que se prevé recaudar en 
1981, m ediante los im puestos concer­
tados: 112.000 millones.
— C upo que pagará en 1981 las Vas­
congadas: 38.596 millones.
— N eto disponible: 73.404 millones.

Y ahora viene el quid de la cues­
tión, la pregunta clave ¿Estos 74.000 
m illones de pesetas son m ucho o poco 
para hacer frente a nuestras necesida­
des? ¿Vamos a tener que tributar 
(pagar) más o menos que durante la 
época franquista? ¿Los criterios que se 
han seguido para fijar los cupos supo­
nen un  avance o un  retroceso, res­



económicos, una espectacular tarta que solo va a quitar el hambre a unos pocos.

pecto a  épocas anteriores? Es del do­
minio público que duran te  la época 
franquista los ingresos que obtenía la 
Administración central m ediante la 
presión fiscal en las Vascongadas, 
eran notablem ente superiores a  los 
gastos, con lo que se generaba un 
considerable ahorro  estatal, y el consi­
guiente expolio. Las consecuencias las 
conocemos todos: la infraestructura 
viaria (trenes, carreteras...), las inver­
siones sociales (educación, sanidad...), 
y la ordenación del territorio y medio 
ambiente, eran lam entables.

Y ahora ¿qué va a pasar? Lo mismo
o peor. Es decir, teniendo en cuenta 
los criterios que se han seguido para 
fijar los cupos, las transferencias que 
se van a realizar y los im puestos que 
va a recaudar la C om unidad A utó­
noma, el panoram a es desalentador. 
Dicho con otras palabras, los 74.000 
millones estarán destinados funda­
mentalm ente a  poner en m archa la 
maquinaria de la descentralización 
administrativa (sueldos a  funcionarios, 
compra de bienes y servicios), siendo 
mínimas las posibilidades de inversión 
pública para crear nuevos puestos de 
trabajo, para ayudar a las empresas 
en crisis, y en sum a para crear un m o­
delo económico menos salvaje y más 
racional que el actual.

Bien es cierto que ju n to  a los im­
puestos concertados (cuyos ingresos 
netos alcanzarán, como hem os visto 
unos 74.000 millones de pesetas), 
existe la posibilidad de obtener recur­
sos adicionales para  la inversión:
I o) G astando menos en lo que se 
llam a, en la jerga económ ica, «gastos 
c o rr ie n te s» . E n  e s te  s e n tid o , el 
com ienzo no ha podido ser más des­
graciado. En esta situación económica 
angustiosa provocada por el paro, los 
altos cargos de la A dm inistración y 
del Parlam ento V ascongado se han fi­
ja d o  unos sueldos que se pueden cali­
ficar de provocativos:

Sueldos del Gobierno Vasco 
(cifras brutas anuales)

Cargos de designación
L eh en d ak a ri............................. 3.700.000
C onsejeros..................................3.500.000
Viceconsejeros .........................2.800.000
Técnicos de designación
D irec to r...................................... 2.300.000
Subdirector ............................. 2.200.000
Técnicos contratados
Jefe de prim era .................... 2.000.000
Jefe de segunda .................... 1.800.000
Jefe de tercera .........................1.650.000
Cualificado ............................. 1.550.000
S uperior...................................... 1.350.000
M edio ...................................... 1.100.000

O tra m uestra de este desm adre ha 
sido el gasto de cerca de 150 millones 
en la decoración de «Ajuria Enea», 
los coches oficiales...
2 o) M ediante la emisión de D euda 
Pública (art. 45 del Estatuto). Es pues 
otra fuente de financiación aunque la 
propia redacción del artículo («el vo­
lumen y las características de la emi­
sión serán fijadas por el Estado») y la 
idea clara que tiene M adrid sobre la 
existencia de un solo sector público, 
desvirtúa totalm ente su interés prác­
tico.
3o) M ediante los im puestos propios 
de la C om unidad A utónom a que esta­
blezca el Parlam ento Vascongado, 
(art. 45b) ¡Ojo con estos impuestos!

Ya hemos visto que los medios que 
va a tener el G obierno Vascongado 
van a ser notablem ente insuficientes 
para  hacer frente a las necesidades 
públicas. N o sería nada de extrañar, 
dada la composición actual del Parla­
m ento  V ascongado, q u e  se creen 
nuevos im puestos antipopulares y re­
gresivos.

El mayor error que puede cometer 
el Pueblo T rabajador Vasco es asistir 
como espectador al desarrollo de los 
Conciertos. N o cabe ninguna duda 
que los actuales dirigentes del PNV 
están íntim am ente ligados con el gran 
capital (refinería de Somorrostro, Le- 
móniz, Superpuerto...), que ha m acha­
cado y destrozado nuestro entorno fí­
sico y cultural. Si el enemigo consigue 
que la polémica sobre los Conciertos 
se desarrolle exclusivamente en los 
medios de comunicación, es una bata­
lla perdida de antem ano. La superio­
ridad del enemigo en este terreno (te­
levisión, radio, «Hojas del Lunes», 
«Deia», «Correo», «Diario Vasco», 
«Gaceta», «Ere», la prensa estatal...) 
es abrum adora.

El Pueblo T rabajador Vasco debe 
analizar el proyecto de ley de los 
Conciertos Económicos para saber lo 
que le viene encima. Si el pueblo se 
desentiende, porque se trata de un 
tem a árido, y deja el problem a en 
manos de cuatro entendidos, mal 
asunto. M ediante los organismos que 
la autoorganización popular ha creado 
e impulsado, es decir, en su terreno, 
debe realizarse el debate de este tema 
complejo, para desenm ascarar la farsa 
de estos Conciertos Económicos.

ZAZPI



EL RECUERDO DE PUIG ANTICH

LUCIO URTUBIA, UN NAVARRO  

ANTIFASCISTA EN PELIGRO
La lucha antifranquista, al menos teóricamente ha desaparecido por cuanto Franco ha muerto, 
aunque en la actualidad la actuación del actual Gobierno sea calificada como de franquista por 

las fuerzas de izquierda revolucionaria. No obstante es una paradoja que existan presos 
antifranquistas, tras la última amnistía. Los hay y la paradoja es mayor cuando los mismos se 

encuentran presos en cárceles francesas. Este es el caso de un veterano luchador libertario, 
Lucio Ortubia, natural de Cascante, Navarra, que este mes se va a enfrentar a un juicio acusado 
de participar en el secuestro del director del Banco de Bilbao en Madrid, Angel Baltasar Suárez. 

Como se sabe esta acción realizada en mayo del 74 fue reivindicada por los GARI (Grupos de
Acción Revolucionaria Intemacionalistas).

minados los «nuevos» y que según 
los indicios era el grupo dominante 
dentro del los GA RI, caracterizados 
p o r su co n fu s io n ism o  teó rico , 
coexistente con un desprecio palpa­
ble por toda ideología.

#  Encuadre histórico

U na fecha clave de todo este pro­
ceso es el 2 de marzo de 1974, Sal­
vador Puig Antich es ejecutado por 
el sistema de garrote vil tras la deci­
sión adoptada el día anterior por el 
Consejo de Ministros, presidido por 
Franco. La noticia de la decisión del 
Consejo es dada a los medios infor­
mativos por el hoy dirigente de

UCD, Pío Cabanillas Galias. Com o 
se recordará Puig Antich era mili­
tante del M ovimiento Ibérico de Li­
beración.

D urante todo este tiempo apare­
cen otras siglas, los GARI integra­
dos por una parte por militantes es­
capados del MIL, en segundo lugar 
por un nutrido grupo de anarcosin­
dicalistas, y por último por losdeno-

Tras la ejecución de Puig Antich, 
acontece un sonado suceso el se­
cuestro del director del Banco de 
Bilbao en París, Angel Baltasar Suá-



rez. El viernes 3 de mayo de 1974 
Suárez es raptado en su domicilio 
(Neuilly) por tres desconocidos ar­
mados y enmascarados. De mo­
mento se desconocían los móviles 
del secuestro. Dos días más tarde 
«Le Jounal du Dimanche» da a 
conocer la hipótesis de la Policía es­
pañola atribuyendo el secuestro al 
Grupo Primero de Mayo.

El 7 de mayo el Com ité Libertario 
Antirrepresivo da a conocer a perio­
distas catalanes en Barcelona una 
declaración de los G A RI haciéndose 
responsables del secuestro e impo­
niendo cuatro condiciones para su 
liberación: a) D ar publicidad de los 
comunicados de esta organización, 
b) Libertad provisional para varios 
miembros presuntos militantes del 
MIL, c) Publicación de las penas pe­
didas contra cinco militantes del 
FRAP y por últim o libertad condi­
cional para todos aquellos presos 
políticos que hubiesen purgado las 
tres cuartas partes de su pena.

El 21 de mayo un com unicado de 
los GARI inform a que los familiares 
de Suárez han accedido a las peti­
ciones de los secuestrados entre ellas 
a la im portante sum a que el Banco 
de Bilbao entregó a los GA RI: (tres 
millones de francos según «Midi- 
libre» y según «L’Aurore» millón y 
medio). El 22 de mayo, 19 días de 
secuestro, Suárez es dejado en liber­
tad.

% Detenciones en cadena
El cascantino Lucio U rtubia entra 

en escena el mismo día en que es 
puesto en libertad Suárez, ya que es 
detenido por la Policía francesa 
junto con seis personas más. De 
cualquier m anera los siete detenidos 
dejaron clara su no participación en

DE LA INFORMACION NACE LA CONCIENCIA  
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Baltasar Suárez del GARI, en rueda de prensa tras ser liberado en París

los hechos que se les im putaba. A 
partir de estas detenciones los GARI 
am plían sus acciones a territorio 
belga (hasta entonces solamente lo 
habían hecho en Francia). La Poli­
cía francesa detuvo a un total de 11 
personas señalando que los GARI 
habían sido desarticulados. Esta or­
ganización responde con la destruc­
ción de 13 autocares de Lourdes y 
contra oficinas de Iberia.

Hasta aquí el enclave sobre este 
veterano preso navarro Lucio U rtu­
bia actualm ente en la cárcel de la 
Sante.

#  Ju icio  contra antifranquistas

Lucio U rtubia que en la actuali­
dad cuenta 51 años, fue puesto en

libertad tras su detención a raíz del 
secuestro de Suárez. N o obstante 
hace unos tres meses aproxim ada­
mente fue detenido por la Policía 
francesa al parecer sin cargo alguno 
porque iba en com pañía de un indi­
viduo que portaba docum entación 
falsa. Esto le llevó a la cárcel y lo 
que en principio parecía un simple 
trám ite se está complicando hasta el 
punto de que Lucio U rtubia va a ser 
juzgado el próximo 19 de enero 
jun to  con 8 personas más por el se­
cuestro de Suárez. De los 9 a juzgar 
únicam ente él se encuentra en pri­
sión.

Lucio U rtubia ha enviado a sus 
amigos una carta emotiva en víspe­
ras de ser juzgado, por un delito por



U rtubia en estos momentos se en­
cuentra solo y preocupado haciendo 
llam adas de socorro m ediante cartas 
a sus amistades para que hagan lo 
que puedan para airear su caso, un 
caso totalm ente atípico dentro de la 
jurisprudencia en el sentido de que 
resulta, al menos chocante que se 
juzgue a varias personas por una ac­
ción com etida hace siete años, de la 
que se han declarado inocentes.

Por otra parte entra en juego el 
marco en el que se desarrolló la 
mencionada acción, en plena lucha 
antifranquista, tanto desde el inte­
rior como desde el exterior. Por otro 
lado se da la circunstancia de que 
Lucio U rtubia está am nistiado por 
las autoridades españolas y en la ac­
tualidad tiene pasaporte español, 
habiendo visitado su pueblo natal 
hace dos años aproxim adam ente.

D e a ltuna  form a supone un 
contrasentido el que la justicia fran­
cesa tome cartas en un asunto en el 
que no se le puede negar competen­
cias, pero en el que de alguna forma 
habrá dado a entender una dejadez 
del tema para conseguir no se sabé 
qué. M ientras tanto, 9 antifranquis­
tas se encuentran con la espada de 
Damocles, una espada de Damocles 
que puede caer en cualquier mo­
mento. Al menos estas son las apre­
ciaciones de los encausados y más 
concretamente del único que en la 
actualidad se encuentra en prisión, 
Lucio Urtubia, que desde su celda 
ha hecho una llam ada de socorro 
para que al menos se conozca su si­
tuación. PUNTO Y HORA con 
estas líneas ha querido contribuir y 
dar respuesta en lo posible a este 
S.O.S. m andado desde la cárcel de 
la Sante en París.

KATUA
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EL SECUESTRO DE BALTASAR SUAREZ

ESTRECHA VIGILANCIA EN 
LOS MEDIOS ANARQUISTA.

el que curiosamente está amnistiado 
en España. Se trata de un juicio por 
una acción cometida hace siete años 
y enm arcada en la lucha contra el 
franquismo.

En la carta señala que están incul­
pados según la Ley francesa por cri­
men en la persona del director del 
Banco de Bilbao, señor Suárez. Por 
este delito puede pedir desde unos 
meses de cárcel hasta la pena capi­
tal.

En la mencionada carta Urtubia 
especifica las actividades de los 
GARI para impedir la muerte de 
Puig Antich y que con el secuestro 
de Suárez, se consiguieron ciertas 
garantías de que no serían solicita­
das más penas de muerte. Según pa­
rece el Banco de Bilbao dio el di­
nero reclam ado y en las condiciones 
exigidas. En la carta se afirm a que 
la Policía francesa según parece, 
nunca supo quien tuvo secuestrado 
a Suárez, ni dónde estuvo, ya que 
todos los detenidos en aquellos mo­
mentos negaron su participación en 
el rapto.

Todos los inculpados en este ju i­
cio son militantes libertarios de

varios países, todos trabajadores que 
en su día ratificaron su inocencia en 
los hechos que se les imputa. Todos 
ellos son militantes, según la carta 
de Urtubia, militantes convencidos 
contra la pena de muerte, que aun­
que nieguen su participación son so­
lidarios del hecho o de la acción, 
por cuanto suponía una lucha anti­
franquista y contra la represión.

9 U rtubia un luchador en la 
oscuridad

Lucio U rtubia nació en una fami­
lia humilde de Cascante hace ahora 
51 años. D ada la pobreza en que se 
encon traban  tuvo que  m archar 
joven a Valcarlos para ganarse el 
pan. En esta localidad navarra per­
maneció tres o cuatro años pasando 
a trabajar a Francia donde vive 
desde entonces. Ha trabajado siem­
pre de peón de albañil. Aunque ca­
rece de estudios llamémosle oficia­
les, se fue cultivando personalmente 
y poco a poco se fue integrando en 
la lucha social contra la injusticia y 
contra el franquismo desde el exte­
rior lo que le valió la imposibilidad 
de entrar al interior y más tras su 
detención por la Policía francesa.



Xabier AM URIZA

iragaitza debekaturik

H aizelarreko herri batetan konde bat 
bizi zen età ia herri guztia berea 
zuen. Z ald ian  ibiltzen zen hara  e tà  hona età gora età behera. 

N ekazari b a t ez zebilen guztiz konform e, bere etxaldeko bi- 
deetan zehar ere ibiltzen baitzen. H ain zuzen, etxe huraxe 
zen herrian  kondearenak ez ziren gutxietariko bat. Nekaza- 
riak em azteari esan zion:
-  Zergatik ibili behar du  horrek gure lurretatik, bereak balitu 
bezala?
-U tz io z u  bakean - e s a te n  zion em a z te a k -  ez baituzu oke- 
rra besterik ekarriko.
N ekazariak buruari buelta batzuk em an ondoren, bere etxe- 
rako bidearen sarreran plaka bat pentsatu zuen, honela 
zioena: Iragaitza debekaturik. K ondeak berdin jarraitzen 
zuen gora età behera bere zaldian. N ekazari hura isila baina 
burugogorra baitzen, behin kondeari esan zion:
-  Ez al duzu bidè sarrerako plaka hura ikusi?
- N i k  ez du t hizkuntza hori ulertzen.
-  la  herri guztia zeurea duzunez gero, horretaz ere jabetu  
behar zenuke.
K ondeak au rrera  ja rra itu  zuen bere zaldi harroaren gainean. 
K ondetxea barru ti haundia  età ederra zen. Sarrerako bidean, 
ugazaba haund i guztien barrutie tan  bezala, plaka haundi 
batek hauxe jartzen  zuen: «Prohibido el paso».

N ekazaria buru  gogorra ez ezik, odol 
berokoa baitzen, ez zegoen gauzak 
bertan behera uzteko. Idiak uztartu, gurdia abar luzez età bi- 

hurriz ondo kargatu età kondetxerantz abiatu zen. «Prohibido 
el paso» plakari txapela erantzi età erreberentzia ederra egi- 
nik, a idaka età eupadaka sartu zen kondetxeko barrutian 
zehar. Z akurrak  zaunkaka ari ziren età m orroi ba t inguratu 
zitzaion, ea egur hu ra  kondeak agindu zion galdetuz. N eka­
zariak erantzun zuen:
-  Egur hau  ez da  kondearentzat, etxerako baino. K arga 
haunditxoa izanik, hem endik bidè hobea età laburragoa 
izango dela e tà  hala nator.
-  Ez al duzu sarrerako plaka hura  ikusi?
-  Bai ikusi dut, baina ez zait kasu egiterik iruditu.
Korroiak kondeari deitu  zion. H alako infrakziorik ez zen 
herri hartan  sekula gertatu. K ondeak berriro galdetu zion:
-  Ez al duzu sarrerako plaka ikusi?
-  Ikusi dut, ba ina  ez du t hizkuntza hori ulertzen.
-  U lertu  gabe ere, zuk ondo dakizu zer esan nahi duen.

-  U lertu  ezik ez dakit, ba, ñola jak in  nezaiceen.
-  H erritar guztiek dakite eta zuk ere badakizu. E ta gainera 

jak in  beharra  duzu.
- N i k  jak in  behar dudan  bakarra  da  ea nondik eram ango 
dudan  gurdikada hau ondoen  eta laburren.
-  Z uk  gauza asko dituzu jak in  beharrekoak eta neuk jakin  
eraziko dizkizut, berehalaxe hem endik aldeginda gero. 
K ondeak nekazaria auzitara eram an zuen. K ondearen gogoz, 
judizio  irekia zen, herri guztiaren aurrean eskarm entu on bat 
ezartzeko. H alako judiziorik  ez baitzen H aizelarren sekula 
izan, herri guztia b ildu zen. Epaikari nagusiak nekazariari 
galdetu zion:
-  Ñ ola sartu  zara kondetxeko barrutian?
-  Bera ñire barru tie tan  sartzen den bezala.
-  Ez al zenuen plaka debekatzaile hura ikusi?
-  K ondeak  neurea ikusi zuen bezala.
-  Z ure plaka? -  galdetu zuen epaikariak - .  Zein zure plaka?
-  N ik ere badu t bidé sarreran plaka debekatzaile bat jarria , 
kondeak ederki dakien bezala.
- Z e r  jartzen  duen plaka?
-  «Iragaitza debekaturik» jartzen  dueña.
-  «Prohibido el paso» izango da.
-  Ez jauna . «Iragaitza debekaturik» da hori. N ik ez dakit zer 
den «Prohibido el paso».
-  Jakin  beharra duzu, ordea-hots egin zuen epaikariak.
-  K ondeak  ere jak in  behar luke «Iragaitza D ebekaturik» zer 
den.
-  H ori jakiteko obligaziorik ez dago, bestea ipintzen ez ba- 
duzu.
-  Bestea ipintzen badut, hori ez du sekula jakingo.
-  Ez dauka jak in  beharrik ere.
-  Ez al zenuten, ba, elebitasuna edo bilinguism oa edo zer 
hori onartu?
-  H ori onartua da, baina ez horretarako.
-  Z ertarako orduan? Idili uztarrian jartzeko?

E paikari nagusiak erantzuera honi 
errespeto gabekeria eritzirik, judizioa 
suspenditzea erabaki zuen, herrita r entzuleak ere m arm arka 

hasiak baitziren ahapetik. Egia esateko, epaikariak ez zekien 
ñola ja rra itu , ez baitzaio inoiz horrelako auzirik gertatu. 
Judizioak bihar ornen du bigartea. Zer erabakiko da? Berri- 
m etroak H aizelarreko berrilari guztiek etortzera gonbidatzen 
zaituzte. Iruiñeko gobernadoren ere bai.



Punto y broma
Leturiaren hiztegi 

izkutuaH:
HATXERIA: Pertsona batzurentzat, euskal alfabetoan 
etsaiek sartu duten hizki-piztia.
HABIA: Beren gordelekutatik irteteko ondo dakizue- 
nek erabiltzen oi duten furgoneta.
HAGINTARI: Hortzak erakutsiz herri bat gidatzen edo 
menperatzen duen liderra.
HA-HA-HA: Politikari batzuek eginiko deklarapenak 
irakurtzean maiz entzun ohi den hots demokratikoa; 
«Punto y Broma» irakurtzean, pertsona argi eta umore- 
tsua bazara, nahi eta nahi ez egingo duzuna.
HAITZEA: Harri kozkorrak mugitzeko kapaza den aire 
bolara.
HARITZKOLARI: Haritz enborrak ebakitzen berezia 
den aizkolaria.
HAIZKOHOLARI: Aizkolaria, bere ebate-lana buru- 
tzeko txakolina, ardoa, koñaka etabar behar dituenean. 
HALAJAINKOA: Vide «Egin», 26. orrialdean. 
HALEGIA: O riako Alegi, halegia.
HAM ABOSTERO: H am abostero ham abost ero ikus- 
ten dueu.
HAMAIKA: Cariben, han dauden ham aika irletariko 
bat.
HAMAIKAETAKO: Barne ministroek maiz esan ohi 
duten hitza.
HAMARRETAKO: Barne ministroek gustorago esango 
luketen hitza.
HAMARZAPI: A rabiarren dantza erotikoa: hamazazpi 
urteko neska ederrek dantzatzen dute, jantziak dituzten 
ham ar zapiak piskanaka eta banan banan kentzen di­
tuzten bitartean.
HANKAKA EGIN: K om unerantz alde egin dueña. 
HARAGIRI: Norberak bere burua hiltzeko metodoa, 
japandarren  artean: lehertu arte okela ja ten  ornen dute.

LA NUEVA IMAGEN
Los patéticos esfuerzos por mejorar la imagen policial pu|e 
cuentan con buen eco en el resto del Estado. Presentamos tn 
Punto y Broma alguno de los «monos» que ofrecen al público», 
drid y Barcelona. ¿Por qué no lo reparten por Euskadi? W 
además en el folleto de marras puede leerse textualmente *s 
normas de seguridad: «Si te  encontraras solo en tu casa, no Ja 
puerta a nadie, salvo segura comprobación de que quien II 
confianza absoluta»... A que no tienen humor para reparar 
Amorebieta y Durango?

Somos esos que llam as tus amigos los “poli

con uniforme sin él.

si te ves en peligro, llám anos;

acudiremos en tu ayuda.



En vista de los fríos que se padecen en 
invierno en la zona de Vitoria, la recién 
constituida Junta de Seguridad ha 
adoptado la decisión de dotar de una 
bufanda tan que así para los perros- 
policías que utilizarán los nuevos 
policías autónomos cuando vayan a leer 
bandos en todas las esquinas. A 
preguntas de los informadores, el perro- 
policía de la foto, después, de quitarse 
la moquilla con la pata trasera 
izquierda, dijo: «guau, brrrr, atchis, 
bmrr, y guau».

paridas semanales

xf queremos que 
s feliz

•  «Antes he triunfado con el cuerpo: ahora quiero triunfar con la 
cabeza» (Claudia Cardinale, a rtista  de cine) ¡Ya tiene sustituto en el 
Real M adrid, Santillana!

•  «1980 el año más nefasto para la unidad de España» (Aguirre Bellver 
en «El Alcazar») Espere, espere al 81...

•  «Este será un año lujurioso» (Orchidea de Santis, artista  erótica)
¡Pues qué bien...!

•  «Queremos ser comunistas sin apellidos» (Pere Ardiaca «stalinista» 
del PSUC) Sin padre, ni m adre, ni perro que me ladre.

•  «El Papa ama muy especialmente a este pueblo español» (Nuncio 
Innocenti) ¡Eso macho se lo dirás a todas...!

§  «Sigo manteniendo que el Barcelona va a ganar la Liga» (Profesor 
Lester, mago de profesión) ¡A ver si limpia la bola de cristal tío 
sucio!

•  «No hay afganos en UCD y Suárez es un valor en alza» (G arcía Diaz 
ministro de Economía) Tam poco hay chinos en PUNTO Y HORA y 
M aradona es un valor en baja.

•  «O decimos don Jorge va a Londres o hay que decir don Jordi va a 
London» (G . Campanal, periodista de «El Imparcial») Eso !A Jaim e 
Cartero le ha sucedido en la presidencia de Estados Unidos, Jorge 
Riegos...

•  «No soy muy inteligente pero tampoco tonta» (Bárbara Rey la artista 
de Cristo) ¡No me diga!

•  «No conozco a nadie más feliz que yo» (Fem andito Esteso, 
humorista) Es que usted amigo, nos pone tristísimo con sus 
«gracias».

•  «Contra ETA debemos luchar todos juntos» (Super Oreja, 
minigobernador) Pero usted delante eh?

•  «No sigo mucho la política. Sólo sé que no soy comunista» (Ornella 
M uti) Menos mal que lo dice porque nos quedam os más tranquilos

•  «Todas las noticias confusas salen de este mierda de Pagés que lo 
único que busca es entrar en la directiva» (H elenio H errara, alias 
H H , alias «El M ago», alias «Boquita de ángel») ¡Don Helenio... a 
sus años y hablando como un pasota...!

•  «Dos o tres cucharadas de miel le pondrán a punto de caramelo para 
dormir» (D octor Rosado, que ha hecho de la medicina el más 
saneado negocio del año) ¡Eso ya lo decía mi abuela!

•  «En Inglaterra tienen una mujer de hierro y aquí un hombre de 
mantequilla» (Juan  Blanco en «El Alcázar») ¡Pues que venga el 
M arión Brandon y haga la operación esa!

•  «Asesinábamos por encargo, luego descuartizábamos y quemábamos 
a las víctimas» (Henny M ackeny ante los jueces de Londres)
Después se lim piaban las manos, encendían un purito y tan



NAPHTALIN ENEA

c a p í t u lo  M P C X V I :
Rafael CASTELLANO

el polisón envenenado

u n día de diciembre de 1890 
tuvimos que desenterrar a la 

pequeña y bizca D aphne de debajo del rododendro. 
La prim era vez que había asom ado la cabeza, con el 
pelo lleno de verdosos txitxares, aterrorizó al anciano 
G arikoitz W oodenpenis, el viejo verde practicante que 
solía venir los viernes a jugar a los médicos con 
Allyson. Nosotras le dijimos que hiciera como si no la 
había visto, que lo que deseaba era llam ar la 
atención. El anciano Garikoitz W oodenpenis se 
pasaba tardes enteras sorbiendo pacharán de 
arándanos de las M alloas en la sidrería «El 
Ornitorrinco Azul», y después venía a casa y le tocaba 
furtivam ente el polisón a Allyson, que se hacía la 
distraída y m iraba como por entre una neblina de 
nostálgicas am enorreas a través de los grasicntos 
visillos de N aphtalin-Enea, constelados de cagadas e 
libélula. De vez en cuando decía, fingiendo no oír los 
bateantes jadeos del ateése, despreciable y salido 
sátiro lascivo; se ponía: «¿No es cierto que está 
haciendo un mes maravilloso? Los guisantes crecerán 
este año con inusitado esplendor». Tiempo después 
nos enteraríam os de que Garikoitz W oodenpenis 
había publicado en el suplem ento dominical del 
«Lekunberri M irror» un relato titulado precisamente 
«Esplendor en los Guisantes» en el cual mitificaba los 
roces táctiles al polisón de Allyson, convirtiéndolos en 
devaneos de alcoba. Para mortificarle, la misma 
sem ana en que salió el cuento no compramos el 
«M irror», y le dijimos con retintín, sirviéndole los 
sanblases que habían sobrado del mes pasado, que 
nos habíam os suscrito a «Ere» y que para qué dos 
publicaciones.

L a pequeña y bizca D aphne, que 
había heredado las dotes 

comerciales de su sobrino Alambic U ria (el sobrino 
Alam bic era hijo de nuestra herm ana mayor Philis, 
difunta, que nos llevaba sesenta y tres años), 
legendario m ercader que había abastecido con agua 
de fuego destilada a partir de una mezcla de cal viva 
y corcho a varios Ejércitos de Salvación; la pequeña 
D aphne, digo, consiguió venderle a W oodenpenis las 
lombrices de su cabellera, sabedora de su afición a la 
pesca de barbos. La vimos penetrar en el ambigú 
apretando las m onedas contra su pecho perverso y 
botticelino, y diciendo, recalcaba mucho las palabras, 
que había conseguido inmunizarse contra todo tipo de 
productos tóxicos comiendo poco a poco raíces del

rododendro, y que los meses bajo tierra le habían 
sentado fenom enalm ente (¿o dijo fantásticam ente?), 
porque había adelgazado horrores. Agnés fingió un 
m areo al verla, pero todas sabíamos que se trataba de 
un pretexto/pulsión para tom arse su habitual pelotazo 
de optalidones en vinagre. Al tercer pelotazo, Agnés 
escribía poesías sucias y se las m andaba con remite 
anónim o al senador Kennedy, Zigor G . Kennedy, del 
Partido N apartarra  de Cincinatti, me refiero. Agnés 
escribía verbalm ente, grabando sus procacidades en el 
m agnetofón. U na tarde, imprevisto dram a, la 
grabadora se disparó de forma fortuita cuando M iren 
Peggy lim piaba el polvo a los bibelós y a  la urna con 
las cenizas del prim o Aitor O’Sullivan. Teníam os de 
visita al Pastor G onorrea, el cual, m ientras hablaba 
del Deuteronom io, solía sacarse de las ventanas de la 
nariz, negras y fétidas como los túneles del metro de 
Bilbao, pelotillas verduscas de moco que después 
am asaba frenéticam ente. M aureen decía, con un 
pliegue burdelesco en la comisura, que le recordaba al 
Bogart de «El M otin del Caine». Al escuchar los 
versos puercos de Allyson en el magnetofón, el Pastor 
se escaqueó con una cita del C antar de los Cantares. 
Cínico. El diván de raso fusia estaba lleno de costras 
de moco del Pastor G onorrea, pasionista, olvidaba 
consignarlo.

U na tarde, M iren Peggy, la 
abnegada iñude de pechos de 

ciruela de hacer compota, me llevó a la cocina con un 
fulgor trágico en las pupilas, y allí me dijo que había 
sorprendido a M aureen raspando las costras de moco 
del hirsuto y caballar pastor, para después esnifarlas. 
Se anegaba en llanto M iren Peggy, y aquel día, de 
tanta lágrim a, se le oxidó la m edalla de Lurdes. Yo 
com etí la frivolidad de contarle a Allyson lo de 
M aureen y los mocos. N unca lo hubiese hecho. Un 
dom ingo de marzo, y para vengarse de que la otra 
había puesto la segunda cadena -  la segunda cadena 
ofendía su estulticia de señorita mesócrata educada en 
las C larisas—, Allyson delató:
— Todas sabem os lo que raspas en el sofá de raso 
fusia con la lim a de uñas, M aureen.

M aureen se revolvió como escarabajo panza arriba:
— T am bién yo sé que hace muchos años que no 
llevas realm ente polisón, Allyson.

Aquella noche Allyson trató de suicidarse 
comiéndose el último síngel de Jaim e Morey, pero 
conseguimos que los vecinos no oyesen sus estertores 
poniendo a tope el Telediario.



bizhnío

bilbao, bilbao, bilbao...

BIZKAIA
•  Bilbao, Bilbao, Bilbao... 

IPARRALDE
•  E L  cordero de leche en 

crisis

•  Basurde Ihizia  

GIPUZKOA
•  E u sk e ra  en el A y u n ta ­

miento de Donosti.

NAFARROA
•  E l affaire de Lesaka.

La resolución tomada por el Parlamento vasco de suprimir la 
Corporación Administrativa Gran Bilbao, ha sido contestada 

desde los más diversos estamentos sociales y  políticos de Euskadi. 
Dicha resolución, adoptada, y  la probada posteriormente con los 
votos del PNV, deja, una vez más en entredicho, ese carácter de 

partido «municipalista» tan cacareado por los líderes 
nacionalistas durante las pasadas elecciones municipales del 79.
La supresión de este ente consul­

tivo y coordinador para los 19 m uni­
cipios asentados en la zona metro­
politana del bajo N ervión es, sin 
lugar a dudas, una nueva cacicada 
del primer partido de Euskadi. Una 
cacicada que choca frontalmente 
contra todo aquello que pudiese lle­
var el m archam o de autonom ía mur 
nicipal.

El tem a que tiene una im portan­
cia grande, ha promovido algunos 
enfrentam ientos en el seno del Par­
tido N acionalista Vasco. La resolu­
ción adoptada, gracias a esa mayo­
ría mecánica que le confiere al PNV 
la política em prendida desde un 
principio por la coalición Herri Ba­
tasuna respecto a las instituciones, 
ha hecho que los alcaldes naciona­
listas de la zona, con Castañares a la 
cabeza, se enfrenten al presidente de 
la Diputación Foral de la provincia, 
José M aría M akua.

Una historia que nace en el 
franquismo

N o se puede ocultar que la Cor­
poración Administrativa G ran  Bil­
bao se crea en 1946 bajo el auspicio 
de un franquism o que poco o nada 
quiere saber, de com unidades muni­
cipales. Bilbao, Valencia y M adrid 
“ Barcelona sería mas ta rd e“  son 
dotadas en ese año de unos entes 
cuya misión prim ordial es la de 
asignar a estas poblaciones y sus 
zonas «de influencia» de una orde­
nación comarcal dentro del contexto 
de Ley de Bases, creada en 1945.

Estos organismos están controla­
dos totalm ente por las más diversas 
esferas del Estado, que poco a poco 
van asum iendo competencias que en

buena lógica sólo podrían llevar a 
cabo los municipios. «Estos entes se 
crean para ejecutar una ordenación 
comarcal, y donde la intervención 
de los Ayuntam ientos es mínima». 
Dice el abogado Juan  Luis Ibarra, 
una de las personas que más en pro­
fundidad ha estudiado el tem a. «Lo 
cierto es que tienen una mínima re­
presentación. Concretam ente en la 
Corporación A dm inistrativa G ran 
Bilbao se ceñía a tres Ayuntam ien­
tos, además del de Bilbao, que eran 
Baracaldo, Santurce y G uecho, y 
otro más que era designado por el 
gobernador civil entre el resto de al­
caldes de la zona. Tam bién existe 
una representación de la Cám ara de 
Comercio y otros organismos.

Con la Ley del Suelo, creada diez 
años más tarde, en 1956, cam bia la 
relación entre este ente vertical y los 
Ayuntam ientos de la zona, aunque 
en m odo alguno su estructura orgá­
nica. Paulatinam ente se va modifi­
cando su talante, llegando a conver­
tirse en un organismo de carácter 
local; reclam ándose con posteriori­
dad una nueva estructura orgánica 
“ estructura jurídica y legal“ . Un 
cambio que no se llega a producir 
porque se extingue la corporación.

Pero no adelantem os aconteci­
mientos. La década de los 70 se abre 
para la corporación con una nueva 
tarea a desarrollar: la revisión del 
plan comarcal del 45-46. U na tarea 
que es imposible llevar a cabo por 
tres motivos fundamentales. El pri­
m ero de índole técnica. U na corpo­
ración con una treintena de funcio­
narios y cuatro técnicos superiores 
no podía llevar adelante tan  magna 
tarea. Los otros dos motivos hay que



El Gran Bilbao, ese monstruo en proyecto, cuyo futuro se confunde entre los trapícheos del 
PNV.

buscarlos en que en 1975 ve la luz la 
última revisión de la Ley del Suelo, 
m odificando sustancialmente los es­
quem as y proyectos que se estaban 
utilizando hasta entonces para el 
área metropolitana.

Cinco años de trabajo perdidos, y 
muchos de los conceptos que eran 
válidos durante la época del desa- 
rrollismo industrial, comienzan a 
dejar de tener sentido, comienzan a 
irse al traste. «Cabría preguntarse 
aquí “ manifiesta Juan  Luis ¡ba­
r ra -  qué es lo que se quiere con el 
superpuerto de Bilbao, el aeropuerto 
internacional o la central nuclear de 
Lemóniz. Proyectos pensados en y 
para un período de alto desarrollo 
industrial. U n período que term ina 
en 1975 con la gran crisis. «Lo cierto 
es que todos estos «debates» ya no 
se pueden llevar desde la C orpora­
ción Administrativa G ran  Bilbao
— C.A.G.B.-  porque para ese año 
de 1975 esta corporación ha perdido 
gran parte de esa imagen que tenía 
en el 64, de representante de los in­
tereses económicos.

A partir de esta época se trata de 
convertir al CAGB en una asamblea 
de municipios, en la que todos los 
Ayuntamientos tengan asiento. Es el 
primer paso para establecer una fase 
constituyente que defina el papel de 
la corporación en el futuro. La 
oferta en este sentido es una oferta 
francamente democrática. «Se puede 
decir que hay un cambio a nivel po­
lítico interesante, y otro a nivel téc­
nico donde se descarta el plan 
comarcal. De lo que trata el CAGB 
en ese tiem po es de ser útil a los di­
versos municipios». Asevera Ibarra.

La actitud del CAGB comienza a 
ser de colaboración estrecha con los 
Ayuntamientos, realizando y ofre­
ciéndoles informes o estudios gene­
rales de muy diferente índole. El 
CAGB ha cam biado el papel de im- 
positor de planes comarcales por el 
de ser colaborador con los munici­
pios en diversos proyectos como ur­
banismo, residuos sólidos, aguas, 
etc.

La política de tender puentes 
hacia los Ayuntamientos, se ve am­
p liada con el tiem po hacia el 
Consejo G eneral Vasco, e incluso 
hacia su «enemigo» en el régimen 
anterior, la Diputación Foral de 
Vizcaya. La razón por la que ha 
sido su contrincante es fácil de en­
tender: «La Corporación Adminis­
tra tiva  G ran  B ilbao ha estado

controlando a nivel de planeam iento 
más del 80% de la población, y mas 
del 82% del empleo. Ha estado 
controlando, en definitiva, una parte 
determ inante de la provincia».

Se puede decir que la CAGB pasa 
de ser un invento franquista, dise­
ñado para llevar adelante un voraz 
desarrollismo industrial, a un orga­
nismo que ya en 1978 es consultivo 
y aglutinador de los 19 municipios 
fronterizos. Al CAGB tan solo le 
falta un impulso final que le dote de 
una estructura jurídica nueva. Un 
impulso que nunca se efectuará, 
porque es cortado radicalm ente por 
iniciativa del Partido Nacionalista 
Vasco en sus más altas esferas. De 
derecha a izquierda, todas las for­
maciones políticas critican la resolu­
ción que promovida por las Juntas 
Generales, sale aprobada en el Par­
lamento vasco con el apoyo tan solo 
del grupo nacionalista.

Una historia que itauere en el 
peneuvismo

Pero la cacicada nacionalista no 
se queda en esta m edida tan arbitra­
ria como absurda, sino que va 
mucho más allá. «El Partido Nacio­
nalista Vasco tenía dos alternativas 
claras como partido en~ el poder: 
m antener a la CAGB, no modifi­
cando su área significante, pero sí 
las estructuras jurídicas que se ha­

bían aplicado sobre ese área, o rom­
per ese área significante a nivel de 
perspectiva administrativa de go­
bierno; algo que el PNV ha dicho 
con cierta intensidad en los últimos 
tiempos. Esta segunda opción es ir, 
en definitiva, hacia otro tipo de es­
tructura dentro del terrorismo histó­
rico de Vizcaya».

Estas dos a lternativas son en 
buena lógica las medidas coherentes 
que el PNV podía haber puesto en 
práctica. La prim era no es otra cosa 
que m antener el continente, esto es, 
el CAGB, que a todas luces era vá­
lido, y modificar el contenido, bo­
rrando los esquemas y leyes que se 
venían aplicando desde 1945 como 
cuadro jurídico para el área. La se­
gunda alternativa era hacer desapa­
recer, como un todo socio-político- 
geográfico lo que se ha dado en lla­
mar G ran  Bilbao para proceder a 
una nueva restructuración por me- 
rindades.

Pero no, ninguno de los dos cami­
nos son aceptados, y el PNV tira por 
una calle del medio «aparentem ente 
demencial». Se hace desaparecer el 
continente, respetando todas y cada 
una de las leyes, normas y resolucio­
nes que el franquismo generó a lo 
largo de tres décadas y media. Con 
ello los Ayuntamientos siguen con 
esa «losa» llam ada Plan G eneral del 
64. Y si esto no sirve para sacarle



los colores a cualquier partido que 
se considere democrático, en el 
colm o de los d e sp ro p ó s ito s  el 
Consejero de Ordenación Territorial 
se descuelga con esta frase: «Esta es 
la única forma de restaurar el orden 
jurídico vulnerado en 1945 cuando 
se obligó a los Ayuntamientos a for­
mar parte de ese ente». Es decir, 
que el consejero en cuestión pre­
tende, siempre según sus palabras, 
restaurar el cerco de la política mu­
nicipal del franquismo, que no es 
otra cosa que la Ley de Bases de 
Régimen Local de 1945.

Ciertam ente y desarrollando una 
segunda lectura nos damos cuenta 
que el PNV no ha pretendido res­
taurar el régimen jurídico de 1945, 
pero tam poco ha pretendido dar li­
bertad a los Ayuntamientos a través 
de la posibilidad de restaurar el 
plan general con planes municipa­
les.

Parece obvia la última y única ex­
plicación, que por eliminación se 
nos presenta a la hora de enjuiciar 
la «solución» nacionalista. ¿Quién 
puede revisar en estos momentos el 
plan? Tan solo la D iputación. Una 
Diputación que recobrara ahora el 
control perdido en el 45, y que obli­
gara a los municipios a negociar di­
rectamente con ella, rom piendo todo 
proceso creativo de las diferentes 
corporaciones.

Para la totalidad de los grupos de 
izquierda consultados, la resolución 
es de una «lógica» aplastante. Hoy 
el PNV dentro de la comarca del 
Gran Bilbao es el partido domi­
nante, pero potencialmente lo nor­
mal es que la izquierda vaya adqui­
r ie n d o  c a d a  vez m a y o r  p eso  
específico dentro del área, «por lo 
tanto es lógico ese trasvase de pode­
res hacia la D iputación, que para el 
PNV es un organismo más seguro».

La cacicada ha sentado mal hasta 
en los propios sectores nacionalistas 
de los 19 municipios de la zona, 
produciéndose los primeros roces 
significativos entre Jon Castañares y 
el p residente de la D iputación  
Foral. «En la última asam blea de la 
CAGB las miradas que se cruzaron 
Makua y Castañares -  nos dice un 
asistente-  eran más que significati­
vas. El am biente era tenso entre 
ellos dos, y M akua decidió abando­
nar la asamblea». Otras fuentes ase­
guran que se ha establecido toda 
una guerra de virreyes provinciales, 
y que hasta el propio «Bizkai» ha

tom ado cartas en el asunto, lla­
m ando al orden al alcalde de Bil­
bao.

En definitiva lo que se ha demos­
trado es un total desprecio hacia la 
po tencia lidad  de los m unicip ios 
como alementos claves en la reorga­
nización de la estructura local. Un

iporralde

desprecio, en resumen hacia la auto­
nomía local. Ahora, tal y como nos 
decía un concejal del Partido Nacio­
nalista Vasco en la margen iz­
quierda tan solo queda esperar a 
que se dicte la Ley de Régimen 
Local para la C om unidad Autonó­
mica como última esperanza.

el cordero de leche en crisis
A pesar de una ligera recuperación durante las navidades, los 

agricultores se encuentran inquietos respecto al futuro comercial 
del cordero de leche.

Ya reducida desde hace casi dos años, la campaña 80-81, se 
presenta con una evidente caída de los precios de este producto. 
La media de los precios en las primeras ventas de este año ha ba­
jado un 7% con respecto al mismo período del último año, tal 
como se puede verificar en las escalas gráficas.

Lo que representa el cordero de 
leche en Euskadi Norte

El cordero  de leche, aunque 
nunca ha significado un peso funda­
mental en la economía del sector, 
como se ha dado en presentar con 
dem asiada frecuencia, sí es funda­
mental en cuanto a lo que repre­
senta como herencia de un largo pa­
sado pastoril?

Las cifras corroboran que el cor­
dero de leche representa a groso 
m odo sólo un 10% del producto 
bruto agrícola en Euskadi Norte. 
Pero su proporción con una proyec­
ción absolutam ente superior, eso sí, 
en la zona de la m ontaña, donde el 
producto bruto viene a representar 
un 20%.

Estas cifras sin em bargo, no 
deben ocultar el considerable cupo 
de agricultores que viven sólo del 
ganado ovino y para quienes la 
mitad de los ingresos provienen de 
la venta del cordero. El resultado de 
un año de trabajo está inevitable­
mente condicionado por esta baja 
de precios, especialmente si la baja 
se m antiene prolongadam ente, con 
lo cual presentaría un ejercicio ca­
tastrófico.

Causas de estas dificultades

Las razones de este m arasmo no

corresponde buscarlas a priori desde 
el punto de vista del reglam ento 
com unitario negociado con los britá­
nicos, porque los precios de los cor­
deros pesados de raza, con un peso 
entre treinta y cinco y cuarenta 
kilos, susceptib les de en tra r a 
competir directam ente con los pro­
ductos británicos, se m antienen muy 
bien.

Una explicación cabe buscarla en 
la misma forma de la red comercial 
del ganado ovino en la región. N o­
sotros producimos un tipo de oveja 
con una difusión restringida, tal 
como lo señalaba un estudio del 
INRA en 1977. Así, un tercio de la 
producción era absorbida en el 
mismo departam ento; un 17% se in­
troduc ían  en la región parisina 
además de un 14% en la bordelesa, 
y casi otro tercio se destinaba, in­
cluso ahora, al engorde.

Nos encontramos asimismo ante 
un producto que aparece en el mer­
cado por épocas, poco conocido y 
que cuando hace su aparición debe 
competir con la carne de corral. Tal 
vez sea esta presión de los precios 
del producto de corral como el 
pollo, la gallina... la que explica las 
dificultades del mercado?

A pesar de todo, los precios del 
producto de corral están basados en 
los centros de gran consumo, con lo



cual, tam poco queda muy claro el 
tema.

Un elemento esencial de la crisis 
se encuentra desde luego en le 
hecho de que la red de comerciali­
zación está cada vez más concen­
trado (los compradores a gran escala 
se pueden contar con los dedos de 
una mano) y la oferta precoz es 
cada vez más im portante por el uso 
de las esponjas vaginales.

Quién domina el mercado

Los observadores, conscientes de 
las oscilaciones del mercado, resal­
tan, por una parte, las fuertes pre­
siones ejercidas en la base por los 
centros de distribución más impor­
tantes, lo que obliga a com prar a 
precios más bajos que los del mer­
cado.

Esta maniobra, si es que se la 
puede calificar así, está provocada 
por las aportaciones precoces, cada 
vez más importantes, por una parte; 
el temor suscitado por la apertura 
de mercados franceses en las islas 
británicas por otra; el rum or, y por 
supuesto extendido de que este año 
no habrá engorde. Hay que decir,

— Cómo se organizan los cazadores?
— En Baigorri los cazadores se reú­
nen en una asociación que alquila 
terrenos indivisos del Sindicato de 
Vallée. Erretenia es el único lugar 
de Baigorri donde no se permite 
cazar apersonas que no pertenezcan 
a la localidad.
— Los cazadores de Irulegi, An- 
haux, Ascarat, y Lasse form an parte 
de la sociedad intercomunal de Ga- 
razi. Esta sociedad alquila los terre­
nos indivisos del Sindicato de Size.

que el engorde de los corderos de la 
región se hace tradicionalmente tras 
las fiestas y no antes.

Una promoción insuficiente

Las organizaciones profesionales 
agrícolas, a pesar de la presencia de 
la CAOSO y de la SICA-HARA- 
G U Y  sólo tienen una débil empresa 
de comercialización del producto 
ovino. Por supuesto, adolecen de los 
medios para lanzar las cam pañas de 
promoción en favor del cordero de 
leche, ni el poder suficiente para 
contrarestar las acciones de inunda­
ción del mercado con productos a 
bajo precio provocados por el redu­
c id ís im o  n ú m e ro  d e  g ra n d e s  
compradores.

Es absolutamente evidente que 
cada uno persigue su propio interés, 
solo y respecto a las maniobras en la 
base. En definitiva, la mayor res­
ponsabilidad recae sobre los propios 
ganaderos que han sido, hasta el 
momento, incapaces de entenderse 
cara a una organización, lo que hu­
biese permitido evitar la situación 
crítica que ahora atraviesan.

Es necesario precisar que la licencia 
sólo se exige en los terrenos indivi­
sos y no en los privados. En Arrosa 
no hay ninguna sociedad y Osses y 
Bidarray están en A.C.C.A.
-  Cuáles son las diferentes especies 
que se cazan y  en qué época?
~  Está por una parte el conejo, 
cuya veda se abre el catorce de se­
tiembre para cerrar el 11 de enero; 
al igual que la becada, el tordo, el 
jabalí, el ciervo, el gamo, y el corzo. 
Después está la liebre que se caza el

catorce de setiembre hasta el catorce 
de diciembre.
— Son muchas las piezas cazadas. 
La becada y el jabalí son a mi juicio 
las más solicitadas, aunque, desde 
luego, aquí la pieza reina es la pa­
loma. Los pases más concurridos 
son hacia el dieciocho de octubre. 
Así, según los ancianos del lugar, «A 
la Saint Luc, il y a un truc!».

Por otra parte están las piezas re­
pobladas en grandes cantidades por 
las sociedades de caza como las per­
dices, los faisanes, conejos y liebres.
— Hay algún cambio sustancial res­

pecto a la caza de ayer, y  la actual, y  
en cuanto a las piezas cinegéticas?
~  Sí, desde luego hay un gran cam­
bio. En la actualidad viene a Eus- 
kadi N orte una gran cantidad de ca­
zadores del exterior, m ientras que 
han disminuido en conjunto las 
piezas cinegéticas, en particular la 
liebre y el conejo. En las actividades 
de desmonte y los cercados que 
reem plazan los setos, destruyen los 
lugares de abrigo de la fauna.
— El jabalí se encuentra en ligero 
descenso. En la actualidad también 
se le persigue más que en otros 
tiempos. En cuanto, al gamo, se 
veían algunos antes, pero en la ac­
tualidad su caza está muy reglamen­
tada.

Respecto a la palom a, yo pienso 
que la caza al vuelo las asusta, lo 
que hace que no se posen en nues­
tros bosques. Se abusa de la caza al 
vuelo, con lo que la caza al acecho 
pierde posibilidades. Se echa en 
falta una reglamentación que pro­
híba la caza al vuelo, al menos hasta 
cierta altitud.
— Hablemos del jabalí. Cómo está 
reglamentada su caza?
— Está prohibido el uso de todo 
tipo de postas. Sólo se permite cazar 
con bala. N o hay ningún reglamento 
más.
“  En Baigorri, la sociedad permite 
acudir a tres personas que no perte­
nezcan a la sociedad en cada 
equipo.
— Cómo cazáis vosotros los jabalíes?
— Los cazadores formas equipos 
para pegar una batida. Nos reuni­
mos la víspera de la jo m ad a  de 
caza. Para entonces algunos han de­
tectado ya el rastro del jabalí y fija­
mos entre todos los puntos estratégi­
cos de colocación. Los jabalíes 
pasan siempre por puntos determi­
nados y los cazadores se apostan en 
esos lugares de paso. Los perros tie-

basurde ihizia
En los cantones, de Iparralde de la montaña, sobre todo, la caza 
es el hobby más extendido. Nosotros reproducimos esta entrevista 

publicada en la revista colega de Euskadi Norte Herriz Herri 
siguiendo la tónica de acercarnos con nuestras páginas a los 
problemas, aficiones y  costumbres, a la vida en definitiva, de 

nuestros hermanos de allende la frontera y  presentarlos en 
Euskadi Sur. En esta ocasión nos hacemos eco de una de las 
aficiones más generalizadas, como hemos dicho, de Euskadi

Norte.



El jabalí, la pieza más codiciada para los 
ihiztaris de Iparralde.

nen un im portante papel que cum­
plir a la hora de espantar al jabalí. 
Dos son sus funciones primordiales. 
Por una parte debe seguir el rastro y 
por otro forzar, espantar al jabalí. 
Se localizan prim ero las huelllas del 
jabalí, se siguen y luego se lanzan 
los perros. Para dar la alerta, el ca­
zador que está con los perros hace 
sonar dos veces el cuerno y tres si se 
ha espantado al jabalí. Tras la 
alerta, hay que colocarse ocupando 
la mayor extensión posible de te­
rreno. C u an ta  m ás gente haya

gipuzkna

C uando se planteó la recupera­
ción del euskera en el A yuntam iento 
de Donostia — el primer acuerdo 
está fechado a 12 de enero del 7 9 -  
se decían cosas como: «todos los 
anuncios, rótulos, cambios de calles 
y demás indicaciones escritas en

mejor, ~ e l  núm ero ideal oscila 
entre quince y cincuenta-  para 
ocupar la mayor cantidad de terreno 
posible.
— Qué se hace con el jabalí una vez 
cazado?
”  Hay que someterlo al veredicto 
del veterinario, por el problem a de 
la peste porcina. C uando cazamos 
muchos jabalíes, nos comemos los 
más jóvenes y vendemos los demás. 
Con lo que sacamos de la venta, ha­
cemos comilonas que en muchas 
ocasiones comienzan a mediodía y 
no terminan hasta muy tarde, tras la 
cena.
— Bueno, y  por qué cazáis?
— Yo he vivido siempre en un 
medio de cazadores. Cazo por pla­
cer, es una distracción para mí. Yo 
am o la naturaleza, andar por monte. 
Por eso mi caza preferida es la del 
jabalí, puesto que es la especie que 
más hace andar por monte. Creo 
que si no practicase la caza me dedi­
caría a la m ontaña. Es una necesi­
dad. Me olvido de las cosas con la 
caza, me evado, es un poco como las 
vacaciones. Visto desde fuera, la 
caza puede parecer una actividad 
prim aria, pero lo im portante es todo 
lo que la rodea...
“  Por otra parte, el jabalí, es una 
gran pieza. Es como una casualidad 
m atar uno, y además, es una caza 
que se practica en equipo.

casas, dependencias y útiles públicos 
dependientes de este Ayuntamiento 
d e b e rá n  h ace rse  en b ilin g ü e » . 
Ahora, dos años después, Euskal 
N ortasuna denuncia que el 92 por 
ciento de los rótulos están única­
mente en castellano. Este es un

punto de los que reivindica la comi­
sión, pero vayamos por partes. O tro 
de los acuerdos adoptados en el 79 
fue el que «En reuniones del A yun­
tam iento (Comisiones, Permanentes, 
plenos...) se podrá expresar en eus­
kera, garantizando el presidente la 
oportuna traducción». Ya sea por 
comodidad o motivos de urgencia, 
no nos metemos en las razones, esta 
medida no se ha llevado adelante 
hasta el pleno del pasado día 9 en el 
que los traductores tuvieron que tra­
bajar más que nunca. Se había ru­
m oreado que iban a acudir miem­
bros de Euskal N ortasuna para 
solicitar durante toda la sesión que 
se respetara el bilingüismo. Y así lo 
hicieron.

Com o dato curioso, hay que seña­
lar que en el 79 se aprobó conceder 
un presupuesto para cumplir todos 
estos objetivos, presupuesto del que 
nadie ha sabido nada hasta la fecha. 
Por esto, la comisión solicita que le 
sean concedidos 30 millones para el 
81 y, aunque parezca una cifra 
ab u n d an te , rep resen ta  el 1 por 
ciento del presupuesto total y cubri­
ría las siguientes partidas: la contra­
tación de tres traductores de eus­
kera, la elaboración de la segunda 
fase de una encuesta-estudio para 
Donostia, una ayuda a las G au Es- 
kolak subvenciones a Euskaltzain- 
dia, grupos culturales y de investiga­
c ió n  — E lh u y a r ,  U Z E I . . . -  a 
editoriales en euskera — Gordailu, 
Elkar, E re in -  a medios de comuni­
cación en euskera, a Aste K ultura- 
lak, Antzekiak, Musika, C ultura 
Vasca... O tra partida iría destinada 
para la com pra de libros en euskera 
de cara a la biblioteca M unicipal y 
material de libros y partituras en 
euskera para el Conservatorio. Fi­
nalmente, reserva cinco millones 
para las cam pañas de concienciación 
del idiom a en San Sebastián.

A pesar de que los puntos inicia­
les aprobados no se iban cum­
pliendo, se han aprobado posterio­
res y complementarios. El 12 de 
febrero, tam bién del 79, se acordó 
que el A yuntam iento creara una 
Comisión M unicipal con representa­
ción en las ikastolas con el fin de 
negociar oficialmente y coapoyar la 
negociación de los créditos, subven­
ciones, etc., ante las administracio­
nes presentes y futuras, con vistas a 
obtener la total gratuidad de las 
ikastolas.

Ante el incumplimiento, Euskal

euskera en el ayuntamiento 
de donosti

La comisión Euskal Nortasuna ha querido poner los puntos 
sobre las ies en el tema del euskera marcando un plazo para que 
se cumpla en Donostia los acuerdos adoptados, algunos de ellos 
desde el tiempo de la Gestora M unicipal Este acelerón solicitado 
en el pleno del pasado día 9 fu e  rechazado en sus dos primeros 
puntos por la abstención de todos los partidos, a excepción de EE  
y  HB. Los otros 3 puntos no llegaron a votarse porque el alcalde 
suspendió la sesión por las reiteradas intervenciones del público.
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N ortasuna propone que las ikastolas 
tengan competencias en la Comisión 
de Educación y exigen que se les dé 
el mismo trato que a las escuelas 
públicas. Para ello piden que el 
Ayuntamiento se encargue de los 
gastos de m antenimiento de las ikas­
tolas, que ceda los terrenos para 
nuevas construcciones de estos cen­
tros, que queden exentas del pago 
de tasas y que el presupuesto corra 
a cargo de la Comisión de Educa­
ción.

El 14 de mayo del 79 se acordó 
«poner en m archa un plan de ur­
gencia para la recuperación y desa­
rrollo de la cultura vasca y en espe­
cial del euskera». Sin embargo, 
como para llevar adelante este plan 
de Urgencia hace falta un presu­
puesto y no existe tal, nuevamente 
se empezó a construir la casa por el 
tejado. Euskal N ortasuna ve la nece­
sidad de una alternativa general y 
considera apropiado conceder un 
mes de plazo para que cada grupo 
político presente dicha alternativa.

De la misma fecha — 14 de mayo 
del 7 9 -  es el acuerdo de «habilitar 
guarderías en euskera y conceder un 
apoyo global a las G au Eskolas. Dos 
aspectos que también han sido olvi­
dados, y como solución, la comisión 
propone que Acción Social amplíe 
su presupuesto para el fomento del 
euskera. Estima que 10 millones, al 
margen de los locales, serían sufi­
cientes para las Euskal Eskolas.

El cinco de febrero del año pa­
sado, la Comisión M unicipal Perma­
nente tomó el acuerdo de comunicar 
a la Com pañía Telefónica que la 
guía del próximo año habrá de ser 
totalmente bilingüe. No hay explica­
ciones de por qué está paralizado el 
acuerdo y por ello proponen no 
pagar a la CTNE los recibos, mien­
tras no sea efectivo todo esto.

Todas estas denuncias se hicieron 
públicas en el pleno del pasado día
9, denuncias que el propio alcalde 
reconoció como ciertas, «si así lo in­
dicaban», pero al mismo tiempo se­
ñaló como modélico al Ayunta­
miento donostiarra en cuanto a la 
recuperación del euskera, teniendo 
en cuenta que los euskoparlantes no 
superan el 25 por ciento de la po­
blación residente en Donostia. Tam ­
bién indicó que carece de sentido el 
pretender recuperar una lengua de 
un salto y con un plazo fijo. «No 
puedo aceptar los plazos de dos ni 
de tres años para que ese 75 por

ciento aprenda a hablar el euskera. 
Hay un G obierno vasco al que yo 
respeto que se ha propuesto euskal- 
dunizar a la gente joven y a partir 
de ahí se puede conseguir una reali­
dad».

A la hora de votar, se plantearon 
cinco puntos. El primero de ellos, 
dar un plazo de tres meses y contra­
tar al personal necesario para que 
queden todos los rótulos en bilin­
güe. El segundo, que se dé la garan­
tía de que en el plazo de dos meses, 
en todas las dependencias municipa­
les habrá personal capacitado para 
responder al público en euskera. El 
tercero, la petición de 30 millones

nafarroa

«El gobernador civil de Navarra, 
notorio fascista, ha vuelto por sus 
fueros para darnos lecciones de de­
mocracia, suspendiendo el acuerdo 
del Ayuntamiento de Lesaca en el 
que se establecía como una de las

de presupuesto para el 81. El cuarto, 
equiparación de las ikastolas con las 
escuelas públicas y el quinto, conce­
der un mes de plazo para que cada 
grupo político elabore su alternativa. 
Los dos primeros puntos obtuvieron 
15 abstenciones (PNV, PSOE, y CI) 
y 9 votos a favor (EE y HB), El 
resto quedó sobre la mesa porque 
ante las protestas del público y las 
interrupciones, el alcalde decidió 
suspender la sesión.

Una vez más ha quedado demos­
trado que el euskera es un bulto 
fácil de escurrir y una presencia 
pseudosimbólica.

condiciones para ser adm itido en la 
convocatoria de una plaza de auxi­
liar administrativo el conocimiento 
del euskara hablado.

Para ello, el gobernador civil echa 
m ano de la Constitución española.

el affaire de lesaka

Iragan asteen, euskarari buruz anartuak ziren legezko erabakiak 
direla eta, praktikan jartzea erabaki zuen Lesakako Udalak. 
Udal lanportu bat betetzeko, euskaraz hitzegiteko gai izatea 

eskatzen zuten.Nafarroako gobernarizibilak supituki,erdeldunen 
errepresentari iraindua, atzera bota zuen udalaren erabakia. Eta, 
noski,gobernariak berea hartu zuen. HB-k, bete batzuren artean, 

honela erantzun zion gobernarían.



maneja a su guisa el Reglam ento de 
Administración M unicipal de N ava­
rra y en uso, cómo no, de las atribu­
ciones que le confieren el art. 365 y 
concordantes de la vigente Ley fran­
quista de Régimen Local niega a los 
vascoparlantes de Lesaca que consti­
tuyen el 85 por cien de la población 
del municipio, el elemental derecho 
que tienen a que los funcionarios 
municipales que deben atenderles y 
servirles lo hagan en su porpia len­
gua, el euskara.

Herri Batasuna de N avarra de­
nuncia ante la opinión pública esta 
nueva m uestra de desprecio y opre­
sión de nuestra lengua nacional por 
parte del representante del G o­
bierno español de la UCD en Nava­
rra.
tú. Aquí, el único que exige, impone 
y violenta eres tú y el G obierno al 
que representas.

Es vergonzoso que a estas alturas 
cuando incluso el Parlam ento Foral 
acordó que la oficialidad del eus­
kara es uno de los pilares básicos 
del llam ado «am ejoram iento del ré­
gimen foral de Navarra» este gober­
nador «azul» pueda seguir opri­
miendo el euskara y discriminando 
a los vascoparlantes de esta forma, 
haciéndoles extranjeros en su propia 
tierra».

«Ansuategui:
Aquí, el único que no respeta la 

igualdad de oportunidades eres tú. 
Aquí, el único que discrimina eres 

Este tipo de actuaciones guberna­
tivas que por cierto, y a pesar de 
que algunos partidos p re tendan  
ocultarlo se están produciendo exac­
tamente igual en las Vascongadas 
con su Estatuto de Autonom ía in­
cluido, dem uestran que no hay ni 
preautonomía, ni autonom ía, ni ré­
gimen foral que valga, mientras 
sigan existiendo en Euskadi Sur 
estos procónsules imperiales y comi­
sario-jefes políticos que son los go­
bernadores civiles.

Por eso, cuando el pueblo pide 
«¡que se vayan!» está pidiendo que 
se vayan los policías, los gobernado­
res y todo el aparato gubernativo 
opresor de nuestro pueblo».

«Herri Batasuna de N avarra de­
clara que seguirá luchando frontal­
mente contra este tipo de actuacio­
nes por todos los medios que le sean 
posibles, incluidos los institucionales 
como lo demuestra la moción que 
ha presentado en el día de la fecha

Apasionante relato de un año político, 
desmenuzado en profundidad por el bis­
turí de Francisco Letamendia «Ortzi».
Es el primero de la nueva serie de 
«CUADERNOS MONOGRAFICOS DE 
PUNTO Y HORA», que la popular re­
vista vasca ha comenzado a editar con 
el nuevo año.
Cien páginas - C iento cincuenta pesetas.
En todos los kioskos.
A D Q U IE R A L O  A N T E S  D E  Q U E  S E  AG O TE.

Lesaka un pueblo donde el etiskera es moneda de curso legal

a través de su grupo parlamentario 
en el Parlam ento Foral de Navarra. 
Sin embargo, queremos llamar una 
vez más la atención a nuestro pue­
blo para que comprenda que no hay 
solución posible a este tipo de injus­
ticias y actuaciones si no consegui­
mos arrum bar la situación de base 
que las origina y que no es otra que

el m antenim iento puro y simple del 
orden político del franquism o cuyo 
rostro a los 5 años de la m uerte del 
dictador empieza a mostrarse cada 
vez con mayor claridad en este pro­
ceso acelerado de retroceso de las 
pequeñas conquistas democráticas 
que podían haberse conseguido en 
los últimos años».

«UN AÑO 
DE ESTATUTO»



J. M \ SATRUSTEGI

al gobernador de navarra

s i la información 
facilitada por la 

prensa de estos días es sustancialmente 
correcta V.E. en calidad de gobernador 
civil de Navarra ha suspendido un 
acuerdo del Ayuntamiento de Lesaca, 
en el que se exigía «saber euskara a 
nivel de conversación», para concurrir a 
una plaza de auxiliar administrativo.

He tratado de remover mentalmente 
las hojas rancias de viejas agendas en la 
actitud de casi todos sus predecesores, 
por si pudiera corresponder el hecho a 
otros tiempos de consignas felizmente 
superadas. Al fin me he resignado a 
aceptar la realidad: la cita es actual y 
válida para la historia.

Los navarros tenemos el deber de 
agradecerle, al menos, la transparencia 
de su actuación que no deja lugar a 
dudas. Definitivamente, por decreto, la 
lengua más antigua del Occidente euro­
peo que nuestro preclaro Sancho el 
Sabio la llamó Lingua Navarrorum, es 
objeto de ataque frontal por el represen­
tante de la Administración central, nada 
menos que en Lesaca. Gracias.

Señor gobernador, V.E. es nuevo en 
nuestra tierna. No conoce a los navarros
o se ha confundido. Y no me refiero ya 
a sus palabras de saludo que lo decían 
todo. Estos son hechos concretos, por la­
mentable que parezca.

El deseo de que los funcionarios pú­
blicos de los pueblos vascófonos de Na­
varra sean bilingües es muy viejo. Es 
posible que no tenga V.E. la más remota 
idea de un acuerdo adoptado el 11 de 
enero de 1898 por la Excma. Diputación 
Foral de Navarra - no se escandalice, 
por favor“  y que entre otras cosas, dice 
los siguiente:

«El pueblo vasco-navarro, como todos 
los pueblos del mundo, tiene derecho 
perfecto e indiscutible a su lengua.

La raíz de este derecho se halla en la 
personalidad humana que las leyes han 
de respetar y amparar... La ley que se 
interponga entre el pensamiento y la 
manifestación natural de él invade la es­
fera espiritual y libre de la idea, des­
truye el estatuto de la personalidad y 
merece el dictado de inicua.

Si al hombre no le ha de ser dado ha­
blar su idioma materno, preciso será

confesar que carece de derechos y que 
el Estado es omnipotente.

En un orden de consideraciones más 
amplio, el Estado que se arrogue la fa­
cultad de asegurar la preponderancia de 
una de las lenguas regionales, aunque 
sea la más extendida dentro de la na­
ción, con perjuicio de las demás, cuyo 
aniquilamiento persigue conjuntamente, 
ora invoque el provecho de la común 
cultura, ora una mal entendida unidad 
mecánica y externa, se reabaja a instru­
mento de hegemonías injustas y causa 
notorio agravio a la hermandad nacio­
nal.

La Diputación de Navarra, atenta a 
conservar rasgo diferencial tan típico y 
de abolengo tan añejo e ilustre como es 
la lengua vascongada, ha acordado ges­
tionar cerca del Gobierno de S.M. la de­
claración preceptiva de la enseñanza del 
vascuence en las escuelas del territorio 
vascongado». (FLV. 1979.p.361-364).

Ya entonces, el acuerdo proponía 
que, a pesar del derecho que asiste a los 
Ayuntamientos navarros de elegir sus 
propios maestros, «habrá que exigirse a 
las personas que hayan de regentar las 
Escuelas, como condición ineludible el 
conocimento de la lengua euskara» (sic).

A 1 ser V.E. 
^  ^  nuevo en nues­

tra tierra, tampoco sabe que se ha 
vuelto muchas veces sobre el tema, y la 
sección de Fomento del Vascuence de la 
Excma. Diputación Foral de Navarra 
recomendó expresamente que las autori­
dades municipales de los pueblos vascó­
fonos tuvieran en cuenta el conocimento 
del euskara a la hora de elegir sus fun­
cionarios.

Sería prolijo citar todas las actuacio­
nes oficiales que han propiciado esta 
exigencia básica del conocimiento del 
euskara para acceder a un puesto de 
funcionario en los pueblos vascófonos 
de Navarra. Espero, en todo caso, que el 
Parlamento Foral de Navarra tenga algo 
que decir al respecto, ante una disposi­
ción que machaca materialmente en la 
práctica el reciente acuerdo de bilin­
güismo.

V.E. alega el texto de la nueva Cons­
titución española para justificar su ac­
tuación en el caso del Ayuntamiento de 
Lesaca. Es posible que los responsables 
municipales hayan tenido en cuenta el 
Real Decreto de 10 de mayo de 1979, 
sobre Administración Local que regula 
el empleo de las propias lenguas en las 
actuaciones de las corporaciones, Dice 
textualmente:

«La necesidad de garantizar una ade­
cuada y fácil expresión y comunicación 
de pensamientos, ideas y opiniones, 
obliga a tener presente el hecho de la 
existencia, en partes importantes del te­
rritorio español, de amplios sectores de 
población que han recibido, como ma­
ternas, lenguas distintas de la castellana.

Esta necesidad se hace aún más pa­
tente en la actuación de las Corporacio­
nes locales que, precisamente por mo­
verse en un nivel territorial primario y 
natural y por tratarse de órganos y enti­
dades de carácter público, deben asegu­
rar la participación en tales actuaciones 
de todos los habitantes del respectivo te­
rritorio provincial o municipal.

C o n secu en te - 
mente con ello, 

parece oportuno^aíoptar las medidas 
necesarias para permitir la utilización de 
las distintas lenguas españolas en las ac­
tuaciones de las Corporaciones locales.

Artículo 1. Las Entidades Locales po­
drán simultanear en sus actuaciones el 
uso de la propia lengua con la común y 
oficial de España, conforme a las 
normas de este Decreto (nú. 1111-79. 
Boletín Oficial del Estado 12 y 14 de 
mayo 1979).

Señor gobernador, pienso que un De­
creto Real estará conforme con el espí­
ritu y la letra de la Constitución que 
V.E. alega, y será aplicable a los munici­
pios de Navarra. De no ser así, la sus­
pensión afecta a organismos superiores 
sin que la actuación de las autoridades 
de Lesaca dejede ser legítima y correcta.

Espero que sirva de estímulo a otros 
Ayuntamientos navarros la encomiable 
iniciativa de Lesaca. Lo digo por nues­
tra maltratada y paciente lengua vasca.



LAS FINANZAS 
DEL CINE 
AMERICANO

Entre los muchos papeles de propa­
ganda fílmica, que caen por nuestro 
buzón, esta sem ana ha recalado un 
sobre que contenía propaganda sobre el 
«planing» de producción para el pre­
sente año y el siguiente de la productora 
americana, «U nited Artists». Q ue según 
tenemos entendido es la productora in­
dependiente más im portante del mundo. 
Originalmente fue fundada por nada 
menos, que Charlie C haplin, Douglas 
Fairbanks y M ary Picford, con el objeto 
de abrir un canal de distribución de las 
películas interpretadas o realizadas por 
ellos (caso de Chaplin) prim ero en los 
USA. Y más tarde en el m undo, cansa­
dos de que distribuidores mercachifles, 
se harían ricos a cuenta de su existoso 
trabajo. Fue quizás el prim er intento de 
eliminar interm ediarios entre el artista, 
el creador en sum a, y el público. La 
United Artists, ha seguido hasta nues­
tros tiempos, aquí tiene un canal muy 
importante de distribución e incluso 
produce alguna que otra película espa­
ñola, habiendo llegado en los años de 
«furor fllmico» a producir y realizar al­
guna que otra película totalm ente USA, 
con las lógicas incrustaciones hispanas, 
siempre con la única mira de abarata­
miento de costos. Pues bien, la propa­
ganda que hacíam os referencia viene 
firmada por un tal Steven Bach, Vice- 
presidente-Senior y encargado para la 
producción m undial de U nited Artists. 
El mencionado Sr., de entrada habla de 
que el presupuesto de inversiones de la 
U.A., es nada menos y agárrense estima­
dos lectoresde 180.000.000 millones de 
dólares. Sí han leído bien y no nos 
hemos confundido, ciento ochenta mi­
llones de dólares, m ultipliquen Vds., por 
una m edia de 70 ptas., por dólar y se 
encontrarán con una bonita fortuna. 
Pero a lo que vamos, la producción a 
filmar bajo el patrocinio de la U.A., es 
•a siguiente y con los siguientes presu­
puestos: «Lone Star» (Estrella Solitaria), 
con un presupuesto inicial de 8 millones

de dólares, dirigida por Robert A ltm an 
y que com enzará a rodarse en Texas en 
febrero del presente año.

«Stab» (Puñalada), de R obert Benton 
y David Newm an, el equipo que popu­
larizó «K ram er contra K ram er», al 
fren te  del rep a rto  M eryl S trepp  y 
comienzo de rodaje en marzo de este 
año. Presupuesto inicial, 10 millones de 
dólares.

«R ockylII»; continúa la Saga de 
Rocky con Sylvester Stallone, y se le 
han adjudicado inicialmente 12 millones 
de dólares. «U na nueva esposa», con 
D iane K eaton y Al Pacino, 10 millones 
y com enzándose a rodar en la próxima 
prim avera en Chicago. «Ataúdes de ar­
tesanía», basada en el «best-seller» de 
T rum an Capote, con 10 millones de pre­
supuesto y dirigida por Hal Ashby.

The right stuff» , con un presupuesto 
de 20 millones es una com edia sobre los 
astronautas y que comenzará a rodarse a 
m ediados del presente año. Quizás; «La 
mujer de tu prójimo»; basada en el libro 
de G ay Talesse y que narra la vida 
sexual de la población, am ericana, sea 
uno de los grandes éxitos. N ada más los 
derechos del libro han costado la canti­
dad récord de dos millones y medio de 
dólares. W illiam  Friedkin, director de 
«El Exorcista», la dirigirá. Por fin, «The 
iceman» (El hom bre de hielo), dirigida 
por N orm an Jewisson y con un presu­
puesto de dos millones de dólares cierra 
por el m om ento los planes de produc­
ción de la U.A.

f e

a

George Lucas y su imperio

Y siguiendo con el tem a 
no podem os m enos que hacer referencia 
al «imperio» creado por G eorge Lucas, 
nacido a través de sus fantasías de las 
mil y una guerras y guerritas, habidas y 
por haber, en esos lejanos espacios side­
rales donde «la fuerza es la mejor 
com pañera». H ablar de las cifras que 
este joven director-productor ha conse­
guido con sus dos films hasta el m o­
m ento de «La guerra de las Galaxias» y 
«El im perio  co n traa taca» , es poco 
menos que m areante. De en trada dire­
mos que en solo tres años la fortuna 
personal es de 7.5000 millones de dóla­
res una vez descontados todos los gastos, 
cargos, etc., que uno se pueda im aginar. 
D ado el éxito de la serie, Lucas se pro­
pone continuar hasta el año 2.000, con 
la «Saga de las Galaxias», con la propo­
sición de tener producidas nada menos 
que nueve películas de esta serie o saga. 
Pero tam poco, Lucas ha despreciado la 
producción para otras grandes producto­
ras USA del cine USA. Así para la W ar­
ner Bros, (un im perio fllmico en el que 
se incluye hasta la Coca-Cola y el 
e q u ip o  U SA  d e  fú tb o l  l l a m a d o  
«Cosmos») producirá, un film, titulado 
«Erase dos veces» de dibujos anim ados 
y con una inversión inicial de 225 millo­
nes de pts. Asimismo para la Param ount 
(otra de las grandes del cine y que está 
controlada por la G ulf-O il) prepara 
«Los Jinetes del Arco Iris», una historia 
de aventuras, tam bién en dibujos ani­
m ados y con un coste inicial de 1.200 
millones de pts. En sum a en cine USA, 
una fuerza de dólares que se extiende 
más y más a través de las m ultinaciona­
les y que sigue siendo el núm ero uno en 
todas las listas de preferencia del pú­
blico. ¿Cine arte?... ¿C ine Industria?... 
La eterna polémica...

«La Strada» de Federico Fellini.
U na reposición justificada

N orm alm ente las llam adas «reposicio­
nes», las suelen utilizar los industriales 
del cine, para sacar el últim o juego, a tal 
o cuál película, que en su día causó sen­
sación. Con la consavida presencia ac­
tual de la com petencia del «ojo cicló­
peo» de la televisión. Bueno, digam os 
que en este país, sería de justicia, la re­
posición, am nistiada de muchos films. 
Nos explicaremos. La Voraz censura de 
la época franquista, mutiló, machacó y 
destrozó a la mayoría de los films inte­
resantes. H ubo casos y cosas, que reco­



gidos en algunos libros, rayan en el más 
absoluto de los ridículos: Caso de «Mo- 
gam bo», escándalo  de «V irid iana», 
cortes y añadidos en casi todos los films 
de Bergman, retraso de «Lo que el 
viento se llevó» filmada en 1935 hasta 
1950, nada menos. Pero entre todos y 
por derecho propio hubo — y hay -  un 
director italiano, que en un principio, su 
obra se am oldaba muy bien a ese catoli­
cismo de la época franquista, ya que sus 
films de aquellos años de 1954 hasta 
1960, se adaptaban m agistralm ente a 
«forums», en que la hum anidad se 
confundía con la caridad católica del 
momento. Nos referim os por supuesto al 
m aestro Federico Fellini y su trilogía de 
los cincuenta: «La Strada», «II bidone» 
y «Las noches de Cabiria». N i qué decir 
tiene que cuando en 1960, logró realizar 
«La dolce vita», toda la opinión vatica- 
nista se le hecho encim a y hubo un cla­
mor unánim e por parte de todos los vo­
ceros católicos c lam aron  con tra  él. 
«L’O sservato re  R om ano», le dedicó 
nada menos que nueve artículos adver­
sos; Acción Católica, lo trató  de blas­
femo, pornográfico, bestial y anti-ita- 
liano; el C entro Católico del cine, lo 
«prohibió para todo el público». Por 
otro lado, los voceros jesuitas de Milán 
y G énova salieron a la defensa del film, 
lo que quizás explica que aquellos ata­
ques no lograsen aplastarlo. La iz­
quierda que desde «II vitelloni» (1953), 
creía perdido para siempre a Fellini por 
irse por líneas místicas que creían incon- 
cruentes, saludaron con fuerza al film y 
celebraron la visión satírica de Fellini 
de una sociedad aristocrática y burguesa 
en la que se m ostraba tanta corrupción 
e hipocresía. En la España de Franco, 
lógicamente el film fue prohibido de 
raíz. Pero los distribuidores llevaron el 
caso adelante llegando hasta el T ribunal 
Suprem o, que en mayo de 1972, dieci­
siete años después de su realización, ra­
tificó la prohibición por pronuncia­
m ien to  expreso. ¿H ab rá  a lgún  día 
amnistía para «La dolce vita» de Fe­
llini?

Pero volviendo, con «La Strada», que 
data de 1954, podemos decir, que nos 
encontram os con un film donde la hu­
m anidad es la protagonista de la histo­
ria. U na hum anidad, que se llega a 
convertir en un bello poema: el de las 
relaciones de Z am panó y G elsom ina. En 
los años cincuenta, con una Europa que 
salía de una dura guerra era muy fácil

confundir las cosas. Y donde Fellini, 
ponía pueblo, seres primitivos, como 
Z am panó y G elsom ina, no era muy difí­
cil de cam biar las tornas de hacer ver a 
la gente, poco preparada en su mayoría, 
con una total falta de información sobre 
el medio y el tem a cinematográfico, lo 
que a unos cuantos les interesaba.

Ahora, «La Strada», muchos años des­
pués, es como decimos, un bello poema 
de hum anidad y de relaciones hum anas 
entre unos seres, en que lo primitivo, la 
falta total de cualquier educación por 
elem ental que esta sea, está ausente. Sus 
vidas se rigen por los más elem entales 
sentimientos. Y hacen lo más elem ental 
para estar en este m undo: sobrevivir. 
Zam panó, necesita de G alsom ina y vice­
versa. U n día se separan. Entonces lle­
garán los mom entos difíciles, Zam panó, 
continuará su vida errabunda. Hasta 
que un día, solo, borracho, abandonado 
por los hombres, le despacharán total­
m ente borracho de un infecto tabernu- 
cho. Se acordará de G alsom ina, pero 
será muy tarde. C lam ará por G also­
m ina, no está, ni volverá a estar nunca. 
Fellini, construyó su film de una forma 
monolítico. Tardó cerca de dos años en 
prepararla y durante diez años la estubo 
m adurando. La búsqueda de los intér­
pretes fue infatigable. D ibujó todo el 
film aprovechando su sentido nato de 
caricaturista, incluyendo los rasgos físi­

cos de los personajes. La música de 
N iño Rota, tam bién fue vigilada por el 
m aestro Fellini, a pesar de que el gran 
N iño Rota —posteriorm ente colabora­
dor habitual de todos los films de Fe­
llini hasta su fallecimiento el pasado 
año, dejándonos la partitura de Ensayo 
de O rq u e s ta — com puso  p ara  «La 
Strada» una de las más bellas partituras 
de la postguerra. Anthony Q uinn, inter­
pretó a Z am panó y su creación del per­
sonaje es la de un gran actor en todos 
los niveles y puntos de vista. «El loco», 
está interpretado por R ichard Basehart, 
por entonces un joven actor americano, 
con una capacidad diabólica para inter­
pretar a gentes ambiguas. Pero la sor­
presa principal es G iuletta M asina, la 
esposa del propio Fellini, con su peluca 
am arilla, su ridículo atuendo y su juego 
de ojos saltones, que le asem ejan a una 
extraña mezcla de C haplin , H arpo Marx 
y H arry Langdon. En fin un film memo­
rable donde los haya, con unos persona­
jes, que entraron por derecho propio 
dentro del O lim po cinematográfico. «La 
Strada», es de esos films que te devuelve 
la afición y el interés por el cine y te re­
cuerda que el cine es m ucho más de lo 
que cree la mayoría: El cine es la ima­
gen del hom bre vista por el propio hom­
bre. Lo que sucede es que cuando el 
cine es claro y meridiano, nos duele y 
escuece, cuando directores de la catego­
ría de Fellini, cortan sus historias y per­
sonajes al «bisturí».

L.M. MATIA

HOMENAJE DE 
UGARTEA  
PIKASO

Com o alguien dijo: «sobre Gernika 
cayeron bom bas y mentiras». El 26 de 
abril de 1937, un lunes día de feria, en 
el eje espiritual de Euskadi, cuyas raíces 
telúricas nutren nuestro sagrado árbol, 
ese día a las 4 de la tarde, sobre un lim­
pio cielo azul aparece el pájaro  negro de 
la m uerte que bom bardea y arrasa du­
rante 3 horas interm inables la pacífica e 
indefensa villa de G ernika.



«Por estas fechas se estaba prepa­
rando, en la Feria Internacional de París 
el pabellón de la R epública, y dentro  de 
este contexto, el pabellón de Euskadi. El 
gran arquitecto José Luis Serat au to r del 
pabellón, había creado un gran espacio 
para un gran m ural, se hahía pensado 
en principio en nuestro gran m uralista 
Arteta, pero A rteta sale para Méjico, es 
nuestro gran poeta Larrea quien se pone 
en contacto con Picasso y a través de 
una serie de conversaciones le explica la 
tragedia de G ernika, que a partir de una 
serie de bocetos y variaciones se llega al 
cuadro final que actualm ente se halla en 
el Museo de Arte M oderno de N ueva 
York. Es aquí donde enlazo con la pre­
sencia de mi obra en mi hom enaje a Pi­
casso en su prim er centenario, y a través 
de la obra pictórica, la reivindicación 
del «Gernika» para nuestro Pueblo, 
para que de alguna m anera el G ernika 
pueda surgir de entre los escom bros y el 
horror de la m uerte como un eje fresco 
y dinámico de nuestro árbol Cultural».

Esta es la introducción que nos hace 
el propio Ricardo U garte de Z ubiarrain 
en su exposición hom enaje a Picasso 
que desde el día 17 de diciem bre se pre­
senta en la galería T topara de H ondarri- 
bia. Este prolífero creador vasco: escul­
tor, pintor, poeta, ensayista, fotógrafo, 
nos ofrece en T topara una serie de cua­
dros en los que desde el prim er mo­
mento llama la atención su gran fuerza 
expresiva, la im portancia dada en ellos 
a la textura, y el contraste producido al 
introducir zonas rugosas blancas a base 
de pintura, interrelacionándolas con 
zonas lisas, en color. Es esta exposición 
como un inm enso grito de vida, en la 
que U garte utilizando la técnica de la 
pintura y el Spray nos introduce en un 
universo rico en formas y fondos, y 
donde por todo ello cada una de estas 
obras ofrece variedad de lecturas en el 
campo de la investigación estética, inte- 
rrelación de formas, color, grafísmos 
(utilización de la letra como signo plás­
tico en si mismo) geom etría de candente 
gestualismo, que se une con el trata­
miento de las texturas, y los fundidos de 
color m ediante sprays.

No es nuevo en Ugarte de Z ubiarrain 
este tratam iento de las texturas, si bien 
en pintura lo ha utilizado desde el año 
■967, época en que trabaja en su fase 
del «rectangularismo» aplicando el óleo 
mediante el rodillo, técnica que resul­
taba muy adecuada para su investiga­

ción de los espacios rectangulares en la 
definición de los espacios, y es a partir 
de esta fase del rectangularism o cuando 
por las texturas, trabajando el hierro 
hasta arrancarle la apariencia estética 
deseada, no nos había presentado en 
todo ese período en el que ha venido al­
ternando variadas técnicas creativas 
como el grabado, sengrafías realizadas 
m ediante referencias de sus obras escul­
tóricas, cartulinas collages, cartulinas di­
bujo, cartulinas con la técnica del spray, 
fotopintura, cuadros sobre tablero, m u­
rales etc., un tratam iento de la textura 
como ocurre en esta exposición de T to­
para.

Y ahí está exposición homenaje, grito, 
Picasso G ernika que llega en uno de sus 
cuadros, a la explosión roja balazo, que 
nos hace reco rdar las p a lab ras  de 
U garte «y sobre la indefensa villa de 
G ernika las bom bas cayeron durante 3 
horas interminables».

Picasso, gritó, G ernika, color, forma, 
tex tu ra , hojas de  rob le , trozos de 
poemas, contraste blanco rugoso, y 
mucho más, todo lo que U garte ha que­
rido plasm ar en esta exposición.

Larga andadura de este hom bre, que 
comienza su obra gráfica en 1962, inves­
tigación y búsqueda por los caminos del 
arte, la existencia, y traem os a propósito 
de esa investigación incesante en las di­
versas técnicas que ha utilizado, unas 
palabras suyas «las artes no existen ais­
ladas com o hecho parcial, sino que 
convergen en un todo que puede ser la 
gran interrogante de la existencia».

H om enaje de U garte a Picasso, reivin­
dicación para su pueblo de un cuadro 
«Gernika».

LUCES Y 

SOMBRAS
La Sociedad Fotográfica de G uipúz­

coa nos tiene acostum brados a intensos 
y hasta exhaustivos program as de activi­
dades que hacen las delicias de los cada 
vez más numerosos practicantes de esa 
m oderna alquim ia que es la fotografía.

Fiel a ese trepidante ritm o de activi­
dades al que hacemos referencia, la So­
ciedad Fotográfica de G uipúzcoa abrirá

el próxim o lunes, 19 de enero, las puer­
tas de su sala de exposiciones para aco­
ger en ella una im portante m uestra del 
trabajo realizado por el fotógrafo viz­
caíno R oberto Fernández Becares. Las 
fotografías de Fernández Becares per­
m anecerán expuestas hasta el 30 de 
enero próximo.

«BELDURRAK» EN 
DONOSTI

La aventura del teatro en el Euskadi 
de hoy es una acción con un sentido tan 
etéreo y tan eterno, tan nuevo y nebu­
loso y, a la vez, coincidente con moldes 
tan de siempre, que es difícilm ente rese- 
ñable.

Marc Legasse, experto vocal de lo 
equívoco habló una vez de «borroca ba­
rroca» y así nos ofreció, quizás sin sa­
berlo, un concepto útil para trabajar en 
la línea del arte y nunca mejor dicho, 
desde aquí.

«Los miedos» es un intento de síntesis 
expresiva, y quizás su aportación pueda 
definirse más en esta línea que en la de 
una apuesta por determ inadas formas 
de hacer.

Se hace ya vieja la polém ica entre ex­
presión corporal y palabra, entre sensi­
bilidad y raciocinio; la gente de O rain 
avanza esta tradición del teatro inten­
tando su concrección práctica: ni más. 
ni menos.

Y es en eso, precisam ente, donde re­



side su mérito y donde nacen sus 
contradicciones.

Com o prim era aproximación hay que 
adm itir que el lanzarse (aunque en su 
caso es continuar) hoy en día u aquí, a 
cam inar por la senda del teatro, re­
quiere por parte de todos un elogio de 
principio.

Profundizando un poco más, nos 
dam os cuenta de que este trabajo su­
pone un ahondam iento formal y que es 
el resultado de mucho tiem po (y pocos 
medios) de sorda labor.

Pero si profundizam os más todavía 
hay varias líneas de crítica que asoman 
en las cabezas de todos los que se preo­
cupan hoy por la cultura y que en la 
obra de O rain aparecen sin recato.

N o está en la calle pero sí en las dis­
cusiones del «personal enteradillo» el 
cam ino que han recorrido «las ideolo­
gías al uso» desde la exaltación de la 
lucha (social, sexual, nacional, lingüís­
tica y un largo etc.) pasando por el de­
sencanto, hasta llegar al actual abotar- 
gamiento. La aportación de este taller 
teatral, siendo de hecho un reflejo de 
esta evolución, no es una síntesis aca­
bada... es una búsqueda.

I

El vocablo «miedos» hace referencia 
aquí a temores internos, personales, sub­
jetivos... aunque en absoluto individua­
listas o desarraigados. D onde aparece la 
angustia, aparece su causa (eficiente o 
final, para satisfacer a los escolásticos). 
La familia, en un sentido amplio, es cri­
ticada con la melodía y el movimiento...

la falsa am istad, con la palabra y el re­
lato.

Lo que en realidad es la adaptación 
teatral de un cuento de Panero se nos 
presenta, desde luego, como un intento 
de aportación sintética formal en la es­
cena, pero tam bién como una perpetua­
ción de los contenidos en boga; yo diría, 
incluso, que tópicos.

De hecho estas dos facetas se interfie­
ren influyendo negativam ente en el im­
pacto de la obra.

El deje rom ántico y revulsivo (rebelde 
más bien) que aparece en el cuento ori­
ginal y en la representación quedan en 
ambos, en un resultado impotente.

Por falta, quizás, de una investigación 
profunda en el contenido, iG que se 
plasma ante nuestro entendim iento y 
nuestros sentidos es una agobiante trian­
gulación.

N o hay que ser psicoanalista para 
darse cuenta del contenido fuertem ente 
superyoizante de la obra. N o hace falta 
recurrir a Freud para encontrar en ella a 
los simbólicos representantes de Edipo. 
Un triángulo angustioso es el resum en 
en decorado, fondo y forma, del trabajo 
de Orain.

Tres actos; form as triangulares de 
fondo, la familia, música fluidal (sim bo­
lizaciones regresivas del líquido fetal)... 
todo nos lleva a dar una interpretación 
clásica de esta obra. Incluso las frases 
del personaje central nos recuerdan a 
los freudianos ortodoxos:
— «Mi am or está fuera de este reino de 
palabras, se encuentra en el lugar de los 
significantes sin significado...»

Es Lacan quien está hablando así de­
lante de los otros y por eso vemos una 
vez más reproducirse el silogismo de 
siem pre; un falso deseo cuya satisfac­
ción es imposible en sí misma, es im po­
tente y angustiosa en sí misma: la Santí­
sima T rinidad, Edipo, un triángulo.

O rain  avanza. Recoge sin miedo las 
viejas polémicas de la farándula. T ra­
baja con ganas.

N uestra cultura necesita de elementos 
que se atrevan a im aginar en la práctica 
a representar. Eso, tam bién es cambiar 
el mundo.

Sin embargo, la objeción es clara, no 
solo es necesario un trabajo formal sino 
que adem ás debem os criticar los conte­
nidos de todo lo que nos servimos. De 
lo contrario, el resultado final se re­
siente (tam bién en un sentido etimoló­
gico) y por eso mismo, en parte, fracasa.

BURDINA

LOS LIBROS MAS  
VENDIDOS DEL 80

«Los renglones torcidos de Dios», de 
Torcuato Luca de T ena y «Gárgoris y 
H abidis», de Fernando Sánchez Dragó, 
han sido los dos libros más vendidos en 
España durante el año 1980, según las 
encuestas m ensuales realizadas por la 
agencia Efe entre los libreros españoles.

Las listas son las siguientes:
D e creación:

1.“  «Los renglones torcidos de Dios», 
de T. Luca de T ena (Planeta).

2 .“  «El quinto jinete», de La Pierrey 
Collins (Plaza Janés)

3 .— «La alternativa del diablo», de F. 
Forsyth (Plaza Janés).

4 .-  «La gente de Smiley», de J. le 
C arré (Argos Vergara).

5 .“  «Un hombre», de O. F a lla d  (No- 
guer).

6. «El señor de los anillos», de 
J.R .R . Tolkien (Edhasa M inotauro).

7 .— «El líder», de H. R obbins (Bru- 
guera).

8 .— «Los m ares del Sur», de M. Váz­
quez M ontalbán (Planeta).

9 .“  «Ejecución», de S. Hassel (Plaza 
Janés).

10.“  «Los helechos arborescentes», 
de F. U m bral (Argos Vergara).

D e pensam iento y otras materias:
1.-  «Gárgoris y Habidis», de F. Sán­

chez Dragó (Hyperion).
2 .“  «L os ú ltim o s  476 d ía s  de 

Franco», de V. Pozuelo (Planeta)
3 .~  «M em oria breve de una vida pú­

blica», de M. Fraga (Planeta).
4 .-  «La verdadera guerra», de R. 

N ixon (Planeta).
5 .“  «En busca de José Antonio», de 

I. G ibson (Planeta).
6 .— «Adolfo Suárez, historia de una 

ambición», de G . M orán (Planeta).
l . ~  «Un año menos», de F. Vizcaíno 

Casas (Planeta).
8 .— «Nosotros, los Franco», de P. 

Franco (Planeta).
9 .“  «Viva Franco, con perdón», de 

F. Vizcaíno Casas (Planeta).
10.“  «El enviado», de J.J. Benítez 

(Plaza Janés).



la droga arma politica Manolo BLANCO CHIVITE

y
u ie n  p ie n s e  
que la droga, 
ución y venta, así 
como su entorno social, cultural político, 

ideológico, cinem atográfico, revisterial o 
televisivo se debe a unos cientos o miles 
de «modernos» que viajan «al moro» y 
se traen unos kilos, pocos o muchos, no 
importa, o es una cuestión de «mafias» 
misteriosas, está lam entablem ente equi­
vocado o engañado.

Es evidente que en un país en crisis, 
con millón y medio de parados, de los 
que más de medio millón son jóvenes, 
con toda una serie de aspiraciones trapi­
cheadas, frustradas, pisoteadas y hasta 
torturadas y tiroteadas por más de cinco 
años de continuismo; es evidente que 
los de arriba, a  los instrum entos clásicos 
de control, engaño y represión necesiten 
añadir toda una serie de elem entos de 
corrupción y degeneración social gene­
ralizada. E ntre ellos, la droga.

Y eso, no es una cuestión ni de 
mafias, ni de «camellos», es una cues­
tión política de fondo cuyos hilos sólo 
pueden m anejarse desde altas y muy 
altas instancias, es una cuestión de Es­
tado, de Estado reaccionario.

La droga, pues, en nuestra sociedad, 
fundamentalmente, no es un problem a 
moral ni sanitario, aunque, por su­
puesto, esté originando cada día mayor 
número de víctimas, incluso mortales. 
Es, sobre todo, un problem a político, un 
instrumento político ideológico-cultural 
y material en m anos del poder.

Los defensores y embellecedores de 
estos productos hablan de una «cultura 
de la droga» que, según ellos, se opon­
dría a la cultura tradicional, conserva­
dora y burguesa y sería víctima de ella.

Sufriendo la persecución de las institu­
ciones sociales y de la policía y la 
condena de los santones vigilantes de la 
moral y las buenas costumbres.

Lo que estos pretendidos teóricos ol­
vidan es que cada clase tiene su propia 
cultura y moral que nace, en últim a ins­
tancia, como reflejo de la posición que 
dicha clase ocupa en el proceso de pro­
ducción. La moral y cultura de una 
clase está pues al servicio de la misma y 
responde a sus necesidades. La moral 
burguesa, la moral de la oligarquía co­
rrobora lógicamente a la perm anencia

en el poder de la clase burguesa, de la 
clase oligárquica.

Es esta necesidad de perm anencia en 
el poder, objetivo básico de la clase 
opresora que lo posee, la que determ i­
nará los aparentes cambios de la moral 
y las m odas culturales, m uchas veces de 
apariencia contradictoria, en las diferen­
tes fases de su historia.

La llam ada «cultura de la droga» (y 
observemos que ya el nom bre tiende a 
embellecerla y convertirla en algo espe­
cífico, diferente y separado del conjunto 
de la cultura burguesa) sólo superficial­
m ente va en contra de determ inados as­
pectos de la moral y cultura burguesas 
clásicas pero, y esto es lo determ inante, 
continúa dentro de su ámbito, en cuanto 
que su papel es sem ejante al de cual­
quier otro aspecto cultural burgués, ac­
tual o del pasado; es decir, la corrobora­
ción a la perm anencia en el poder de la 
burguesía.

Lo que pueda llegar a destruir de la 
vieja cultura burguesa, no lo sustituye 
por nada nuevo sino por la apatía, el es­
capismo místico, la experiencia indivi­
dual y estéril e, incluso, la desintegra­
ción persona l. F ac to res todos ellos 
trem endam ente negativos para el pue­
blo, pero muy positivos para la oligar­
quía reaccionaria.

Y es que la bur­
guesía no tiene 
el m enor escrúpulo por destruir sus pro­

pios pretendidos valores y sustituirlos 
por el más puro nihilismo si con ello 
logra un poco de seguridad, si eso le 
hace m antenerse en el poder un día 
más.

Marx y Engels dijeron en el «Mani­
fiesto Comunista» que la burguesía in­
tenta vender sus crisis económicas me­
diante «la destrucción obligada de una 
m asa de fuerzas productivas». Se refe­
rían, por supuesto, al ám bito de la pro­
ducción económica. Pero en lo moral y 
cultural sucede algo parecido. La bur­
guesía, en época de crisis agudas, como 
la actual, prescinde e incluso destruye 
sus propios valores tradicionales, de la 
misma m anera que, en la esfera directa­
mente política prescinde de sus partidos 
y G obiernos de corte conservador y tra­
dicional para servirse de los de carácter 
socialdem ócrata y hasta revisionista lle­
gado el caso, cuya esencia es la traición

y la corrupción de los intereses popula­
res.

Las drogas, convertidas ya hoy en 
verdadero azote de algunos sectores ju ­
veniles, aparentem ente y de m anera li­
m itada, son perseguidas por el G obierno 
de la oligarquía. Pero el aspecto princi­
pal de esta persecución, desde un punto 
de vista político social, no es la tal per­
secución en sí, sino el servicio que 
presta de cara a  facilitar la teorización 
de la droga, de cara a la juven tud , como 
algo protestatario, rebelde e inconfor- 
mista, cuando no pasa de ser un instru­
mento para m anipularla, desorientarla y 
desviarla de sus propios intereses.

O tra falacia respecto al m undo de las 
drogas, desde un punto  de vista ideoló­
gico y po lítico , es su d iv isión  en 
«suaves» y «duras» con lo que se pre­
tende, prim ero, extender el uso de las 
llam adas «suaves» y, segundo, preparar 
la clientela de las «duras», con cuyo 
comercio los beneficios de quienes diri­
gen y orientan este «mercado» se m ulti­
plican por mil.

E l problem a no 
se plantea, polí­
ticamente, sobre si tal o cual droga es 

«suave» o «dura» o sobre si es mejor o 
peor que el tabaco. La cuestión es si 
existe un m anejo ideológico corruptor 
de la droga o no y al servicio de qué ob­
jetivos y de qué clase se realiza. C om o 
hemos visto, tal m anejo existe, se realiza 
al servicio de la burguesía im perialista y 
de las oligarquías en el poder y se pre­
tende con ello desviar, desvirtuar y co­
rrom per parte de las fuerzas que en po­
tencia corresponden a la revolución.

A los motivos de orden político-ideo- 
lógico cabría añadir, además, en cuanto 
a los intereses que se mueven tras el trá­
fico y comercio de drogas, otros de ca­
rácter mucho más inm ediato.

C om o m uestra, de una revista de las 
llam adas «underground», que se sitúa, 
fuera de toda sospecha en el cam po fa­
vorable a la droga, citamos la siguiente 
frase: «El m undo de las drogas viene re­
gido desde las más altas esferas de 
m ando; salvando los casos minoritarios 
en los que personas listillas hacen su ne­
gocio a escala muy reducida, los kilos 
entran  y salen m anipulados desde muy 
arriba, de m utuo acuerdo entre las altas 
esferas de los países interesados».

Por algo será.



kirolok
La semana tuvo sus cotas más im­

portantes en ese triunfo de la remo­
zada selección uruguaya sobre los 
brasileños en el «Mundialito» de 
Montevideo. Idéntico resultado que 
en la famosísima debacle de Mara­
caná de los cariocas en los años cin­
cuenta. El torneo de Uruguay ha re­
forzado la supremacía sudamericana 
sobre los europeos. Alemania y 
sobre todo Holanda e Italia defrau­
daron plenamente. En cambio los 
brasileños hicieron el mejor fútbol y 
su delantero Toniño Cerezo fue el 
jugador más destacado sobre los 
Maradona y Rumeninge. En baja la 
estrella de Mario Kempes y de algu­
nas figuras de los últimos mundiales.

Y del fútbol internacional al de 
nuestros campos. La tormenta de 
nieve hizo suspender el partido de 
Mendizorroza, convertido en una 
pista de esquí nórdico. En el Sadar 
se celebraba uno de los grandes 
derbys. Osasuna cayó en estrepitoso 
traspiés ante el contraataque donos­
tiarra y ante la puntería del joven 
Uralde (tres goles en su haber). En 
la catedral bilbaína el Madrid sin 
hacer cosas del otro jueves se llevó 
un punto de oro ante un Atletic de­
sangelado y torpe en el que falló la­
mentablemente el medio campo. Ba- 
racaldo cumplió ante el Getafe.

Tal vez la suspensión más penosa 
(por culpa de la nieve) fue la de la 
«clásica» de Cross, Memorial Mu- 
guerza de Elgoibar. Se anunciaba un 
plantel de auténticas figuras pero la 
prueba tuvo que suspenderse. ¡El 
domingo próximo será!

Hablando de previsiones, el sá­
bado que viene se abre el Torneo de 
rugby de las cinco naciones y Fran­
cia ha seleccionado a cuatro de Ipa- 
rralde en el quince tricolor: Dospi- 
tal, Blanco, Pardo y Sagarzazu 
¡Suerte!

El «número» negro de la semana 
lo ofreció el equipo del Basconia de 
baloncesto. Tras su hazaña derro­
tando al Real Madrid pocos espera­
ban su debacle en el Polideportivo 
de Mendizorroza ante el modesto 
Granollers. Sin embargo bastaron 
(una vez más) las habilidades de 
Hollis (el Superbeltza de Askatuak) 
para llevar por la calle de la amar­
gura a la parroquia vitoriana que 
ahora sí, ve prácticamente descen­
dido a su Basconia, tantos años into­
cable en la División de Honor ¡Vaya 
si lo sentimos! Por lo demás los pa­
listas afilan sus armas ante el 
próximo campeonato con buenos re­
sultados para los outsiders, Iturri. 
Utge y Arribillaga. Pronto irán las 
cosas más en serio.
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Cam ino de convertirse en lo im­
posible, se ha hecho cierto sin em­
bargo. La primera competición ofi­
cial de pala está a punto de nacer. 
De alguna m anera ha nacido ya con 
el consenso interempresarial y las 
buenas m aneras que han ocupado el 
lugar que antes tuvo la hostilidad. 
¿Quién ha hecho posible este cam­
peonato palista que se iniciará el 
jueves cinco de febrero en el frontón 
del C lub Deportivo bilbaino? La 
respuesta es clara: lo ha hecho posi­
ble la crisis.

La crisis que afecta a la pelota 
profesional o industrial ha tenido in­
cidencia especial en el sector de la 
pala. Divididos en partes más o 
menos iguales los efectivos de las 
dos empresas con intereses en el sec­
tor, la rentabilidad empezaba a 
cuestionarse. Y al mal tiempo buena 
cara.

El que se ha organizado no es el 
mejor campeonato, pero quizá sí el 
mejor de los posibles en las circuns­
tancias actuales. El parto ha sido di­
fícil y no conviene m enear dem a­
siado al recién nacido, que la 
criatura está débil. Vale como expe­
riencia, que puede y debe mejorarse 
en el futuro.

Ocho parejas en la línea de salida, 
cuatro por empresa, divididas dos a 
dos en dos grupos, que jugarán por 
el sistema de liguilla a doble vuelta

______



(partidos de ida y devolución de vi­
sita en los frontones del C lub De­
portivo y Olave de Mendizorroza) 
El factor cancha, que dem ostrado 
está ha tenido influencia decisiva en 
las competiciones de m ano, va a ser 
aún más im portante en este cam­
peonato. A pala se juega (o debe ju ­
garse) con m cuha velocidad, en 
frontones cuyas dimensiones son di­
ferentes. La previsión de este factor, 
es lo mejor de los prolegómenos del 
campeonato. Los pelotaris han em­
pezado a alternar en las canchas que 
les eran ajenas para habituarse a 
ellas. El cam peonato no va a coger a 
nadie por sorpresa.

La sorpresa quedó atrás con la 
noticia de su convocatoria. Era esa 
una novedad propia del mejor día 
de «Inocentes». El personal se había 
desgañitado pidiendo competición 
oficial de pala y la cosa era tema, si 
no diario, semanal en las secciones 
especializadas en pelota de los pe­
riódicos. La Federación, que es la 
que da carácter oficial al torneo, no 
se había atrevido a convocarlo por 
su cuenta, cogida cómo está de pies 
y manos en el contexto empresarial. 
Su labor de mediación tuvo, a pesar 
del esfuerzo, dudosos beneficios. 
Hasta la crisis.

Puede ser este que ahora se inicia, 
el cam peonato que de su primer tí­
tulo oficial a M anolo Iturri, número 
uno por encima de toda sospecha.

I t u r r i
puede renovar 
otra vez su txapela de

campeón

La pala 
larga: potencia 

y espectacularidad

Un palista excepcional, el hombre 
que más ventajas ha tenido que 
conceder a sus rivales para poder 
dar espectáculo y que ahora, en la 
m adurez, optará a conseguir aquello 
que, de haber existido con anteriori­
dad, sería título m ultirepetido en su 
historial.

Hasta es posible que no necesitase 
de títulos de cam peón quien como 
tal ha sido tom ado durante más de 
una década. Pero parece posible 
aceptar que tal deseo haya sido aca­
riciado por el «monstruo», am ante 
de galardones y premios como es 
Iturri. Y si tal deseo ha existido, otra 
de las razones de la disputa del 
cam peonato podría estar ahí.

Después de iugar la liguilla previa 
en cada uno de los grupos compues­
tos de ocho parejas, se clasificarán 
dos por cada uno de los grupos. En­
frentados entre sí, el honor de la 
final, tam bién en doble partido, 
quedará reservado para las dos me­
jores parejas. Pueden ser las de Itu- 
rri y Arribillaga, eso dicen todos y 
eso desearían los empresarios. Pero 
puede que no. Frente a la desven­
taja de un torneo dem asiado num e­
roso, la ventaja del presum ible equi­
librio. Por si acaso, a Iturri y a 
Arribillaga ya les han puesto como 
cabezas de serie. Lógico, pero que 
nadie olvide otras opciones. Los pe­
lotaris no están acostum brados a 
competir y ello da más opción a la 
sorpresa.

M anex GOIKOETXEA



C R O N IC A  DE C A T A L U N Y A  C R O N IC A  DE C A T A L U Ñ A  C R O N IC A  DE CATALU

LA RUTINA DE LA 
REPRESION

A pesar de que uno se esfuerce 
aplicadam ente por dar a estas cróni­
cas un aire un poco variado, la reali­
dad no permite fácilmente tales fri­
volidades. N i con motivo del año 
nuevo y de las fiestas navideñas se 
encuentra motivo para variar el té­
trico título de estas líneas; con el 
cual, por cierto, no querría que se 
interpretase que la represión espa­
ñola es una simple rutina. Lo que 
ocurre es que uno querría poder 
cambiar un poco el tono de la cróni­
cas, aunque sólo fuera para permitir 
algún respiro al lector. Pero no, la 
represión se ejerce a todos los nive­
les y en todos los frentes, y ni los 
discursos triunfalistas del muy hono­
rable Jordi Pujol ni las declaraciones 
preautonómicas de los ucederos va­
lencianos o del no menos honorable 
Jeroni Albertí nos la pueden hacer 
olvidar.

La honorable insistencia de Jordi 
Pujol

El honorabilísimo presidente de la 
G eneralitat ha insistido una vez más 
en la urgencia, a su modo de ver, de 
llevar a cabo el trasvase de aguas 
del Ebro a Tarragona, a fin de ali­
m entar a la industria petroquímica 
allí existente. Según los expertos, 
parece que de esta forma se puede 
conseguir m atar un m ontón de pája­

ros de un solo trasvase. En efecto, 
aparte de que así se increm entará y 
se hará más rentable el monstruoso 
polígono industrial que está aho­
gando a Tarragona, con la consi­
guiente degradación de millones de 
hectáreas de tierra de cultivo, se 
puede conseguir, al mismo tiempo, 
un efecto paralelo en el delta del 
Ebro, hasta ahora una de las zonas 
agrícolas más ricas de todos los 
Paisos Catalans. Al m enguar el cau­
dal del río por efecto del trasvase, el 
agua m arítim a salinizará sus tierras, 
como ya ha ocurrido en el Cam po 
de Tarragona, donde el agua del 
grifo es salada. A las tierras saliniza- 
das y a sus cultivadores se les ofrece 
a cambio un brillante porvenir: tra­
bajo en las centrales nucleares pre­
vistas para la zona.

Y como contrapartida comple­
m entaria de tal degradación, el in­
cremento de la industria justificará y 
requerirá la progresiva nucleariza- 
ción de la zona. Casualmente, el Mi­
nisterio de Industria del G obierno 
UCD acaba de autorizar la central 
nuclear de Vandellós II, coinci­
diendo con las declaraciones del 
presidente del G obierno CiU. Ca­
sualidades de la vida.

Sentencia condenatoria para algunos 
etarras

Por otra parte, los inefables m u­
chachos de Nacionalistes d’Esquerra 
(NE) han vuelto a la carga con su 
acostum brada oportunidad. Al cabo 
de algo más de un mes del frustrado 
asalto a un cuartel de Berga por 
parte de un com ando de ETA (pm), 
cuando a los detenidos no se les ha 
comunicado todavía el auto de pro­
cesamiento, la dirección de NE, sin 
necesidad de tales trámites, ya ha 
dictado sentencia. Efectivamente, 
hace ya una semana que salieron 
con un comunicado de prensa en el 
cual decía asum ir la defensa de al­
gunos de los presuntam ente implica­
dos por la G uardia Civil y la Poli­
c ía , p o r tra ta rs e , de p e rso n as 
inocentes, al tiempo que se desen­
tendían de los demás, a los cuales 
acusaban explícitamente de colabo­
radores. Pues ya lo sabe el juez que 
instruya el sumario: NE le dirá 
quién es inocente y quién es colabo­Pujol, el pequeño honorable.

rador, según dicten los reflejos cris­
talinos de la bola eurocomunista.

Fin de año sangriento

Saliendo del Principat de Catalu­
nya, las noticias no son mucho más 
alentadoras. En Valencia, lugar pre­
dilecto de las bandas fascistas, fue 
asesinado un soldado que se encon­
traba de permiso cuando un mili­
tante de Fuerza N ueva la empren­
dió a tiros en medio de la calle a los 
gritos de «¡Viva C risto  Rey!». 
«¡Arriba España!», etc.

No es de extrañar que el País Va- 
lenciá sea uno de los lugares escogi­
dos por el fascismo españolista para 
sus expediciones de castigo. N o hay 
que olvidar que allí es seguramente 
donde se está empezando a librar la 
batalla de la reconstrucción nacional 
de los Paísos Catalans. El preten­
dido «imperialismo catalán» vive 
muy cómodamente al abrigo de la 
G eneralitat, sin importarle ni poco 
mi mucho lo que ocurra en el País 
Valenciá, y más preocupado, por 
ejemplo, por la «urgente» nucleari- 
zación del país. Algo parecido po­
dría decirse de la (ultra) derecha va- 
l e n c i a n a ,  ta n  t e m e r o s a  del 
imperialismo catalán y tan poco del 
ídem español, pero preocupada, eso 
sí, por la sensible renacionalización 
que se aprecia en el país, como lo 
mostraron los actos del 9 de octubre 
y como lo han demostrado, más re­
cientemente, los gritos de «indepen­
dencia» y «Paisos Catalans» que se 
dieron en la fiesta de fin de año que 
organizó la Coordinadora Naciona­
lista i d’Esquerres del País Valenciá.

En les liles, por su parte, el mode­
radísimo Partit Socialista de Ma­
llorca (PSM) convocó una concen­
t r a c ió n  el p a s a d o  d ía  31 de 
diciembre, fecha en que se conme­
mora la entrada en la isla de Jaime
I el Conquistador. El intento de 
convertir a esta fecha en D iada de 
les liles, como lo es el 9 de octubre 
para el País Valenciá, no ha llegado 
a cuajar, y la iniciativa del PSM no 
fue seguida por ningún otro partido, 
ni de los denom inados nacionalistas 
ni de los estatalistas. Después de dos 
c o n v o ca to ria s  m o d erad am en te  
concurridas, durante los primeros 
años de la operación reforma, final- 
nente la cosa ha quedado en su 
justo  sitio. Hasta que alguien se de­
cida a removerla un poco.

Xabier ROM EU JO V E R '
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José Luis LOPEZ BOZA
Cerca del año dos mil, este pueblo, 
todavía, para bien o para mal, vive 
pendiente del cielo. Al cielo miran 
los hombres del campo andaluz y 
extremeño para ver si llueve. La 
esperanza. Al cielo, a lo alto, miran 
en las grandes urbes para ver si 
llueve y vuela la contaminación. 
Esperanza. Si nieva y la ciudad se 
inmoviliza, también se mira al cielo 
y es otro tipo de esperanza, se mata 
el tiempo en larga, interm inable 
caravana, mientras la mente vuela 
hacia las medidas adoptadas por el 
Gobierno Civil, para combatir la 
contaminación, multas, siempre 
multas, y en la inoperancia de unos 
munícipes, que en cuanto, caen unos 
copitos, quedan clavados en ese 
manto blanco hasta la cintura. A lo 
mejor sucede que en el Ministerio 
del Interior todavía no han 
descubierto que esto tam bién es 
cosa de la defensa civil.

Campañas de imagen

Precisamente el titular de ese 
Ministerio, que llevaba algún 
tiempo sin decir ni mu, cosa de 
agradecer, ya que, cuando lo abre, 
es para algún sobresalto. Pero en 
vísperas del Congreso de UCD, 
todas las bazas hay que 
aprovecharlas para cuando llegue el 
momento de votar las ditintas vías y 
los pertinentes documentos. Así es 
que a darle a la sin hueso, que ya 
los corifeos habituales se encargarán 
de resaltar adecuadam ente lo que 
más convenga al orador, que para 
eso las cam pañas de imagen están 
más que a la orden del día, pagadas 
por oros de extrañas procedencias.
A propósito de «campañas de 
imagen», la que durante las 
festividades navideñas han tenido 
ocasión de recibir los niños de 
Madrid, se va a repetir en 
provincias a la vista del éxito y, 
según parece, de los excelentes

resultados de la misma. Ahí es nada, 
la chiquillería jugando a sus anchas 
dentro y fuera de una tanqueta, o 
columpiándose en el cañón de un 
tanque, con una gran carga 
didáctica, evidentemente, para 
enseñar al niño las «excelencias» de 
la paz. Ya que existen por ahí 
cam pañas contra el juguete bélico, 
parece como si los máximos 
responsables de la Defensa o de 
Interior quisieran enseñar la guerra 
con los «juguetes» de verdad. El 
objetivo de estas campañas de 
imagen pro-FOP es, en palabras de 
Rosón, demostrar que «la Policía 
está al servicio del Estado y no tiene 
simpatías ni antipatías por ningún 
grupo político, sino afán de servicio 
a la comunidad y a su seguridad». 
Era la respuesta oficial a toda esa 
serie de actuaciones extrañas, 
condescendientes para con grupos 
de ultraderecha y afines. Com o eso 
no se lo cree ni dios, Rosón ha 
dicho que el tema está siendo 
analizado, «y tengo la esperanza de 
que próximamente habrá unos 
éxitos demostrativos de que las 
Fuerzas de Seguridad del Estado 
están en su papel de seguir a los 
delincuentes independientem ente de 
su naturaleza». Term inando todo 
ello, como es obvio, con las ya 
habituales llamadas a la 
colaboración ciudadana, al 
colaboracionismo más bien.

Un paraíso de la ultraderecha

A pesar de lo afirm ado por el 
ministro del Interior, algo no debe 
m archar bien en Valladolid., hoy 
por hoy, «paraíso del terrorismo de 
extrema derecha», cuando han 
em pezado a sonar posibles cambios

estado

entre los responsables de la Brigada 
de Información de la Policía en la 
C iudad del Pisuerga. Los «raids» de 
la ultraderecha se han intensificado 
en aquella ciudad y parece que las 
investigaciones se encom iendan a 
policías de cierta proximidad 
ideológica con los autores de los 
desaguisados. Las autoridades dicen 
que los agentes desem peñan con 
igual interés su misión, se trate de 
quien se trate, pero en Valladolid 
hay ejemplos abundantes de que eso 
no es así ni muchísimo menos. La 
izquierda oficial ha dicho por su 
parte que los cambios son necesarios 
si se quiere que los ciudadanos 
colaboren con la Policía.
D e cualquier forma, la desconfianza 
no es algo que se obtenga a base de 
cambios, sino de actuaciones. Claro 
que luego puede venir un juez 
cualquiera y decretar la libertad de 
los detenidos por galata de pruebas. 
Por lo general, estas faltas de 
pruebas siempre suelen afectar a 
presuntos implicados en acciones de 
la ultraderecha, como ha ocurrido 
recientemente con los presuntos 
asaltantes del bar San Bao en la 
m adrileña calle de A rturo Soria, en 
cuya acción perdió la vida un 
soldado.

Credibilidad

Si el hombre de la calle ha perdido 
credibilidad en el G obierno, esa 
falta de credibilidad se hace más 
notoria en el M inisterio del Interior, 
en su aspecto de gararte de las 
libertades públicas y de la 
Seguridad Ciudadana. Y es que 
Interior, cuando se trata de algo más 
que rumores o de actuaciones de 
grupos paralelos, responde con la 
am enaza de dar a luz otro tipo de 
versiones, que no son sino otras 
coartadas, o con remitir a la Fiscalía 
del Estado las afirmaciones que 
supongan un menoscabo del 
prestigio de ciertas instituciones de 
ese Estado.



Rosón ha dicho que no hay tal 
intervención de antiguos miembros 
de la OAS en la serie de atentados 
que se vienen registrando contra los 
refugiados vascos en Euskadi Norte. 
Si esa hipótesis carece de 
fundam ento, según ha afirmado, tal 
vez haya que tom ar nota de esta 
otra afirmación del señor ministro: 
«El Estado tiene sus legítimos 
medios para combatir el terrorismo 
y cuenta con cuerpos especializados 
para llevar a cabo ese objetivo». No 
se entiende, pues, ciertas amenazas 
para que no se divulguen también 
ciertas evidencias.

Somos muchos... ¿para qué?

Los publicitarios vuelven a utilizar 
para sus campañas el intríngulis y el 
criterio. Dicen que para hacer 
pensar al personal. Así, de pronto, 
en los periódicos madrileños, con la 
escepción de «El Alcázar», al que 
por «malo» no se le da esa 
publicidad, aunque ello puede ser 
compensado con algún magno 
homenaje de desagravio, empezaron 
a insertar publicidad política de este 
tenor: «Somos muchos luchando por 
la democracia, por la libertad, por la 
paz», y otros aspectos que, con toda 
seguridad, nos serán servidos en los 
próximos días para que sepamos 
que la «democracia», la «libertad», 
la «paz» son conceptos e ideales por 
los que luchan los hombres de 
UCD. A uno se le ocurre que si esta 
es la democracia por la que luchan 
estos señores y la libertad y la paz y 
un largo etc. arreglados estamos. 
Será cuestión de confrontar todos 
estos conceptos con la pura realidad 
del desinterés del pueblo o, del 
recorte de las libertades, de la falsa 
paz que nos imponen. Pero es de 
prever que esta campaña 
publicitaria se verá apoyada a 
medida que se acerque el Congreso 
de los centristas, por la salmodia 
que, desde la prensa, en otra 
m odalidad publicitaria se nos
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entonará para cantar las excelencias 
del partido en el poder.
M ientras, en algunos medios se está 
ofreciendo cancha a las tesis 
democristianas encarnadas por el 
presidente del Congreso, Landelino 
Lavilla, al que se presenta como el 
gran rival de Suárez en el próximo 
congreso. Parece que la ruptura 
entre am bos dirigentes se ha 
consumado. Algunos observadores 
no han ocultado que la 
radicalización em anada del congreso 
de los comunistas catalanes puede 
servir de radicalización a la inversa, 
es decir, a la derecha integrada en 
las filas del mosaico ucedista. Ya lo 
dijo Fernández Ordóñez, conocido 
el virage de los «pesqueros»: «un 
dato peligroso para la estabilidad 
del país». También algunos medios 
no son insensibles al rum or de que, 
tras los resultados del congreso a 
celebrar en Palma de Mallorca, 
podría saltar al ruedo de la política 
«El niño de M anhathan» (Chase 
Bank), Antonio Garrigues.

La resaca del PSUC

Para los que se frotaban las manos 
con los resultados del congreso del 
PSUC y su posible repercusión en el 
seno del PC, hay que decir que todo 
parece indicar que, de cara al 
congreso a celebrar en julio por los 
comunistas, van a quedar en 
segundo plano los debates internos 
para ir a una potenciación de la 
corriente eurocomunista, o lo que es 
lo mismo, al fortalecimiento de don 
Santiago como secretario general, 
por más que Tam am es se esfuerce 
en derrocarle.
En la misma acera, sin ocultar su

pánico por el virage catalán, los 
socialistas hablan de clarificación de 
posturas, mientras la Ejecutiva del 
Partido, “  otro congreso a la vista 
para finales de a ñ o -  prepara una 
cam paña de captación y filiación, 
basada en crear la ilusión de que el 
PSOE puede ganar las elecciones en 
1983, combatiendo el desencanto 
desde el interior de la organización, 
«para lo cual tenemos que crear un 
partido de presión y un partido de 
gestión».
Aquí, como puede observarse, son 
muchos a ganar, pero se olvida de 
que el núm ero de los perdedores es 
infinito.

Cuestión de retratos

En plena euforia de la Pascua 
Militar, con alguna que otra noticia 
sobre conferencias un tanto 
golpistas, un matutino-vespertino- 
meridiano madrileño, que suele 
utilizar por regla general buenas 
fuentes para sus informaciones de 
este tipo, salió con lo de la orden 
del director general de la Guardia 
Civil en el sentido de que el retrato 
de Franco estuviera en lugar visible 
en las unidades del Cuerpo. El 
desm entido no tardó en producirse. 
«La orden dada verbalmente en esa 
dirección general a los generales- 
jefes de las zonas de la G uardia 
Civil y confirmada por telegrama se 
lim itaba a recordar esta obligación 
en razón de que se había observado 
que en algunos puestos de la 
G uardia Civil la fotografía de su 
M ajestad no estaba en el lugar 
preferente», o era de tam año menor 
a la del general Franco, que se 
conserva en algunos de los citados 
puestos». Com o se recordará, en el 
Consejo de Ministros del 2 de abril 
de 1976, acordó que la efigie de su 
M ajestad el Rey debería figurar en 
lugar preeminente en despachos y 
dependencias oficiales civiles y 
militares. Com o se ve, simplemente 
eso: cuestión de retratos.

estado



EN LA HORA DE LA OFENSIVA

UN SALVADOREÑO EN 
DIRECTO

A las cinco y  media de la tarde del sábado, 10 de enero, se 
iniciaba la anunciada ofensiva de las fuerzas populares 

salvadoreñas contra la Junta de Gobierno presidida por el 
democristiano Napoléon Duarte. A unque en fechas 

inmediatamente anteriores al inicio de la ofensiva se habían 
producido algunos enfrentamientos armados en distintas zonas de 

El Salvador, fu e  el sábado el día señalado por el Frente 
Farabundo Martí de Liberación Nacional (FFMLN), brazo 

militar de la oposición salvadoreña, para iniciar una ofensiva en 
todos los frentes, cuyos resultados iniciales parecen ser netamente 

favorables a las fuerzas que luchan por el derrocamiento de la 
Junta de Gobierno apoyada por los militares salvadoreños y  cuyo 
aislamiento político, tanto en el interior de E l Salvador como en 

el plano internacional, se acrecienta de día en día.

Informaciones contrastadas por 
distintos corresponsales de prensa 
destacados en El Salvador indican 
importantes éxitos militares de las 
fuerzas guerrilleras en tres impor­
tantes capitales de provincia y otras 
veinte localidades de menor entidad. 
Particularmente significativa es la 
victoria obtenida por las fuerzas 
guerrilleras en Santa Ana, la locali­
dad más im portante del país des­
pués de la capital, donde una parte 
importante de la guarnición de ejér­
cito, encabezada por los oficiales 
que la com andaban, desertó para 
pasarse a las filas de la insurrección.

Ni siquiera la Jun ta  de G obierno, 
pese a sus repetidos intentos por mi­
nimizar la ofensiva guerrillera, pudo 
ocultar el hecho de la deserción ma­
siva de sus tropas, aunque la achacó 
a la «traición» de los mandos milita­
res que estaban al frente de la guar­
nición de Santa Ana.

P a ra le la m e n te  a los a taq u es  
contra los acuartelam ientos milita­
res, las fuerzas guerrilleras han lo­
grado hacerse con el control de una 
parte im portante de las redes de 
comunicación del país, obstaculi­
zando así el desplazamiento de las 
tropas fieles a la Junta de Gobierno, 
cuya actuación se limita, en el mo­
mento de proceder al cierre de este 
número de nuestra revista, a perma­
necer atrincheradas en sus cuarteles 
y a efectuar operaciones de limpieza 
contra las posiciones que las fuerzas 
insurrectas han establecido en la pe­

riferia de San Salvador, la capital 
del país.

Dirigentes de la oposición salva­
doreña, agrupada en el Frente De­
mocrático Revolucionario (FDR), 
brazo político de la insurrección, 
han denunciado el peligro de una 
intervención norteamericana con el 
fin de inclinar la balanza en favor 
de la tam baleante Junta de G o­
bierno. Portavoces del FD R han

anunciado asimismo la pronta cons­
titución de un G obierno provisional 
en el que estarán representadas las 
d istin tas fuerzas que com baten 
contra la dictadura salvadoreña y 
cuyo program a sería «nacionalista, 
independiente, antiimperialista y an­
tioligárquico».

Con el afán de esclarecer, lo que 
sucede en el país centroamericano, 
PUNTO Y HORA; entrevistó a Ro­
berto Cuellar, ex-asesor de M onse­
ñor Arnulfo Rom ero y actual presi­
dente de la oficina de Socorro 
Jurídico del Arzobispado de San 
Salvador.
P. y  H .: ¿Cuándo surgió y  qué f u n ­
ciones cum ple la oficina del Socorro  
Jurídico del A  rzobispado de San S a l­
vador?
R.C.: La oficina del Socorro Jurí­
dico del Arzobispado de San Salva­
dor, fue fundada en 1975, por un 
grupo de abogados católicos; para 
asistir a la gente pobre y represen­
tarla jurídicam ente ante los tribuna­
les.

En 1976, debido a la represión 
que sufre el pueblo salvadoreño, se 
nos reconoce poco a poco, como el 
arm a legal de los oprimidos, de los 
desposeídos.

En 1977, sería asesinado el padre 
Rutilio G rande, y la Iglesia directa­
mente perseguida. A partir de en­

EL Salvador, la hora de los tanques



tonces, M onseñor Romero nos de­
signa oficialmente como el Socorro 
Jurídico del Arzobispado de San 
Salvador.

Personal, he tenido el honor de 
asesorar a M onseñor Romero, en los 
tres últimos años de su vida. Hemos 
acom pañado, por así decirlo, su pas­
toral de compromiso con los pobres, 
de defensa de los derechos hum a­
nos, de las reivindicaciones sociales, 
económicas y políticas del pueblo 
salvadoreño.

Concretando, nuestras tareas se 
encargan  fundam en ta lm en te  del 
a se so ra m ie n to  ju r íd ic o  de los 
pobres, de presos políticos, sindica­
tos, organizaciones campesinas y 
comunidades cristianas de base.
P. y  H.: Resulta extraño, escuchar 
hablar de defensa jurídica, en un país 
como E l Salvador.
R.C.: Hasta el momento hemos asu­
mido la defensa de más de 2.000 
casos de presos políticos, asesorado 
a 150 sindicatos y por lo menos a 3 
organizaciones campesinas, en sus 
reclamaciones sociales, económicas y 
políticas.

De todas estas experiencias, ha 
quedado en claro que el aparato es­
tatal, jurídico y administrativo res­
ponden a los intereses de una sola 
clase: la oligarquía, así como a los 
designios del ejército agresor del 
pueblo.

Si bien, es cierto  que nunca 
hemos tenido confianza al llevar las 
causas de los oprimidos a los tribu­
nales, lo hicimos para desenmasca­
rar el transfondo del aparato estatal 
jurídico; el verdadero carácter de 
una sociedad donde únicam ente se 
contemplan los intereses de 14 fami­
lias, del ejército y sus aliados.

La liberación de presos políticos, 
en las diferentes etapas de la histo­
ria de El Salvador, obedeció única­
mente al auge de las luchas popula­
res. Por ejemplo, se han presentado 
pruebas contundentes de la vincula­
ción del ejército y cuerpos de seguri­
dad, con las llamadas bandas para- 
m il i ta r e s ;  los t r ib u n a le s  h an  
denegado sistemáticamente a tales 
presentaciones. Algo similar ocurrió 
con las pruebas de los asesinatos de 
M onseñor Romero y de 150 maes­
tros. Todas estas pruebas fueron ar­
chivadas en nuestras dependencias, 
por lo que allanaron las oficinas del 
Socorro Jurídico y las robaron.

En la muerte de M onseñor Ro­
mero, estában implicados tres mili­

tares, que tienen que ver con el ac­
tual gobierno. U no de ellos, estuvo 
detenido 7 días, y finalmente el ejér­
cito dispuso su libertad. En aquellos 
tiempos, Duarte y Morales Erlich, 
dijeron que si no se procesaba a los 
asesinos, se retiraban del gobierno.

En definitiva, desplegamos la de­
fensa jurídica del pueblo, pero siem­
pre convencidos de que el único po­
seedor de los instrumentos para 
hacer, respetar los derechos de las 
mayorías es el pueblo mismo.
P. y  H.: ¿A que obedecen las diferen­
cias de criterios de la jerarquía cató­
lica con respecto a la situación in­
terna de E l Salvador?
R.C.: Esta situación tiene una larga 
historia. Lo esencial se entronca con 
la concepción del compromiso pre- 
ferencial por los pobres.

Hubo un hombre sencillo, un ar­
zobispo, que abrió las puertas de la 
Iglesia a los pobres. M onseñor Ro­
mero, decía: «No podemos pasar de 
lado ante el herido, no podemos de­
sa tender las inqu ie tudes de los 
pobres; la Iglesia tiene que conver­
tirse hacia los pobres, para adquirir 
la verdadera identidad de Iglesia. 
Debemos com partir las alegrías y 
sufrimientos del pueblo». Por este 
compromiso consecuente fueron ase­
sinados 12 sacerdotes.

¿Qué ha pasado con los otros 
obispos? que entienden la fe cris­
tiana como una alianza con los po­
derosos; temen perder sus privile­
gios.

El obispo coronel Eduardo Alva- 
rez, ha bendecido las armas del ge­

nocidio, ha apoyado el desalojo de 
Iglesias que provocaron la muerte 
de 14 personas. Algo similar, ocurre 
con el obispo Pedro Aparicio, hom­
bre ligado al ejército y la oligarquía.

Yo no soy teólogo, ni sacerdote; 
pero como miembro del pueblo de 
Dios, pueblo que está trabajando 
por construir una sociedad más justa 
y en paz, donde el cristiano pueda 
participar como tal; estimo que Al- 
varez y Aparicio, son el anticristo, el 
escándalo para la fe de muchos cris­
tianos.
P. y  H.: Hablando de derechos hu­
manos; ¿Qué peculiaridades asume el 
genocidio que sufre el pueblo salvado­
reño?
R.C.: Hay que verlo desde diferen­
tes puntos.

Por una parte están los hechos 
objetivamente presentados, por otra 
la realidad sobre éstos hechos ad­
quieren la tipificación dentro del de­
recho penal internacional del delito 
de genocidio. Com parem os lo que 
sucede en El Salvador, con el último 
genocidio producido en América 
Latina, el desatado por el tirano 
Anastasio Somoza. En nuestro país, 
el núm ero de muertos es m enor al 
generado en N icaragua en el último 
año de la dictadura. A hora bien, los 
actos de represión han sido más 
trascendentales, más horripilantes. 
C a to rce  m il sa lv a d o re ñ o s  han 
m uerto en bombardeos, y en actos 
de represión selectiva, hasta llegar a 
los hombres más prominentes de la 
democracia en El Salvador: Amulfo 
Romero, 9 personas vinculadas a la 
Iglesia católica, los 6 líderes del 
FD R , dos miembros de la Comisión 
de Derechos Hum anos, el rector de 
la Universidad Nacional, 30 profe­
sionales, etc.
P. y  H.: ¿A qué causas obedecen los 
asesinatos de las religiosas, y  los sin­
dicalistas estadounidenses?
R.C.: Es algo complejo. Pasemos a 
hacer un análisis. El 2 de diciembre, 
arriban las monjas al aeropuerto in­
ternacional. Las religiosas, desean 
trasladarse al Puerto de La Libertad, 
que se encuentra a 33 km. En el 
trayecto se les adelanta una delega­
ción de sacerdotes canadienses, que 
posteriormente fue detenida por la 
guardia nacional.

N o sabemos con exactitud, quién 
secuestró a las religiosas, pero exis­
ten fuertes indicios, de que fue la 
guardia nacional.

Los sindicalistas fueron masacra­



dos cuando estaban conversando 
con una persona, Rodolfo Viera, 
que en todo momento apoyó al co­
ronel Majano.

¿Cuándo se producen éstos asesi­
natos? En días en que EE.UU., 
plantea que hay caos y desorden en 
El Salvador. A EE.UU., no le im­
porta pasar sobre la vida de 14.000 
ciudadanos salvadoreños, no duda 
en asesinar a ciudadanos norteame­
ricanos que han viajado a El Salva­
dor, con tal de poder presentar un 
disfraz para justificar su posible in­
tervención directa y masiva en nues­
tra patria.

Quiero dejar clara ante la opinión 
pública esta inquietud, y que cada 
cual extraiga sus conclusiones. En 
Nicaragua murió un norteam eri­
cano, el periodista Steward, y cayó 
Somoza. Esta relación no es mecá­
nica por supuesto, fue el pueblo ni­
caragüense, quien derrotó al tirano. 
Lo que sí es verdad, es que EE.UU. 
tiene otra actitud hacia El Salvador.
P. y  H.: ¿Cómo ha manifestado su 
repulsa el pueblo norteamericano al 
sostén brindado por el gobierno de su 
país a la Junta M ilitar Democris- 
tiana?
R.C.: Respecto a esto, quisiera hacer 
referencias a la visita que efectué a 
EE.UU. durante este año en res­
puesta a una invitación de la Confe­
rencia Católica de Obispos de los 
EE.UU. y del Consejo Nacional de 
las Iglesias de los EE.UU., organis­
mos que agrupan prácticamente a 
todos los creyentes de ese país.

Haciendo una separación entre el 
nivel jerárquico y el pueblo, res­
pecto al primero debo decir que la 
Conferencia Católica de EE.UU. ha 
mantenido una posición enérgica 
contra la ayuda militar y económica 
norteamericana prestada al gobierno 
de la Junta M ilitar Salvadoreña, so­
licitando el respeto a la autodeter­
minación del pueblo salvadoreño. 
Yo concretamente puedo testificar 
que la Conferencia Episcopal, por 
medio de su secretario general, John 
Kelly, envió un m em orándum  de la 
posición de los obispos al presidente 
Cárter.

Más tarde, la carta de M onseñor 
Romero en la que solicitaba que co­
laborase más con la Junta salvado­
reña, suscitó una especie de concien­
cia colectiva crítica en los cristianos 
estadounidenses en el sentido de 
que se preguntaran si con su partici­
pación no están cooperando en la

cito Nacional Salvadoreño. Que el 
pueblo ño ha querido la guerra, 
pero que no ha tenido más remedio 
que recurrir a las arm as para luchar 
por la paz. Se ha intentado todo 
para hacer posible el respeto a los 
derechos hum anos en El Salvador. 
Este año, la respuesta a todo 
conflicto laboral, a todo conflicto so­
cial ha sido em inentem ente militar. 
Los cristianos estamos decididos a 
acom pañar en esa guerra al pueblo 
salvadoreño. Somos parte de ese 
gran pueblo.
P.y H.: ¿Sobre qué bases sociales se 
sostiene ese Gobierno que dices ha 
impuesto la guerra?
R.C.: El G obierno salvadoreño es 
un gobierno integrado por personas 
vinculadas con el Partido Demó­
crata Cristiano y vinculados a su vez 
al Ejército Nacional de El Salvador. 
La ilegitimidad de este Gobierno 
viene dem ostrada precisamente por 
su base social. Carente totalm ente 
de apoyo popular, el propio N apo­
león D uarte ha llegado a decir el día 
de su nom bram iento que «había 
sido designado por el ejército y el 
partido D em ócrata Cristiano». Re­
flexionemos ahora sobre el verda­
dero carácter del ejército y su prác­
tica genicida, criminal, de agresión 
constante al pueblo... Y qué decir 
del Partido Demócrata-Cristiano! 
Q ue representa únicam ente los inte­
reses de nueve personas: el Dr. 
Fidel Chaves M ena, A ntonio M ora­
les Erlich, Pablo M auricio Alber- 
guez, David Trejo, Roberto Viera, 
Napoleón D uarte y dos personas 
más. Son los únicos que quedan de
lo que fue el PDC.
P. y  H C o n t i n u a n d o  con la situa­
ción internacional ¿qué apoyo ha re­
cibido la lucha que dirige el FDR?
R.C.: N o tengo información exacta 
de las declaraciones internacionales 
del FD R, pero sabemos que algunos 
países europeos mantienen una pos­
tura realmente crítica respecto al 
G obierno militar salvadoreño lo que 
supone un verdadero apoyo a la 
gestión del Frente. En América La­
tina gozamos del apoyo de Panamá, 
E c u a d o r , G ra n a d a , N ic a ra g u a , 
México. Nosotros pensamos que el 
FD R  es la única alternativa viable 
para que se construya la paz y un 
verdadero desarrollo económico y 
social en el pueblo salvadoreño. Por 
eso yo creo que los gobiernos y 
amantes de la paz en Europa deben 
reflexionar sobre qué tipo de rela-

pueblos que están en lucha, con los 
que se oponen al imperialismo nor­
teamericano.

En un nivel referido al pueblo 
cristiano de los EE.UU., el 11 de 
enero de este año se celebrará una 
m archa nacional de los cristianos es­
tadounidenses a W ashington y van a 
presentar en el senado, el doce de 
enero, una protesta por la ayuda mi­
litar y económica prestada por los 
EE.UU. al G obierno salvadoreño.

En otro escrito dirigido al presi­
dente Reagan, se hacía una fuerte 
exigencia en pro de la defensa de 
los derechos hum anos en El Salva­
dor y el resto de las dictaduras mili­
tares de América Central y del Sur. 
P. y  H.: Cristianos seguidores ae 
Monseñor Romero qué piensan de la 
guerra que lleva a cabo el pueblo sal­
vadoreño?
R.C.: Los seguidores de M onseñor 
Rom ero entre los que me incluyo, 
pensamos que la guerra ha sido im­
puesta por los EE.UU., por el Ejér­

crucifixión del pueblo salvadoreño. 
A raíz de esto, el pueblo norteam eri­
cano ha presionado para que no se 
colabore militar ni económicamente 
con la Junta salvadoreña.

Y ya entrados con el pueblo y sus 
organizaciones sindicales, hace un 
mes se declaró un boicot comercial 
a todos los productos que desde el 
Salvador entraran por barco en 
EE.UU., así como se declaró tam­
bién boicot a toda mercancía enbar- 
cada, sobre todo armas, que partiera 
de EE.UU., para el Salvador. El sin­
dicato de estibadores de la costa 
oeste de EE.UU. ha demostrado 
cómo mostrarse solidario con los



dones m antienen con un gobierno 
tiránico. En el fondo relacionarse 
con el actual gobierno es avalar una 
cruel persecución contra el pueblo 
indefenso.
P. y  H.: E l «matiz» Reagan dentro 
de la administración norteamerican, 
¿cómo puede influir en la situación 
interna de E l Salvador?
R.C.: Desde que se lanzó la cam­
paña republicana en los EE.UU. las 
Fuerzas Arm adas de El Salvador y 
los grupos oligárquicos demostraron 
simpatías por el triunfo de Reagan. 
A unque Reagan o C árter es lo 
mismo para nosotros, ya que Rea­
gan no va a ir precisamente contra 
la corriente histórica exterminadora 
del imperialismo yanquee. Ya lo 
decía M onseñor Romero: «No es 
cierta esa política de los derechos 
humanos, es falso desde el momento 
que EE.UU. se presenta el problema 
entre sus intereses políticos en la re­
gión y los derechos hum anos del 
pueblo salvadoreño». Todo es un 
plan falseado para confundir a la 
opinión pública.

P. y  H.: En qué se ha concretado 
hasta hoy la ayuda de EE.UU. a la 
Junta salvadoreña?

Ronald Reagan será presidente de 
Estados Unidos a partir del 20 de 
enero. Ese día, el ex actor de pelícu-

R.C.: Yo diría es el 15 de octubre 
de 1979 cuando se decanta clara­
mente los planes de EE.UU. sobre 
El Salvador con apoyo al golpe de 
aquellas fechas. A partir de entonces 
comenzaron las ayudas militares y 
las ayudas económicas cara a otras 
actividades que term inaban em­
pleándose en el campo militar, en la 
actividad arm ada contra el pueblo 
salvadoreño.

La ayuda militar norteam ericana 
se ha plasmado en arm am ento y en 
preparación de unidades de acción 
así como en acciones directas de ele­
mentos estadounidenses siempre ca­
pitaneados por el coronel Eldon 
Commnings.

Se están desenmascarando las ac­
ciones directas norteamericanas al 
tratar de concretar una intervención 
por medio de los ejércitos de G uate­
mala y Honduras, en combinación 
con los ejércitos de Colombia y Ve­
nezuela que conforman el eje princi­
pal de alianza para m antener en el 
poder a la Junta genocida.

Yo puedo decir por todo esto, que 
EE.UU. es el principal responsable 
y ejecutor de la crucifixión del pue­
blo salvadoreño.

las de Cow-boy se va a convertir en 
actor principal de otra clase de pelí­
cula: el imperialismo.

Este tuvo éxitos en su inicio, en p 
todas partes a donde llegaba. Ahora 
a medida que avanza el rodage ' 
sufre derrotas. v

Pero a Reagan se le presenta una 
situación bastante contradictoria r 
Por una parte tiene que ser fiel a sus 
prom esas; por o tra  tend rá  que 
medir con justeza los intereses del 
sistema estadounidense. Tendrá que 
ser mínimamente consecuente con 
sus electores. A éstos para arrebatar 
los votos ofreció el oro y el moro. Es 
decir el honor de ser la primera po­
tencia im perialista . U n Estados 
Unidos fuerte, matón, que no ad­
mite humillaciones.

N ada más salir triunfante el 5 de 
noviembre manifestó: «Que la cues­

tión de D erechos H um anos no 
condicionará las relaciones nortea­
mericanas con los gobiernos amigos, 
es decir con las dictaduras fascistas 
de América Latina. Sugirió que inte­
rrum piría las gestiones iniciadas por 
Cárter, de normalización de relacio­
nes con Cuba libre. (Lo de libre 
añadimos nosotros). Asimismo dijo 
que la OLP es un grupo terrorista. 
A puntó que iba a asfixiar económi­
camente a Nicaragua. Léase em­
plear la política del sabotage. Y que 
apoyaría a los regimenes fascistas de 
El Salvador y G uatem ala, o sea, in­
tervención militar».

Todo esto y más ha prometido

20 DE ENERO: REAGAN  
PRESIDENTE

Ronald Reagan, haizkora zorrozten hasia dugu. Egun gutxi 
barru ekingo dio egurra ebakitzeari. Langintza hontan arretaz 

hasteko asmoak ornen ditu. Lan saila badu edonun. Mundu 
guzia dardar dago. Haizkorakada zorrotzak emango dituela 
agindu du. Lehenetakoa E l Salbador izango delakoan gaude. 

Ondoren Ekia Erdialdea, Irán, Cuba eta abar... Reaganek 
hartu dituen languntzaileak, ideia hauek aupatzeko 

bezelakoak dirá. Komunismoak du erru guztia. Hau ari da 
askatasun egarri diren herrietan sartzen. Hau da, Reaganen 
erraietan kokatzen denhar zitela. Munduko bakea osta osta 
irauten badu o rain, aurrerantz zart egiteko arrisku gogorra 

dago. Oraindik badira gure artean iraultzaile izena 
daramakienak eta egoera honen aurrean, garbizalekerian 
babestuaz, joera ibridoak hartzen dituztenak. A merikar 

imperialistak eta U RSS  «sozial-imperialistak» burrukatu nahi 
dituztenak. Gal egiozue, askatasuna lortu duten herriei eta lor 

bidean ari direnei. Bat batean eta aho batez hartuko duzue 
erantzuna. Istoriari ezin lezaioke eman atzea.

Ronald Reagan show: 20 de enero estreno.



Reagan. En definitiva ju ró  que la 
paz mundial iba a poner al servicio 
de los intereses norteamericanos. A 
veces intenta suavizar las cosas. Pero 
«la mona aunque se vista de seda, 
mona se queda».

Reagan tiene bien aprendida la 
lección que el ex presidente Nixon 
formula en su libro «la verdadera 
guerra, la tercera guerra mundial ha 
comenzado» cuyo contenido es el si­
guiente: Con la coexistencia pacífica 
Estados Unidos ha perdido terreno 
frente al socialismo encabezado por 
la URSS y los demás países socialis­
tas. Ante esta realidad propugna 
Nixon como único camino para 
parar el avance socialista, el enfren­
tamiento, las armas.

Reagan, y las Transnacionales y 
monopolios que le han apoyado y 
sacado adelante saben que el socia­
lismo entusiasma a los pueblos opri­
midos y que es la única alternativa 
válida y duradera.

Decíamos antes que Reagan ten­
drá que ser consecuente con lo pro­
metido. Pero no es menos cierto y 
no hay contradicción que Reagan 
tendrá que indagar si el sistema es­
tadounidense, regido por los intere­
ses de las transnacionales, permita 
que prospere el proyecto del ex 
actor. Está visto que, independiente­
mente de los matices liberales o 
conservadores de los presidentes 
norteamericanos, quienens m andan 
en el país son los monopolios, cuyos 
objetivos adquieren continuidad en 
el tiempo, condicionados m undial­
mente por el avance del campo so­
cialista de las luchas de liberación 
en el llamado tercer mundo, y por la 
propia competencia hegemonista 
que Estados Unidos m antiene con 
sus aliados, como Alem ania Federal, 
el Japón e, incluso, con sub poten­
cias al estilo del Brasil. Pero adverti­
mos que Reagan representa política­
mente a los sectores económicos más 
reaccionarios del m undo en general 
y de Estados Unidos en particular. 
Por este motivo decíamos en otra 
oportunidad en estas mismas pági­
nas, que la candidatura Republicana 
era más peligrosa que la Demócrata 
para la paz m undial y la liberación 
de los pueblos. Alguno ha intentado 
rebatir esto en primera instancia 
para más tarde decir lo contrario. 
Resultado de sicologías grupistas.

Ante este marco, la presidencia de 
Ronald Reagan puede significar lo 
peor para la hum anidad. Pero para

los que aún conservamos algo o 
mucho de optimismo la presidencia 
del ex cow-boy podrá significar 
golpes puntuales, pero jam ás defini­
tivos, a los procesos antiimperialis-

E1 testimonio de dos condenados 
a muerte “ un indio y un sacer­
d o te -  que han conseguido escapar 
de los militares, pone al descubierto 
una serie de hechos callados porque 
hay en juego muchos intereses eco­
nómicos internacionales. PUNTO Y 
HORA los ha entrevistado en Do- 
nostia, una de sus etapas que han 
elegido para dar a conocer la situa­
ción de su país.

«Antes que nada, tenemos que se­
ñalar que venimos en representación 
del Frente Democrático, como man­

tas, a escala general, y, particular­
mente en Latinoamérica. Pensamos, 
es un deseo, que no podrá torcer el 
curso natural de la Historia.

SAKONA

dato del pueblo, en misión de de­
nuncia de la masacre en los cam pe­
sinos indios. Hasta ahora hemos 
recorrido 14 países entre América y 
Europa, dando a conocer los datos 
que aquel G obierno se encarga de 
ocultar o falsear y procurando la so­
lidaridad internacional que para 
nuestro pueblo es fundam ental».

M ¡les de muertos

Los últimos datos de enero del 81 
recogen de 40 a 45 asesinatos dia­
rios, sin contar con la población
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Una escena que no representa novedad en las calles guatemaltecas: La policía se lleva a un
detenido

GUATEMALA: SOLO QUEDA  
LA LUCHA ARM ADA

Todas las puertas cerradas. Solo un camino nos queda. La lucha 
armada. Este es el estribillo de una canción que se ha hecho muy 

popular en Guatemala en los dos últimos años de lucha, en un 
proceso revolucionario muy similar al que se está desarrollando 
en E l Salvador. La diferencia entre los dos países está en que la 

atención internacional se ha volcado en este último país porque se 
prevé un fina l rápido, mientras que en el caso de Guatemala, 

1981 todavía se presenta como un año sangrante.



india que ni siquiera aparece en 
estas estadísticas por la total discri­
minación a la que son sometidos. El 
pueblo guatemalteco padece una re­
presión absoluta desde 1970. En un 
primer perído que duró hasta el 78, 
el G obierno se dedicó a liquidar a 
líderes. Es el período conocido como 
el de la represión selectiva. Solo en 
un año “ del 76 al 11 ~  fueron ase­
sinados 140 líderes acusados de ser 
comunistas.

El primer error que cometió el 
G obierno fue creer que la Iglesia 
era la culpable de la revolución que 
veían próxima y el segundo, pensar 
que el pueblo se a tem orizaría  ante 
las muertes. Pero como en todo pro­
ceso revolucionario , an te  estos 
hechos el pueblo dio unas respuestas 
superiores y entonces es cuando em­
pezaron las masacres indiscrimina­
das. La prim era fue en Panzós en el 
78. Hasta entonces las autoridades 
llam aban a una o dos personas de 
cada comunidad y nadie volvía a 
saber de ellas, pero en mayo del 78, 
el pueblo entero con las mujeres en 
cabeza hizo frente al ejército quien 
respondió con metralletas. De esta 
masacre resultaron 119 muertos, 
además de 80 personas heridas. A 
partir de aquí los escarmientos han 
sido sistemáticos en todos los depar­
tamentos. En el Kitché entre enero y 
octubre del año pasado hubo siete 
masacres con centenares de muertos. 
El ejército ha llegado hasta el ex­
tremo de seleccionar a un grupo de 
muchachos en una aldea, algunos 
todavía niños de 12 años, los ha fu­
silado y luego ha llamado a la tele­
visión alegando que han resultado 
muertos tras un enfrentam iento ar­
mado. Y esa es la versión que se 
conoce en el resto del mundo.

El PSD se ha quedado sin líderes, 
al igual que el FU R  (Frente Unido 
Revolucionario). Solo el año pasado 
fueron asesinados 54 catedráticos de 
universidad, 17 periodistas — otros 
44 tuvieron que huir del país-  y 43 
líderes sindicales. En quince días 
fueron eliminados 23 representantes 
de la democracia cristiana, a raíz de 
que Cárter insinuara que el proceso 
de G uatem ala se estaba semejando 
al de El Salvador.

Dos años de guerrilla

La guerrilla es un fenómeno re­
ciente en este país, pero con solo 
dos años de vida ha conseguido mo­
vilizar al 98 por ciento de la pobla­

ción india. Básicamente funcionan 
dos frentes: el CUC (Comité de 
U nidad del Campesino) es el sindi­
cato clandestino que representa a la 
base india y que a principios del 
año pasado llegaron a organizar una 
huelga d u ran te  varios días que 
afectó a 70.000 personas. La lucha 
arm ada está representada por cuatro 
organizaciones, según las zonas geo­
gráficas y todas ellas, unidas por un 
com ando único. El EG P (Ejército 
Guerrillero de los Pobres), la ORPA 
(Organización Revolucionaria del 
Pueblo en Armas), las FAR (Fuer­
zas Arm adas Rebeldes) y el PGT 
(Partido Guatem alteco del Trabajo). 
Este último es una ram a del partido 
comunista que ha elegido la lucha 
arm ada. U n factor que ha contri­
buido al éxito de estas cuatro orga­
nizaciones es la unión que a partir 
del 75 se ha ido produciendo entre 
la población india y el ladino (mes­
tizo) para defender un intereses 
comunes y el aglutinante de todos 
ellos ha sido la Iglesia comprome­
tida. Iglesia que nada tiene que ver 
con la oficial, la de la oligarquía ca­
pitalista.

La escisión surgió a raíz de los 60, 
cuando algunos sacerdotes compro­
baron que era inútil organizar coo­
perativas y expediciones a las tierras 
incultivables porque, tras el trabajo 
más duro, venía el ejército y se que­
daba con todo.

«Nuestra actitud al principio era 
pacifista. Organizábamos cursillos 
de a lfa b e tiz ac ió n  en b ilin g ü e . 
Conseguimos instalar a 50.000 fami­
lias en una zona que a fuerza de 
muchos sacrificios la hicieron culti­
vable pero nos dimos cuenta de que 
nuestro trabajo no servía para nada 
porque el G obierno registraba esas 
tierras a su nombre, se apoderaba 
de las cooperativas y volvía a man­
dar a los indios hacia otras zonas 
más salvajes. En la actualidad, el 
p residente posee en V erapaces, 
hacia la trasversal del norte, una 
finca de 25.000 Ha robadas a punta 
de pistola a los indios. Son incalcu­
lables los metros cuadrados de tierra 
que poseen los coroneles y generales 
obtenidos con los mismos métodos. 
El ejército es la nueva oligarquía ca­
pitalista. Son dueños de Bancos, 
cooperativas y todos los aspectos de 
la vida están militarizados».

Esta m anera de actuar ha provo­
cado una reacción en una parte de 
la Iglesia que está dispuesta a llegar

«hasta donde llegue el pueblo». Ei 
primer comunicado público de la I|. 
gesia com prom etida fue a raíz dei 
asalto  a la em bajada  española 
donde ya apuntaban su nueva acti­
tud. Y ya, el 3 de marzo, tras una 
nueva masacre, se atrevieron a seña­
lar al ejército por primera vez como 
un asesino.

Intereses internacionales ayudan al 
Gobierno

Al campesino indio le ha costado 
muchos años com prender que la 
única salida que le quedaba era la 
lucha arm ada pero en la actualidad 
está siendo el principal protagonista 
Los cuatro millones de indios repre­
sentan el 60 por ciento de la pobla­
ción total y están divididos en cua­
tro grupos fundam entalm ente: maya 
quiché, quetchí, mam y katchiquel. 
C ada uno de ellos posee una lengua 
y la masacre también ha llegado a 
estos niveles, pretendiendo que de­
saparezcan estos idiomas no oficia­
les, jun to  con su folklore.

«De esta forma se entiende que 
los indios siempre están en un acti­
tud triste. La única defensa que les 
queda es la pasividad, que no es 
una indiferencia, sino una forma de 
guardar lo poco que les queda de 
identidad. Nunca da a entender sus 
sentimientos para evitar que alquien 
los sorprenda».

El 70 por ciento de la población 
recibe unos ingresos anuales de 75 
dólares. Existe un porcentaje de 
analfabetism o que asciende al 63 
por ciento entre los mestizos y los 
blancos y al 88 por ciento entre los 
indios. G uatem ala será uno de los 
pocos países sin presos políticos. 
«No los hay porque los asesinan a 
todos. El único secuestrado que apa­
reció vivo fue O bregón porque le 
habían concedido un premio en 
París y resultaba muy sospechoso 
para la opinión internacional que el 
artista hubiera desaparecido».

La baza mejor del G obierno es 
contar con la ayuda de todos los 
países que explotan multinacionales. 
Las grandes explotaciones de petró­
leo, niquel y cardam om o (excitante 
similar al café) no dejan ningún 
centavo a G uatem ala. Sin embargo, 
países tan fuertes con USA, Canadá, 
Brasil, Suiza y la propia España, con 
intereses económicos apoyan a este 
G obierno que sin el beneplácito in­
ternacional no duraría más de tres 
días.



Ambiguo PNV

Lo de la ambigüedad del PNV para los 
medios madrileños se ha convertido en 
un lugar común al que se recurre a me­
nudo. Pertinax, desde su columna de El 
Diario Vasco intenta romper una lanza 
para justificar esa pretendida ambigüe­
dad.

Quienes acusan al PNV de ambiguo, 
lo hacen a veces porque las reacciones, 
los comunicados o las expresiones públi­
cas de sus hombres más señalados no 
suelen adoptar la form a que se espera al 
ver los acontecimientos a través del 
prisma de un partido de extensión esta­
tal.

El PNV, por naturaleza, piensa en 
vasco y frecuentem ente, sus opiniones 
pueden parecer no acoplarse en m ate­
rias relacionadas con respetables intere­
ses humanos, con las corrientes que pre­
valecen a lo ancho de España.

Que los vascos salgamos por fa, 
cuando todo el espectro social de las 
Cortes G enerales suene por re, no ha­
bría de calificarse con el ya raído disco 
de la «ambigüedad» del PNV.

Buen ejemplo de firmeza y convicción 
nos ofrece otro problem a «sui generis» 
que tenemos los vascos: la generación 
eléctrica a base de una central atómica 
que está ya acabándose de construir en 
la costa de Vizcaya, cerca de Lemóniz.

En tierras de Castilla, aunque cer­
quita de nosotros, lleva años produ­
ciendo la de Santa M aría de G aroña. 
Adelante va la am pliación con Valdeca- 
balleros, Almaraz... ¡que sé yo!

Aquí, toda la izquierda, incluso la que 
debía ser menos voluble, como las frac­
ciones regionales del PSOE y del PCE, 
está contra la iniciación de operaciones 
de nuestra planta atómica, aunque en 
Madrid, don Felipe y don Santiago ben­
digan el plan atóm ico español.

En cambio, com o declaró a la revista 
«Muga» hace un mes y ha sido recogido 
por la Prensa, por las agencias y hasta 
por la oposición atóm ica vasca, X abier 
Arzalluz, el portavoz del Ejecutivo del 
PNV, ha declarado que él es partidario

de la generación nuclear en Euzkadi. 
Entre otras cosas, por patriotism o, por 
ser vasco.

La ro tundidad de su pronunciam iento 
con la salvedad hecha de que la nueva 
planta posea una seguridad de funciona­
miento y de protección a  la vida hu­
m ana igual a las extranjeras, no deja 
resquicio a la am bigüedad.

El llam ado «hom bre fuerte» del PNV 
se ha m ojado. Porque generar electrici­
dad barata en casa, es de interés funda­
m ental para la economía del País Vasco.

M ientras prohom bres de otros parti­
dos flirtean con la izquierda «dura» en 
cosas de vital im portancia, como es dis­
poner de kilowatios «m ade in Euzkadi» 
para el futuro desarrollo vasco, la ca­
beza del PNV se defiende con honesti­
dad, a pesar de la «tormenta» nuclear 
que padecemos...

La «ambigüedad» que se achaca al 
PNV es, sin duda, un fenóm eno de 
apreciación subjetiva.

Apostol pacifista

La muerte de Lanza del Vasto ha re­
movido los sedimentos pacifistas que 
desgraciadamente cada vez tienen menos 
sitios en este espacio de la dialéctica. 
Así lo ve con desengañada lucidez Alva- 
rez Solís, en El Periódico.

Ha m uerto sin apenas eco. En reali­
dad pertenecía ya a otra guerra, a otra 
historia. Los pacifistas como Lanza del 
Vasto no encuentran respuesta dialéctica 
en el m undo actual. U na respuesta que 
les explique eficazmente, que los justifi­
que. F rente a la gran violencia, a la infi­
nita violencia que caracteriza a nuestra 
hora es insuficiente ejercer la no-violen­
cia. La no-violencia se convierte en un 
padecim iento, pero ya no es un princi­
pio activo para la transform ación del 
m undo. Padecer por los hombres no les 
ligera hoy. A partarse de ellos, como 
hacía en cierto m odo Lanza del Vasto, 
tam poco. Los malos ya no ven o no 
m iran a los hom bres que m ueren en la 
cruz tratando  de gritar su escándalo re­
volucionario. Por otra parte los malos se

han apoderado del m undo, de todo el 
m undo. H an im puesto al m undo sus 
tesis únicas, redondas, transform adas en 
la verdad al m argen del deseo. Es inútil 
buscar otro paisaje. N o existe. Hay que 
estar entre ellos, entre nosotros. Y tan­
tear cam inos duros en el seno de ese 
m undo. Los apóstoles de hoy deben, 
com o Pedro, estar dispuestos a cortar la 
oreja del criado del centurión. Y evitar 
luego, si es posible, que alguien se la 
vuelva a pegar fraternalm ente. Al ene­
migo hay que dejarle sin orejas.

Crimen de lesa patria

El Alcázar lanza al aire y a rebato su 
escandalizado grito de protesta por el 
planteamiento de negociaciones que 
Francisco Letamendia Ortzi ha expuesto 
últimamente en Egin y Punto y Hora. 
H e aquí el editorial del diario ultra ma­
drileño.

Con absoluta perplejidad nos pregun­
tam os si proponer públicam ente la inde­
pendencia de unas regiones que form an 
parte inequívoca de España es o no un 
crimen de lesa Patria. El señor Leta­
m endia, de acuerdo, se acoge segura­
mente a principios constitucionales, pre­
sum iblem ente a aquellos artículos que 
dan cobijo a la existencia de nacinalida- 
des o que garantizan el derecho a la au ­
todeterm inación de los pueblos, punto 
este que recoge igualm ente la C arta  de 
las N aciones Unidas suscrita por Es­
paña. C ontem plada desde la G olden 
G ate , o desde la C arrera de San Jeró­
nimo, la postura del abogado Letam en­
dia no carecería de malos argum entos 
ante un T ribunal Internacional. M adrid, 
como él denom ina a lo que llam a «Po­
deres fácticos del Estado», podría verse 
jurídicam ente forzado a conceder la in­
dependencia de las provincias vasconga­
das. A la tercera o cuarta lectura de la 
Constitución, el traidor Letam endia re­
sultaría erigido en nada menos que pa­
triota egregio. El crim en de lesa Patria 
no está, por consiguiente, contem plado 
en nuestra Constitución. No, al menos, 
para el caso que reseñam os u otros simi­
lares que pudieran  plantearse.

Si la invitación a constituirnos en una 
Com m onw ealth carpetovetónica resulta 
ocurrente y la de las FO P a disolverse, 
antigua, en cambio, la am enaza de una 
respuesta arm ada a cualquier intento de 
restablecim iento del orden legalmente 
constituido, va mucho más allá de todo 
lo visto, oído y tolerado en estos cinco 
años de vergüenza nacional y de humi­
llación continu., Tenem os la duda — y

wen-nsl

no sólo por simple método intelectual ~  
de si el señor Letam endia al hablar de 
respuesta arm ada se refiere a ejércitos 
populares vascos o acaso tam bién a ejér­



asi nos ven asi nos uen
citos internacionales que podrían acudir 
en rápido socorro de la «oprim ida na­
ción». ¿Ha resuelto ya “ preguntam os 
ah o ra-  el G obierno español esta sospe­
cha que no es sólo nuestra? Si tras las 
palabras existiera ciertam ente algo más 
que una baladronada aldeana y los po­
deres fácticos por no quebran tar su có­
m odo aparato  de poder estuviesen en el 
secreto de informaciones que de alguna 
form a concediesen fuerza negociadora 
al proyecto separatista, estaríamos ante 
uno de los casos más flagrantes de des­
lealtad que contra la Nación y la Patria 
pudiera cometerse.

Es extraño este silencio que deja oír 
sin em bargo el rum or de apresurados 
pasos. Es alarm ante esta anorm al nor­
m alidad. La «paz» pudiera estar nego­
ciándose al precio de España. Si ello 
fuera así, podemos dar por supuesto que 
tam poco tendríam os paz. H abría empe­
zado la mayor de las guerras.

Vuelven los dioses 
antiguos

Comentando el asunto de Córdoba, 
Rafael García Serrano, al que su talante 
claramente facha no le impide escribir 
con buen aire y gracejo, ve así el retorno 
de los dioses antiguos... en El Alcázar. 
No nos digan que no tiene gracia...

Los m usulm anes tienen el propósito 
de instalarse definitivam ente en C ór­
doba. Y luego en Andalucía. Después 
subirán hasta el Pirineo. F ue m onseñor 
C irardeta “ el futuro cardenal de «Euz- 
kad i»“  quien comenzó el melón, que 
ahora continúa el A yuntam iento comu­
nista del Califato, entregando con gene­
rosidad enloquecida m ezquitas y lugares 
h istóricos a com un idades islám icas, 
hasta el punto de que el actual obispo 
de C órdoba ha juzgado preciso dar la 
voz de alerta. Se prevé la guerra santa, y 
Al K attani, consejero del rey de la Ara­
bia  S a u d ita , ha  e sp e c if ic a d o  q u e  
«cuando seamos cientos de miles los 
m usulm anes en Andalucía, orarem os en 
la G ran  M ezquita de Córdoba».

Es lógico. D estruida la obra de los 
Reyes Católicos por el Estado de las 
Nacionalidades, a  la confusión de tie­
rras, hombres, lenguas, leyes, tribunales 
de justicia y ejércitos, debe acom pañar 
la de creencias religiosas.

La Casa de Juntas de G uernica, así 
como lo que queda del famoso árbol, 
deberá ser entregado “ según las previ­
siones de mentes reconocidas como las 
del alcalde de C órdoba y algunos prela­
dos progres o simplemente criptosepara- 
tistas-  a la Com unidad de D ruidas de 
las G alias, a fin de que reconstruyan su 
iglesia. A estos efectos, el día menos 
pensado vemos en el boletín de la

X unta galega la orden cantonal orde­
nando la demolición de la catedral de 
Santiago de Com postela para plantar en 
el inm enso solar resultante un bosque 
dedicado a los cultos druídicos y a las 
asam bleas políticas, con arboledas capi­
llas dedicadas a Beleños, Epona, Dagda, 
el d io s -b u e n o -p a ra - to d a s - la s -c o sa s , 
Rhiannon, K ernnunos y otros muchos 
com padres de su equipo teológico.

El gran circo de los dioses está ya a 
punto gracias a la lejana y feliz inicia­
tiva de C irardeta, que autorizó por pri­
mera vez, tras siete siglos, la oración 
m usulm ana en El M hirab cordobés. N o 
más allá de tres años contem plarem os la 
obra completa. Los periódicos comenza­
rán a hablar de la secta cristiana, de los 
reaccionarios del pez, de los fascistas de 
la Cruz, y un buen día «El País», «Abe» 
y« D iario 16» (únicos cotidianos m adri­
leños) clam arán en su prim era plana:

«Esta tarde a las cinco en punto, con 
el perm iso del comisario com petente y si 
el tiem po no lo impide, se celebrará una 
gran m atanza de cristianos, prim era de 
esta Feria en honor de M arx, en el tem­
plo de M itra de la calle de Alcalá».

Nos vamos a reir la mar.

Pasos adelante

Como tal califican sobre todo desde 
Madrid, los últimos pasos en la negocia­
ción Madrid-Gasteiz de las últimas se­
manas. Un comentarista tan cualificado 
como Abel Hernández dice lo siguiente.

Así y todo, la sensación de que se va 
avanzando, aunque sea muy poco a 
poco, en la solución del problem a es ge­
neral. Según testigos cualificados, «las 
cosas van algo mejor», aunque el paisaje 
urbano en el N orte destila todavía tris­
teza, suciedad y abandono. Es como una 
taberna al am anecer después de una 
noche de borrachera y de trifulcas. Los 
profesionales de prestigio, por ejemplo, 
se ven acosados con el «im puesto revo­
lu c io n a rio » . La « e ta p a  M a rc e lin o  
Oreja», todavía breve, está siendo a 
pesar de todo, fructífera. El antiguo mi­
nistro de Exteriores se siente anim oso y 
está haciendo de valiosísimo puente 
entre una orilla y otra.

H an quedado desbloqueados algunos 
tem as fundam entales, las principales fi­
guras de la A dm inistración central — en 
la segunda quincena de este mes acudirá 
el vicepresidente Calvo Sotelo-  están 
desfilando por allí tras una larga etapa
de abandono y los recelos inútiles van 
esfumándose. Existe espíritu de negocia­
ción y deseos de norm alizar las relacio­
nes. Esto no quiere decir que no subsiste 
una fuerte dosis de desconfianza hacia 
el PNV y, por el contrario, de amplios 
sectores del PNV hacia el G obierno de

%
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M adrid. Solucionados estos contencio- 
sos, pronto surgirán otros, y el «sín­
drom e abertzale» seguirá dom inando las 
iniciativas del partido que dirige con ha­
bilidad X abier Arzallus. Con esto se 
cuenta, y es cuestión de «paciencia y ba­
rajar». El PNV siempre querrá presumir 
de haber ganado «la perra chica».

Por lo pronto se pretende activamente 
el engranaje del G obierno Vasco y de 
las instituciones autónom as en el meca­
nismo general del Estado, de ahí la im­
portancia de la visita del Rey, prevista 
para esta primavera después de su viaje 
a Estados Unidos, y cuyos preparativos 
ya han comenzado.

mam
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DEEUSKALHERRIA

LA REVISTA VASCA M A S  
LEIDA Y D IFUNDIDA

AHORA... en todas las capitales del Estado español a través 
de una red de librerías. Es un proyecto que queremos hacer 
realidad próximamente. Mientras tanto 
«PUNTO Y HORA» en:

CADIZ
Librería Migñon 
Plaza Mina

GRANADA
Librería La Andaluz 
Plaza de la Universidad, 1

ALMERIA
Librería Picaso 
Obispo M edina Olmos, 1

CARTAGENA (M urcia)
Librería Espartaco 
Serreta, 18

MOLINA DE SEGURA 
(M urcia)
Librería Demos
Plaza del Teatro Vicente,
9

BARCELONA VALENCIA SANTIAGO (Ferrol)
Librería Leviatán Tres i Quatre Librería Abraxas
Santa Ana Pérez Bayer, 7 M ontero Ríos, 5

Casa del Libro Librería Viridiana OVIFDORonda San Pedro, 3 Calvo Sotelo, 20 Librería Ojanguren

Etcétera Plaza del Riego, 13

Llull, 203 LA CORUÑA
Librería Queixume SALAMANCA

Arrels Galerías Sta. M argarita, 1 Librería Víctor Jara
Fernando, 14

Librería Xa Meléndez, 22

TARRAGONA Vila de Negreira, 3
La Rambla SEVILLA
Rambla Nova, 99 ORENSE L ibrería  A ntonio  Ma

Librería Ronsel chado
Vyp G alerías Parque C. Curros Miguel de M añara, 11
Lleida, 23 Enríquez, 21

ZARAGOZA VIGO (Pontevedra) MALAGA
Librería General Librouro Librería Picaso
Paseo Independencia, 22 Eduardo Iglesias, 12 Plaza de la Merced, 21

Si a pesar de todo quieres estar al tanto de cómo nos va la marcha SUSCRIBETE.

V ü b J o
YH © R A
DE EUSKAL HERRIA

TARIFA AN U A L

EST A D O  ESPA Ñ O L

C o r re o  o rd in o r io  3.500 Ptas.

EU RO PA

C o r re o  a é re o  5.000 Píos.

R ESTO  P A ISES

C o r re o  a é re o  7.000 Ptas.

T A R J E T A  DE S U S C R I P C I O N

D ................... ...............................................................................................................................................

P ro fes ió n .............................................................................................................T e lé f..........................

Calle o p laza — .........................................................................................................N .° .................

P ob lació n ............................................................................................ P ro v in c ia ....................................

□  Desea  una S U SC R IP C IO N  AN U A L  según tarifa al margen.

Piso

D O S  U N IC A S  F O R M A S  DE P A G O  PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1a □  Talón adjunto a: ORAIN, S. A. (PUNTO y H O RA)

2.* □  Giro postal a: ORAIN, S. A. (PUNTO y H O RA)

Apdo. C orreos 1.397 - Teléfono 55 4712 - S A N  SE B A ST IA N

F O R M A  DE P A G O  PARA EL EXTRANJERO:

Cheque Bancario en pesetas:

SEÑ A LE  C O N  U N A  X LO S  C U A D R O S  QUE LE INTERESAN

ENV IAR ESTA  TARJETA C O N  LO S  D A T O S R ELLEN A D O S EN  M A Y U S C U L A S  A :

ORAIN, S. A. (PUNTO y H O RA)

Apdo. 1.397 • Teléfono 55 4712 • S A N  SE B A ST IA N



MADER
— Tarimas 
— Parquet

Uartea, 1fi


